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111.3.1. EL LUGAR DE LO RELIGIOSO EN LA HISTORIA DEL AUTOR

"Hijo únic..o" de "paclJz.e. angu.ótiado y de. tempeJ1.ame.nto ine.6table." y de "maclJz.e.
c..on te.nde.nc..út6 de.pfLe.6ivaéJ", Erich Frornm es "educado e.n una tíamilia jucU.a
muy fLrugio.6a", (reconoce que "e..t Antiguo Te..ótame.nto e.fLa la c..O.6a que. má,6
me. impfLe..óionaba y gu.ótaba de. todo lo que. c..onoúa"),con los típicos prob Le

mas del "muc..hac..ho jucU.o e.n un me.dio c..fLi.6:Uano" y profundamente preocu­

pado por el "pfLoblema de. pOfL qué Los hombfLe.6 ac...túan c..omo lo hac..e.n". Esta

inquietud le hace especialmente sensible a la aportaci6n de

Freud, sobre todo después de la "e.x.peJz.ie.nua tunoadona" del suicidio
de una chica "muy be..t.ta y a.tfLac..:Uva" (inmediatamente después de la

muerte de su padre, habiendo dejado una nota en la cual pedía la

enterraran a su lado), cuando el joven Frornm "no hab1.a o1.do hablafL
nunc.a de..t Comple.jo de. Edipo, de. laéJ 6-i_jauone.6 Ineesruosas enme. la hija y
e..t padfLe.".

El otro grupo de "hecho» impofLtant1..6imO.6 paILa mi e.x.peJz.ie.nua", sigue ex

plicando el autor de "Má,6 allá. de. la6 c.ade.Yl.a6 de. la i.tu..6i6Yl", lo cons­

ti tuye "la e.x.U.tauón de. la gue.Ma, la c.e..te.bfLauón de. la6 vic...tofLiaéJ, la tna

ge.cL'¿a de. la mue.fL.te. de. l0.6 .6otdado.6 que. yo c.onoúa":

"¿ E6 la gUe.Ma e..t fLe.6u.t.tado de. un ac.ude.nte. absiuuio o e..ó e..t fLe.6u.t­
tado de. una de..te.fLminada e.voluu6n .6oc.iat y po.t1.:üc.a, que. obedece. -

a te.ye..ó pfLopiM y que. pue.de. .6 e.fL e.nte.ndida -o inc.tu.óo pfLe.dic.ha- .6i
.6 e. conoce la natUfLate.za de. e.6.ta6 teqest",

El "deseo de. c.ompfLe.ndeJ1. la ifLfLauonatidad de..t c.ompofLtamie.nto de. la ma6a hu­

mana" y la desconfianza en "xodas la6 ide.otog1.aéJ y de.c.tMauone..ó o6ic.i�
le..ó" le impulsan hacia "tO.6 .6i-6temaéJ de. FfLe.ud y de. MafLx":

"Q_ue.fL1.a c.ompfLe.ndeJ1. Las le.ye.6 que. fLige.n la vida de..t hombfLe. indivi­
dual y la6 te.ye.6 de. la soecedad) es de.c.ifL, de. t0.6 hombfLe..ó e.n .6U -

e.wte.nc.ia .6Oc.iat. Inte.nté .6e.pMafL aque.Uo que. hab1.a de. vendad
dUfLade.fLa e.n tO.6 c.onc.e.pto.6 de. FfLe.u.d de. aque.Uo que. c.ab1.a nesüso»:
I nte.nté hacen. la mi-6mo c.on la te.oua de. MalLX y Ue.gafL tíinatme.n.te.,
a una .61.nte..ói-6 hecho. c.on la c.ompfLe.n-6,,{6n y la c.fL1.:üc.a de. ambo.6 pe.!!.
.6adones" (1)

1) 1962, 7-13/cf. 1966, 18.
..

de la ed. catalana. Cf.
d 1962 rem].'ten a las pags.(las citas a la obra e

bibliografía) .
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Frornm estudia psicología, sociología y filosofía. Se incorpora
al "tnst.au:» de. P6-lc.oaná1..i..6" de Berlín, en donde tiene como profe­
sores a Reich, Bernfeld y Fenichel, entre otros. Luego, colabo

ra con el "1116.t{;tuto de. lnvutigau6n Souai." de Frankfort con Hork­

heimer, Adorno, Reich, Marcuse, L�wenthal, ... etc.

Durante los años treinta, ante el peligro nazi, emigra a Norte­

américa, después de que su humanismo teórico y práctico hubiera

entrado ya en una cierta crisis con las corrientes oficiales tan

to del psicoanálisis como del marxismo; situación que le condu­

ce a un cierto distanciamiento crítico de las mismas sin, pero,

rupturas espectaculares al estilo reichiano.

En América publica la mayor parte de sus obras, todas con el d�
nominador común de la búsqueda de los motivos de las manifesta­

ciones de ".iJuu¡uorz.aUdad humana", de los medios de romper las "c.ade.

rta6. de. fa ilU6-l6n" y de los caminos para el desarrollo de la "mC.a

humaYÚ.6tic.a": si "El nüedo a fa UbeJt;tad" supone el intento de inter

pretaci6n de los "mov-lmie.I1tM ;Co:taLi;t.a!úo.ó" en base a un supuesto

"pfLO 6undo anhe.[o de. hiün: de. fa UbeJt;tad que. e.[ hombfLe. ha cons e.gu-ldo e.n e.[

mundo modenno" y a la presuposici6n de que "e.[ hombfLe. mode.fLno, UbfLe. de.

lM «tadunas me.d-le.vai.u", no sintiéndose "UbfLe. palLa e.d-lMc.alL una v.uia.

lle.na de. sent.ido Ij bMada e.n la fLaz6n Ij e.[ amofL", se procura, adhirién­

dose a aquellos movimientos, "una nue.va .6e.gUfL-ldad e.n fa .6um-i..6-l6n a un

je.6e., a una fLaza o a un E.6.ta.do", en "P.6-lc.oaná.Li..6-i..6 de. fa soccedad c.ol1te.mp�
Mne.a." -otra de sus obras fundamentales- se propone "mcs tnan: que. la

veda e.n Las demoenacias de.l .6-lglo XX C.OI16:ti.tuIje., e.n muc.ho.6 Mpe.c..tO.6, otna

hiu.dá de. la UbeJt;tad", desarrollando su teoría del carácter (inici�
da en obras anteriores y proseguida en otras posteriores a ésta),

que explica los "me.c.a.�mo.6 p.6-lc.ol6g-Lc.o.6" implicados en aquellos pro

cesos de huída, según los criterios del "p.6-Lc.oartá.Li..6-i..6 humaYÚ.6tic.o"

(2) •

Esta perspectiva ya permite imaginar que las teorías del autor

trascienden el ámbito de lo estrictamente científico, extendién

2) 1955 a, 7.
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dose hasta los dominios de lo que el propio autor denomina "mi,ó­

tiwmo no twtic.o" (3) •

Frornm define y matiza su concepción de la vida afirmando

que no piensa "en fiunu6n de un c.onc.epto twta",

que su "c.onc.epto de Vio).¡ u ).¡6fo un c.onc.epto fUJ.,t6/Úc.amente c.ondiuona.­

do, en el. que el. hombJte ha. expJtuado ).¡u expeJLLenua de ).¡U).¡ podeJtu ).¡upetúo­
nes ,

).¡u anharo de veJtdad Ij de unidad en deteJtminado peJÚodo fUJ.,t6/Úc.o" (4),

que -no siendo "Vio).¡ mM que "una de fM mUc.hM di-6eJtentu expJtuio­
nu poW.C.M de.t va.toJt mM a.tto dei. humani-6mo, no un vai.o« en ).¡.,[ mi,ómo" (5)­
"fM c.On-6ec.uenUM de un monotwmo esouc:» Ij fa pfLeoc.upac.i6n fiundamentaf.
no twta pOfL fa fLea.tidad upitútuaf_ ).¡on dos punto).¡ de vi-6ta que, aunque d¿_
fieJtentu, no ).¡e c.ontJtadic.en nec.uatúamente" (6).

3) 1966, 23.

4) 1956, 88.

5) 1966, 23.

6) 1956, 88/ef. 1966, 13. 23.
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111.3.2. CONCEPTOS FUNDAMENTALES DE LA TEORIA.

111.3.2.1. CIENCIA DE LA RELIGI0N Y ANTROPOLOGIA.

111.3.2.1.1. La experiencia religiosa como experiencia humana.

La búsqueda de la significación profunda de la conducta irracio

nal humana, tanto a nivel individual como social, induce al au­

tor al estudio de la religión, la cual constituye, según él, un

importante vehículo de expresión de aquélla. Una parte conside­

rable de su producción intelectual está dedicada específicamen­
te al tratamiento de esta temática concreta. En "P.6-<'c.oanáLú.,.ú.> IJ

Jtrug-<'6n" establece, a este respecto, su punto de partida 11

"Ei: pJtOb.tema de .ta Jte.Ug-<'6n no es el pJtob.tema de V-<'O.6, .6-<.no el pJto
b.tema del hombJte; .ta.6 66Jtmu1a..6 Jtrug-<'O.6M IJ .tO.6 .6hnbo.to.6 Jtrug-<.o--::
.6 0.6 .6 on ten:ta.liVM de dan: expJte.!.l-<'6n a ueA:ta.6 c..ta.6 e.!.l de expruen - -

UM humana}.¡. Lo que -i.mpoJr.;ta es .ta natuJtaleza de es tas expruen- -

Ua.6. E.t .6.ú.>tema de .6hnbo.to.6 es .ó6.to .ta c..f..a.6 e pOJt .ta c.ua.t podemo.6
adisüna»: .ta Jte.a.t-i.dad humana que .te.!.l .6-Í.Jtve de ba.6 e" ( 7) •

Frornrn destaca constantemente su convicción de la necesidad de es

tudiar la religión corno fenómeno antropológico y de eliminar lo

que considera obstáculos debidos a prejuicios o a defectos de e�

foque que impiden un adecuado tratamiento del terna: "c.entJta.t-i.zaJt

.ta d.ú.>c.ll.6-<.ón Jte.Ug-<.o.6a en .ta ac.eptau6n o negau6n de..t .óhnbo.to V-<'0,6 Ue.Ma

el c.am-i.no al entend-i.m-i.ento del pJtob.te.ma Jte.Ug-<.0.60 c.omo pJtob.tema humano" (8) •

Según él, por otra parte, "el anáLú.,.ú.> de .ta Jtrug-<.ón no .6e dexcene. en

el de.!.lc.ubJt-i.m-i.ento de .tO.6 pJtoc.e.!.lO.6 p.6-<.c.o.t6g-<.c.o.6 del -<.nte.Jt-i.oJt del hombJte que

.6-Í.Jtven de bMe a.6U expruenua Jtrug-<.0.6a; debe de.!.lc.ubJt-i.Jt ade.má.6 .ta.6 condi-

1) 1950, 146/cf.1941, 93. 98s./1955 a, 290/1960, ,,103/19�2, 1,78 s./1966, 23 s.

Partiendo del supuesto freudomarxista de que c.ua.tq�e.Jt �de.a .66.to e.!.l nu�
te .6-<. e.!.l:tá. bMada en .ta e.!.ltJtuc.tuJta del c.afl.á.c.te.Jt" y de que ninguna de ellas

"es má.6 potente que.6u matJt-i.z emouona.t", el auto� explica que "el.m�do
en que el p.6-<.c.oa�.ú.> enc.aJta a .ta Jtrug-<'6n c.on.6�te en un entend-i.m-i.ento

de .ta Jte.aUdad humana mM allá de .tO.6 .6.ú.>temM del peVl.6��ento. T� de

e.!.ltab.tec.e.Jt .6-<. un .6.ú.>tema de pen.6am-i.ento
.

expJte.!.la el .6e�ento que p�nta.
o es una JtauonaUzac..Lón que oc.u.tta. ac;ü;tude.!.l c.o�. �demM, pJtegun­
ta .6-<. el .ó.ú.>tema de pen.6am-i.ento pJtoc.ede de una nueJtte matJt-i.z emouona.t o

.6-<. es una op-<'n-i.6n vacia". (1950, 85).

8) 1950, 147/cf. id. 77/1966, 23.
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uonu que. de;tvwu.na.n el duaJUr.oUo de. � u:tJ¡_uc;tuJ1..ev.. del canácre». ( .•• ) de.
.tev.. c.ua.lu nac.e.n .tev.. cü6eJLe.YLtu �u de. e.xprue.nuM J¡_rug�Q,6ev.." (9).

III.3.2.1.2. La objetivaci6n de un acontecimiento psíquico.

Sirviéndose de una expresi6n extraída del budismo zen, Frornm

afirma que "el c.on.c.e.pto de. V�OI.l U .6o.ta.me.YLte. e..t "dedo que. señaia. .ta .tUM".
E.6ta .tuna. no u.tá. 6uV!.a de. n.G.60:tJ¡_0.6, .6,[n.o que. U .ta J¡_e.�dad hwnaM .ta que.
u;(:á de.tJui6 de. .tM pa.tabJ¡_Ci6; .to que. Uamamo.6 "a�ud J¡_rug�0.6a" u UM X ex

pJ¡_uab.te. 1.l6.to e.n .6bnbo.t0.6 poé.Uc.0.6 Ij v�ua.tu" (10).

En otros términos, para él, "el c.on.c.e.pto de. V'¿OI.l ha .6�do un.a e.xpJ¡_u�6n.
hiI.ltóuc.ame.YLte. conduuonada de. un.a expe/üenc;« �YLte.J¡_,(_oJ¡_" (11) .

A estas consideraciones le induce la constataci6n de que "e.n. to­

das .tM J¡_rug�on.u twta.6, .6e.an. poWwta.6 o mon.otwta.6, V�0.6 J¡_e.pILUe.n.ta
el va.toJ¡_ .6UpJ¡_e.mo, e1 b�e.n deseabt.e", Ello le induce a suponer que "er.

.6�gM6�c.ado upe.c.1Mc.o de. V�O.6 depende: de. c.úa..t .6e.a e..t b�e.n. mM due.ab.te. paILa
un.a de.tenminadá pe.Mona." y que, por tanto, "ia. c.ompJ¡_e.n.I.l�6n. del eoneept»
de. V�O.6" debe partir del "aruUM� de. .fa u:tJ¡_uc.tUfLa c.alLac.te.fLo.t6g�c.a de.

.fa pVl.l.lon.a que. adoM a V,[O.6" (12), resultando en virtud de ello jus­
tificada la idea de que ".fa e.vo.tuu6n. de. .fa ILe.U_g�6n. .6e. J¡_elauon.a .{_�

mame.YLte. c.on. e..t dUafLJ¡_OUo de. .ta aiüocanseceneia: Ij .fa �n.cüv�duau6n. de1 hom­

bJ¡_e." (13).

111.3.2.1.3. La cristalizaci6n de un proceso social

Si se acepta que la evoluci6n de la estructura psíquica del ser

humano viene determinada por el impacto de sus experiencias en

la vida y que ello permite suponer que los individuos de un mis

mo contexto sociocultural comparten un conjunto de rasgos funda

mentales de su estructura caracterial, resulta 16gico deducir,

según Frornm, que la dinámica religiosa puede ser interpretada a

partir del análisis de los procesos básicos del "c.alLác.tv!' .6oua.t".

9) 1950 73/cf. id. 71. 79.

10) 1966, 195/cf. id., 24/1950, 70.

11) 1966, 23.

12) 1956, 79.

13) 1962, 178/cf.1950, 111 ss./1956, 79. 97 s./1966, 67 s.
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Es desde esa perspectiva que Frornm se permite

establecer que la evolución de las formas de religión consti­

tuye un reflejo de los procesos básicos del progreso humano, co�
sistente en "fu eYnVl.genua dei: homblLe dude lo).) iaza: inc.eJ.;wo).)o).) c.on la

).)angILe y fu ÜVl.!La hasra. UegM a fu independenua y fu UbVl.tad" (14),

explicar el hecho de que la experiencia religiosa se haya ex­

presado a través de "vaneo» conceptos, que han vMiado ).)egú.n fu oILgani­
zau6n ).)oua.t de c.ada pvú.odo c.u.Uu./La.t" (15),

y "c.omplLendVl. e1_ c.ambio de uVl..to).) covüencdo: de fu c.onuenua ).)egú.n z e

expILeJ.;a en lM ideM teol6gic.M c.omo ILuu.ttado de un c.ambio oc.u.!L!Lido en lo).)

pILO ce.s o).) inc.o J'l.).) ccentes " ( 16) •

111.3.2.2. DEFINIeION DE LO RELIGIOSO.

Según "P).)ic.oaYlif1l.,6� y ILwgi6n", se da una ambigüedad en el uso co

rriente del concepto religi6n:

"Si ei: p).)ic.oaYlif1l.,6� u;tá plLinupalmente intVl.eJ.;ado en fu ILeaUdad
humana que hay dwá-6 de lM doeoüna» ILwgio).)M , haUMá fu m�­
ma neaccdad c.omo bMe de diüVl.entu ILwgionu, y ac..tiludu hu.ma-­
nM c.on.t!LMiM ).)i!Lviendo de bMe a fu �ma ILwgi6n". (17)

frornm insiste a ese respecto en que, incluso si se adopta la

perspectiva del monoteísmo como objeto concreto para una descriE
ción antropológica del fenómeno religioso, surge igualmente la

duda acerca de si ciertos sistemas no teístas de religi6n (como
el budismo, el taoísmo o el confuncionismo) son realmente "ILeU

gio).) o).) " y en que, en base a criterios de tipo psicológico, hay

que preguntarse, por otro lado, si para algunos sis�emas secul�
res (por ejemplo, los fascismos) no resulta adecuado el califi­

cativo de "ILwgio).) os " .

14) 1966, 67/cf.1956, 79.

15) 1966, 195.

16) 1931, 16.

17) 1950, 86.
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Ante ese panorama, el autor aporta su propia definici6n de rel�
gi6n: según "P.6-i.c.oaná..U.6� Ij Jtrug-i.ón", debe considerarse religioso
"C.u.alqlÚeA .6�tema de pema.mterLto Ij ac.uón, c.ompMt-i.do poJt un gJtupo, que dé.
al. -i.nd-i.v-i.duo UrLa oJt-i.eYLtauón Ij un objeto de devoeuin" (18).

Desde esa concepci6n, la religi6n aparece como una respuesta uni

versal al interrogante de la existencia humana y, por tanto, una

realidad antropo16gica fundamental:

"El hombJte U el ún.-i.c.o an.-i.mai. pMa qu-i.en toda .6u ex,UtenUa U un

pJtoblema que tiene que JtuolveA Ij al. c.ual. no puede uc.apaJt" (19).

Y, por tanto, una adecuada comprensi6n de la religi6n y, a tra­

vés de ella, de la misma condici6n humana, exige la superaci6n
de las limitaciones de los enfoques reduccionistas, tanto a ni­

vel bio16gico como econ6mico. Según "y .6eAW c.omo MMU", "el. ptL9_
blema c.en;tJz.al del hombJte n.o U el. de.óu Ub-i.do; U el. de fu.6 d-i.c.otorn..fa.ó

-i.nheAentu a .6U ex,UtenUa, .6U wlam-i.ento, aUerLau6n, .6u6�ento, .6u m-i.�
do a la UbeA:ta.d, .6U deseo de un.-i.6n, .6U c.apaudad de cdi» Ij du.tJwc.u6n, .6u

c.apaudad de amoJt Ij un.-i.6n" (20).

El mismo concepto es tratado, desde otro ángulo en "Anatomia de
la dutJtuc.tiv-i.dad humarLa":

"El deseo de .óati.66ac.eA el hambJte Ij la sed U .6610 UrLa paJtte peque
Fía de la motivauón humarLa. La.¿, motivauonu pJt-i.nupalu del hom-::"
ene. .6on .6U.6 pa.¿,-i.onu Jtauon.alu e -ÚUl.auon.alu", que "lo mueven Ij
exUtan ¡ ... ).60n la mateA-i.a de que u:tán hec.ho.6 no .6610 nuestnos -

sueño» seno xodas IM JteUg-i.onu ¡ ... ) en Jtuumen: todo lo que da -

.6 entido a la v.ida: lj la hace. d-i.g rLa de .6 eA v-i.v-i.da " ( 2 1) •

En conclusi6n, Frornm no considera válida la distinci6n entre "Jte

Ug-i.ón" y "no-JteUg-i.ón" como etiquetas de modalidades al ternati vas

de enfocar la realidad humana o de estadios sucesivos de la his­

toria cultural:

"No excst:e; .6egún "P.6-i.c.oa�� Ij Jtrug-i.ón", rLaMe .6-i.n UrLa nec.e.6-i.-

d d nO:' ( ) EO hombJte puede adonan. aMmalu, á!r..bolu ido
a Jt�g"{_o.6a ..• . -l..

18) Id. 39/cf. 1960, 99.

19) 1950, 86.

20) 1966, 59.

21) 1974, 269.
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lo.6 de. ono o de. p"¿e.dM., UI1 dio.6 "¿l1vi.6..¿ble. UI1 hombJte. .6artto o dca
bóUc.0.6 c.audi.e...e..o.6; pue.de. ve.l1e.JtaJt a .6lL.6 a�e.pa.óado.6 .6U MUÓI1 -=­

.6U �e. o paJz.tido, e.f.. dinen» o e.f.. éXÁXo; .6u Jtrug;'ól1 pue.de. C.;I1-
dUCAA al dUaJtJtoUo de. fu dutJtuc.uól1 o de.f.. amoJt de. la domina-r­
UÓI1 o �e. fu 6Jtate.Jtl1idad; pue.de. adecanta« .6LL c.ap�udad de. JtaZÓI1
o paJtaUzaJtfu; pue.de. daJt.ó e. cuenta de. que. .su .6i.6 tema u UI1 .6i.6 te. -
ma Jtrug"¿O.6 o, di.6til1to de. Los de.f.. JtUI10 .6 e.c.uf..aJt, o pue.de. pe.l1.6aJt
que. 110 tie.l1e. Jtrug"¿ól1 e. ..¿11te.JtpJte.taJt .6u devcc.ui« a Ue.JttO.6 tí"¿I1U
.6 e.c.uf..aJtu, c.omo e.f.. pode.Jt, e.f.. d.ineno o e.f.. éXÁXo c.omo UI1 ..¿11te.Jté.6
poJt lo pJtác.tic.o y c.ol1ve.l1ie.rtte..

'

La c.uutiÓI1 110 u Jtrug"¿ól1 o 110 Jtrug"¿ÓI1, .6"¿110 qué eiase. de. Jtru
g"¿ÓI1, .6"¿ U UM que. c.ol1tJt..{_buye. al duaJtJtoUo Jte.af.. de.f.. hombJte., cíe
.6lL.6 pote.l1Ua.6 upeúMc.amel1te. humal1a.ó, o UM que f..a.6 paJtaUza" -

(22) •

111.3.2.3. CARACTEROLOGIA RELIGIOSA.

"P.6"¿c.oal'liÍii}.¡i.6 y Jtrug"¿ÓI1", en base a la consideraci6n de dos tipos
fundamentales de estructuras caracteriales, aporta una distin­

ci6n clave relativa a las actitudes existenciales básicas inhe­

rentes a toda forma de religi6n que abarca, según el autor, ta�
to las modalidades teístas de la misma como las que no lo son y

que puede darse incluso dentro de una misma corriente religiosa:
la "aurotu.taiüa" y la " humal1i.6 ta" (23).

111.3.2.3.1. La "Rrug"¿ól1 ALLtoJU.;to.J¡)_a" .

El concepto de "CCV!.á.c.te.Jt ALLtoJU.;to.J¡)_o" -en el que se inspira direc­

tamente el de ese tipo de religi6n- fue introducido, como cuen­

ta el propio autor en su "ensauo" sobre "El c.CV!.á.c.te.Jt Jte.VOlUUOM­

Jt..{_o", por el grupo de Frankfort, durante los años treinta (y es­

pecialmente desarrollado por algunos componentes del mismo, du­

rante las décadas siguientes, en su exilio americano, y por el

propio Frornm en el capítulo V de "El miedo a fu Ube.Jttad"), fruto

de la combinaci6n de una "c.ategolÚ.a. poUtic.a, la de fu u.tJtuc.tuJta aiüo­

JU.;to.J¡)_a de.f.. E.6tado y la tÍamiUa" con una "c.cdegolÚ.a. p.6"¿c.ológ"¿c.a, la u­

tJtuc.tuJta de.f.. c.aJtá.c.te.Jt, que. c.ol1.6tituye la base. palta tal utJtuc.tlLJta poUtic.a

y.6oual" (24).

22) 1950, 44 s./cf.id.147 s./1947, 182 (los textos de esta obra -de

mi ten a las págs. de la ed. catalana cit. en la Bibliografía).
cf.1950, 45. 54 s , 62. 71. 73. 148/1947, 182/1966,55 ... etc.

1963, 56.

1947- re

23)
24)
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Frornm define el "canácxen: au;to�o" como "la e]);(j¡_uc.tu.Jz.a canaiüeno­

l6g�c.a de una pVL60na c.UIjO J.¡entido de tÍueJtza e �ntelU�dad J.¡e bMa en una J.¡U

bOIL�nau6n J.¡imb�6üc.a a .f.M aiüosuslades Ij, al mi.ómo üempo, en una deno�­
nau6n J.¡�mb�6Üc.a de loJ.¡ MmetidoJ.¡ a J.¡U auto�dad" (25) •

Ese estado psíquico es diagnosticado como de "J.¡imb�oJ.¡� .6adOmMO­

q�ta" que "pILopolLuona un .6e�ento de tÍueJtza Ij un J.¡e�ento de �den
üdad" ( 2 6) •

En virtud de la sensación de omnipotencia que experimenta en su

identificaci6n con la autoridad, la "pVL60na au;to�a", según
"El c.CVLác.teJt ILevoluuon�o", se convierte en "endcosada" (27).

El concepto de "auto�mo" aparece en el conjunto de la obra

de Frornm íntimamente asociado al de "�enau6n" en el sentido en

que Feuerbach lo aplica en su descripci6n de la "uen�" de la

"ILrug�6n" en general y del "�üa�mo" en particular y con el

que el Marx del tercer Manuscrito del 44 define la misma natura

leza del hombre en una sociedad clasista; así como al de "tÍeti­
c.�mo", usado en la referencia de "El CapUa.f." a la degeneraci6n
del trabajo en mercancía} y al bíblico de "�do.f.a.;tJúa".

También presenta claras analogías con el de "eandcte): pILegenilal"
de Freud y con el de "c.aJtá.c.teJt neunátu.co" de Reich (salvadas las co

rrespondientes distancias entre las esferas sexual y genital re�

pectivamente y la de las relaciones interpersonales) y con el de

personalidad "heteJto�g�da" de Riesman y con la significaci6n
del mismo "canticxe»: impILoduc.üvo" de "o�entau6n meJtc.aYLÜ.f." elaborado

en "Eüc.a y pJ.¡ic.oal'lfiU/.,�" (28).

En síntesis, los rasgos fundamentales del carácter .autoritario,

según Frornm, son los sentimientos de indigencia, inseguridad e

25) id 58 En "El afLte de amCVL" se distingue entre la "tÍ0ILma pMiva de la
uni6n �imbi6üc.a" -la "J.¡umi!.J¿ón"- y la ':nOILma ac.üva" de ésa, consisten

te en la "do�nau6n" (1956, 32).

26) Id. 59/cf.1941, 177-216.

27) Id., 58.

28) cf. especialmente 1947,68 ss./1955 a. 105-108.122/1963.67 s.
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impotencia, de los que derivan las actitudes de sumisión, depen
dencia, heteromia y sadomasoquismo en general (29).

"P.6ic.oaVI.áLW� y Juzi..igión" (30) destaca como elementos básicos de la

"expvúenua lLe1.igio-6a autoJú:t.aJLú1" ".ea. eVLt!te.ga a un pode.ll. que. :tJi.aJ.¡uende al
hombne" y el ej ercicio de la "vinrud" de la "ocedceneca":

En este tipo de religi6n:'M1 c.omo .ea. dudad .6e c.onube c.omo omVLi
p�t�nte y om�uente, e,( homblLe. .sc c.o�ube. c.omo impotente e. iVL,6¡"E_vun-<-c.ante ( ••• J. En.ea. lLeLi..gi6n autoJti..:taJUa Vio.6 .6e. c.onvie.ll.te e.n -

el úVLic.o pO.6 es OIL de. lo que. on¡ginalmente e.Il.a e,( homblLe.: .6u Mz6n -

y .6u amolL.

Cuanto mM pe.ll.necto -6 e hac.e Vi0.6, mM impe.ll.n eeto .6 e hac.e e,( homblLe.
E.6te. PROYECTA e.n Vio.6 lo mejolL que tie.ne., y de e.-6te. modo .6e e.mpo-­
blLec.e. ( ..• J. Ha c.ome.nzado c.on un .6e.�e.nto de pe.queñe.z, pelLO aho
M e.-6:tá. c.omple;tamente. ine.ll.me y .6in nUe.ll.Za-6; todas .6u.-6 potenUa-6

-

han .6ido plLoyec;tadM e.n Vio.6."

En una línea de manifiesta inspiración en la izquierda hegelia­
na, aporta el autor nuevos elementos al desarrollo de su concep

ción de la religión autoritaria como expresión de la alienación

humana:

"Cuando el homblLe ha pJLOyec.tado e.n Vi0.6.6u.-6 podenes mM vaU0.60.6,­
¿c.ú.al es .6U lLe,(au6n con .6u.-6 pote.nUa-6 plLopia-6? Han .6ido .6e.pall.a-­
das de. U, y me.diante. ess:e pILOC.e.-60 ha que.dado ALIENAVO de..61. Todo
lo que. ahoM tie.ne e.-6 de Vio.6, y a U no le queda nada. Su únic.o -

ac.c.e.-6O a .61 mi-6mo es a tAavé).) de Vio.6. Al adonan. a Vio.6, tnara. de.
e.n.:tAalL en c.on..tac.to c.on aquella palLte. de. U que ha pe.ILdido me.diante.
la PlLoye.c.c_¡ón ( ..• 1.

Cuanto mM alaba a Vi0.6, mM vaúo que.da. Cuanto mM vaúo queda,­
mM pe.c.adolL .6 e. scente, Cuanto mM pecadolL .6 e. .6ie.nte., mM alaba a -

Vio.6 y es meno.6 c.apaz de. lLec.obMMe.".

Completando su tarea reductora de la teología a la psicología,
Frornm observa una relación de identidad. entre los rasgos auto­

ritarios de la religión y los que se dan en la interacción so­

cial:

Para un análisis más completo del concepto general de "pe.lL.6onaUdad au­

to�a", cf. especialmente Adorno, T.W. y Cols.: "La pe.lL-6onaUdad a!:!:_
to�a" y la síntesis descriptiva del mismo por Horkheimer, M. en

"La namilia y el au;to�mo". (Cf. bibliografía).
1950, 55. 71 ss./cf.id.19. 48. 56. 76. 117.

29)

30)
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"Est:e. ,mec.a.�mo de PILoyec.u6n el.> ei mUmo que s e obsenv« en ros
ILeiauonel.> -(_nteILpeMonalel.> de c.a!l..ác.teIL mal.>oqu.-i.J.>ta y sumi.so , don
de una de la6 peMOnM tiene miedo a la ooia, y abúbuye es te -=­
temoIL a 1.> M potenUM y al.>pbr.aUones " .

En base a ello, el autor interpreta la motivaci6n básica de la

actitud religiosa autoritaria como búsqueda de refugio contra

la soledad y la inseguridad:

"La I.>umUi6n a una autolLidad podeILO'->a as uno de lol.> c.atiÚnol.> pOIL
lol.> c.uaiel.> ei homblLe el.>c.a.pa a I.>M I.>entitiÚentol.> de sor.edad y a -

I.>M �uonel.>. En ei acto de la en:tAega pieILde I.>u independen
c.ia e integlLidad como individuo, pelLO gana fa 1.> en!.>au6n de VeIL-=­
I.>e pILotegido pOIL un podeIL in!.>pilLadolL de tiÚedo dei c.uai, pOIL aJ.>1
deUlLio, Uega a fiOILmaIL paiüe",

Como ejemplos hist6ricos significativos de "ILetigi6n auto�a",
Fromm propone especialmente el Calvinismo, en el terreno teis­

ta, y el Fascismo, en el politico (31).

111.3.2.3.2. La "Retigi6n Humani'->ta".

Por contraposici6n al concepto de la "auto�a", el autor ca­

lifica de "humani'->ta" la religi6n que se estructura sobre la ba

se de un tipo de carácter que permite el pleno "del.>a!L!LoUo huma­

no" y, por tanto, la realizaci6n del "ideal de la Wc.a human1!.>ti­

ca", ( 3 2) •

Sus rasgos corresponden a los que se presentan como definito­

rios del "c.alLác.teIL pILoduc..:Uvo", en "Man ¡)OIL Him¿,ei6", del "c.a!l..ác.teIL ILe

voluuona/Lio" , según el ensayo del mismo titulo, y de la "ac..:Uvi­

dad el.>pontánea de la peMonalidad total integlLada", tal como aparece des

crita en "El mcedo a fa Ube!Ltad" (33).

Entre los mas notables componentes básicos de la religi6n huma

nista se cuentan los de libertad, independencia, autonomía,

amor, respeto, responsabilidad, creatividad, capacidad de rea­

lizar las propias potencialidades, amor a la vida y a la ver-

31) cf. p. ejem. 1950, 56 ss. 69 55./1956, 82.

32) 1947, 81.

33) cf. 1941, 302/1947, 81 ss./Nota 16/1963, 59 ss.
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dad, sentido común, espíritu crítico, ... etc. (la naturaleza

precisa de los cuales aparece relativamente definida, según el

estilo que resulta característico del autoren las obras anterior

mente mencionadas) .

La denominación "expvúenua neLlgio.6a" sin adjetivos adicionales

con que "v .6eJtW c.omo CÜ0.6e.6" empieza refiriéndose a la modalidad

humanista de la religión acaba siendo sustituida, en la misma

obra, por la de "expvúenua X", que presenta las características

siguientes:

- experimentación de la vida corno problema,
- asunción de una jerarquía de valores,
- consideración del hombre corno un fin; no corno un simple medio,
- sentido de trascendencia,
- actitud de apertura, que implica abandono del deseo, desapar�
ción del narcisismo disolución del yo, autovaciamiento en la uni

ficación amorosa con el mundo (34).

Según "P-6ic.oanáLi6i.6 lj neLlgi6n", la religión humanista "tiene c.omo

c.en:t.Jto al. hombJte lj .6u nueJtza". Por medio de ella, éste debe cumplir

una serie de funciones:

- "de.6aJtJtollaA -6U.6 podeJte.6 de fLaz6n con el. Mn de c.ompnendeMe lj c.ompnendeJt
.6u ne1.ac.i6n c.on 10.6 demá.6 hombJte.6 lj .6u p0-6iu6n en el. univeJt.60 ( ... ),

- Jtec.onoceJt la vendad. cou Jte.6pec..to a -6U.6 potenuilidade.6 tj a .6U.6 ,Um,i;tac.io­

ne.6 ( •.. ),
- de.6aJtJtOUM .6U c.apac.idad de aman poJt 10.6 demá.6 lj poJt -61.. mi.6mo ( ... ),

expeJtimen.tM la .6oUdMidad de todos 10-6 .6eJte.6 v.ivo» ( ..• ),
- teneJt pJtinupio.6 lj nOJtma.6 que le gul.en en esre. Mn".

Frornrn considera "la expruenua neLlgio.6a de est:e. tipo de. nu.[gi6n" co­

rno "la expruenc.ia de la unidad con el Todo, bat,ada en la nel.au6n del. uno

c.on el mundo, c.aptada a .tJtavv., del. pen.6amien.to tj del amon"

Por contraposición a los de la religión autoritaria, el autor

34) ef. 1956, 88 55./1966, 55-58.
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describe los rasgos de la humanista en los términos siguientes:

"La Mna.U.dad de1_ hombJte en la Jtiligi6n humavU4ta es logJtaJt la ma­

yOJt üueJtza, no la mayoJt impotencia; la vifttud e!.l la a�oJtJtealiza­
ci6n, no la obecüeneia. La üe e!.l la üiftme c.onvic.ci6n bMada en
la pJtopia e.xpeJtiencia de penó amiento y .6 entimiento, no e1_ M en;t{_ -

miento ciego a lM pJtop0.6icione!.l. El estado de. e!.lp1Jrftu pJte.vale.-­
uente es la ale.gJÚ.a, mientJtM que. en fu Jtiligi6n autoftitaftia e!.l
fu pena y la c.u{pa. Cuando {M Jte.Ugione!.l humavU4tM .6on twtM,
Vio.6 es e1_ .6Jmbolo de. lo.6 podeJte!.l de1_ hombJte., que. tJtata de. JteaU­
ZaJt dUftante. .6U vida, y no un .6Jmbolo de. üueJtza y dominaci6n, que
tiene podeJt .6 obJte. e1_ hombJte." (35).

En el conjunto de su obra propone, entre otros, el budismo pri­

mitivo, Sócrates, Jesús, Spinoza, la religión de la Razón de la

Revolución Francesa, así como diversas formas de experiencias
"l7Ú.6tiC.M" dentro del cristianismo, budismo, judaísmo, sufismo is

lámico, ... etc., como ejemplos de religión humanista (36).

35) 1950, 57/cf.id.116/1956, 86 55.97.

36) Cf.p.ej. 1950, 58.69 ss. 103 5./1956, 95/1962, 81/1966, 19. 59. s.
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111.3.3. EL DESARROLLO DE LA RELIGION EN EL CONTEXTO GENERAL DEL

PROGRESO HUMANO.

El proceso evolutivo de la religión en el marco global de la cul

tura sigue, según Frornm, el siguiente curso:

III.3.3.1. LOS INICIOS: DEL TOTEMISMO A LA IDOLATRIA.

Como expresión de la eterma búsqueda de la seguridad en el apego

a los "laz0.6 pfÚmaJU_O-6", la institución social del totemismo es

concebida como la manifestación religiosa del primer paso reali­

zado en el largo camino hacia la "emVl.ge..ncJa de...t hombJte.. de.. la natuna­

le..za": "e..xpuL6ado de.. .ta uyúdad ofÚg..ina.t con la natUJtale..za", el ser huma­

no se siente, en este estadio, todavía "..ide..nti-6.{c.ado c.on e...t mundo de..

ros an..imale..J.J y de.. Los áJr..bole..J.J" ( 3 7) •

Cuando, "e..n una etaoa pos te/üo): de.. la e..vofuu6n ( ... ) e...t hombJte.. no de..pe..nde..
ya e..xc..tw....ivame..nte.. de.. lO-6 dones de.. la natUJta.te..za ( ••. ) tJtaYl.-6 noJtma e...t pJtoduc.to
de.. -6u plLop..ia mano e..n un deos"; determinando con ello el advenimiento

del estadio idolátrico, en el cual el sujeto, adorando sus pro­

ductos, "pJtoye..c.ta" -alienándose- su ser en las cosas (38).

Según IIpJ.¡..ic.oa�..i-6 y Jtwg..ión", "la e..J.Je..nua de.. la ..ido.taVú.a no e..J.J la adQ_
.tr..auón de.. ess:e. o aque...t 1.dolo paJttic.u.taJt, -6..ino una ac.tUud e..J.Jpe..ú,6.{c.ame..nte.. h�
mana. Esra acü.tud pue..de.. -6Vl. de..J.Jc.Júta c.omo .ta de....i-6.{c.auón de.. .tM c.0-6a,ó, de..

asoectos paJtuale..J.J de...t mundo, Ij de La. -6um..i-6..i6n dei. homcn« a tale..J.J C.O-6a,ó" (39).

"La ..ido.tatJt1.a --6e.. ..iYl.-6..i-6te.. e..n una nota a p..ie.. de pá.g..ina de.. "y J.¡Vl.W c.omo deo­

-6e..J.J"- e..J.J la ve..nVl.auón de.. .tM cuai.cdade» �dM y alie..nada,ó de...t hombJte.."

(4 O) :

"El hombJte.. tJtaYl.-6n..iVl.e.. J.¡u,6 pJtop..ia,ó pa,ó..ione..J.J y c.uaUdade..J.J al Ldot.o .

Cuanto mM -6 e.. e..mpo bJte..c.e.. éJ_ m..i-6mo, tanto mauos: y mM nuvz.te.. -6 e.. ha-

37) ef. 1956, 79/1966, 67.

38) ef. 1956, 80 s ,

39) 1950, 152.

40) 1966, 44.
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�� � �dolo. El �dolo eó la 60�ma alienada de fu expekien�a de
-6.{_ �mo que tiene el homb�e" (41).

111.3.3.2. LA ERA DE LAS DIVINIDADES ANTROPOMORFICAS: DE LA RELI
GION MATRIARCAL A LA DEL DIOS-PADRE"

La aparición de los dioses antropomórficos señala, según el au­

tor, un progreso en la autoconciencia humana: el hombre se ha

descubierto como la "ccsu'' más importante del mundo. En esta fa

se, se observa un proceso de "evolu�6n e.n dO-6 cümen-6ioneó":

"una -6 e. �e.M�e. a la na;t�aleza 6e.me.nina o mM�u.tina de. Los deo­
ses, fu 0.:tt:a ei: g�ado de mad�ez at�anzado po� el homb�e, gMdo
que de.:t�mtna fu na;t�ateza de -6M CÜO-6eó Ij fu natunate.za. de -6U
amo� a utO-6" (42).

Siguiendo las pautas de Bachofen y Morgan, el autor considera

que dentro de este estadio aparece, en primer lugar, la "�eLi..gi6n
ma;tJúM�at", como reflejo del sentido de igualdad de todos los hom

bres, que se sienten hijos de la madre-tierra.

El momento siguiente, el único que "�ono�e.mo-6 plenamelrte Ij en �e.fu�6n

al que no tene.mo-6 neaes.cdad de �on6� en in6�en�M Ij neeons.ouuuüone», es

el de. la 6Me p��at":

"El paMe -6e �onvi�e en s� Sup�emo, talrto en fu �mgi6n ce­

mo en fu -6ouedad l ... ) el deóaMollo de la soacedad p��at
e.s PMalelo al de fu p�op-[edad p�vada. Como c.DYl.-6e�uenUa, fu -

41) id. id. En el mismo texto, el autor comenta que "-6olame.lrte una �to�a
de fu ido�a po� enu.m� loJ.¡ uelrtM de �dolM Ij aYl.aÜZM qué p�
J.¡ioneó Ij deseos humano-6 �ep�eóe.n.tan 1 ••• 1 La �to�a de la human-Ldad -

hMta e.t mome.lrto p�eóelrte es p�Miamelrte la h-L.6to� de: fu adonac.cáv:

de lO-6 �dolo-6, de..óde loJ.¡ p�VO-6 �dolo-6 de MUlla Ij made.M, ha.óta
loJ.¡ mod�noJ.¡ �doloJ.¡ del EJ.¡tado, e.t je.6e, la p�odu�u6n. el �OYl.-6umo, J.¡an

tiM�adoJ.¡ po� la bendcecán de un ViO.ó cdeacczado" Según "P-6ic.olog�alj Rei¿
g-[6n" también"tM patab� pueden converd.oise: en �dolo-6, -t'.a.ó máq(L.{_nM
tamb-[én; lO-6 c.aucüllo-6, e.t EJ.¡tado, e.t pod� Ij lO-6 g�upO-6 pO��O-6 pue­
den -6�O iguatmente. La uenUa Ij la opini6n del ve�no pueden �onv�­

tiMe en �doloJ.¡ Ij VioJ.¡ -6e. ha converd.cdo e.n el �dolo de mu�hoJ.¡" (1950,

152/cf. id.147).
Por otra parte, en "y J.¡�W como dcoses" ,

Fromm observa que "el concep­
to hegeLi..ano-mMwta de. la ai.cenaeuin apMe.�e. po� p��a vez -aunque.

no �on es.tas patab�- en e.t c.on�e.pto b�bü�o de ido�a" (1966, 44).

42) 1956, 80 cf. id. 83.
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fl oc.iedad patJúaJLc.al. u j eAáJLqu.)_c.a; fa igua1.dad de. fOfl heAmarw�
fl e. :tAavu> LÍO/Lma e.n. c.ompe..te.n.ua y fuc.ha mutua ( ... ) fa l1atWtal.e.za
de:- amOfL du padfLe. fe. haee tene« e.uge.n.UM, utabfe.c.eA pun.u
p-<..M y fe.yu, ye.f que. flU amofL al. hijo dependa. de. fa obe.die.n.c.ia
de. él,te. a )')UI.l de.man.dM" (43) .

En la tradición judeocristiana aparecen, según la misma conep­

ción, diversas alternativas en la predominancia de� elemento

maternal-humanista y del paternal autoritario: las corrientes

místicas serían exponentes del primero; la fe de Lutero y Cal­

vino, del segundo (44).

Pero, en conjunto, la imagen antropomórfica de un dios parental
no expresa otra realidad que la del recurso humano a una instan

cia protectora, explica Fromm, eso es, una actitud, en definiti

va, infantil.

Esta interpretación concuerda con la concepción freudiana de

"Vio).)" como objeto de una satisfacción ilusoria (45). Si bien,

por otro lado, -al contrario de Freud- Fromm considera que el

contenido del concepto "ViOfl" no se agota en esa reducción a un

producto de la imaginación del primitivismo psíquico; sino que,

como culminación de una tendencia latente en la misma teología

patriarcal -que trata de un "ViOfl dupótic.o y aeioso", propietario

y gobernante caprichoso de los hombres-, esa imagen evoluciona

hacia un sentido de la religión como pacto y no como sumisión:

"La e.vofuUón. va mM a..Uá. de. tnan« tíOfLmaJL a ViM de. fa ¡ÍigWta de.
un. despótic.o j e. tí e. de. :tAibu e.n. un. padfLe. aman.te., e.n. un. padfLe. que.
utá ).) ome.tido al. pfLin.upio que. U mil.lmo ha pO.6Mado; tie.n.de. a

que. ViOl.l de.je de. fleA fa ¡ÍigWta de. un. padfLe. y .s e c.on.vie.fLta e.n. -

U fliJnbofo de. flUl.l pfLin.upiOl.l, Lo« de. jUl.ltiua, VeAdad y amen">

(46) •

43) Id. 81.

44) 1950, 69 55./cf.id. 19. 58. 103 55./1956, 81 55. 93/1966, 19. 59 5.

45) cf.1956, 86.

46) Id. 84.
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111.3.3.3. LA MADUREZ RELIGIOSA: LO DIVINO COMO SIMBOLO DE LOS
VALORES HUMANOS.

Según "El aid:e: de amaJt",

"ücos deja de !.lVt una pVt!.Jona, un homblLe, un padtLe; !.le c.onv.{_e.Júe
en e.{ !.lhnbolo de.{ pt¡_.{_nupio de uru:.dad !.lubyac.errXe a la. muf;üpUu
dad de lo!.l fien6meno!.l, de la v.{_!.Ji6n de la. filolL que nac.e.fLá de la �

!.lemil{a e.J.Jp� que a.fbVtga e.{ homblLe. e.n .su in.;te.t¡_.{_oIL ( .•. ) -­

!.lhnbolo e.n e.{ que. e.{ homblLe., e.n una etapa mM te.mpMna de. !.lu evo

luuón, ha e.xpILe.J.Jado la. tota.{.{_dad de. lo que. !.le. e.J.JfiuVtza pOIL a.{-�
c.anzaJt, e.{ !tuno de.{ mundo e.J.Jp.{_t¡_.{_tua.{, de.{ amOIL, la. vendad , la -

jU!.JüUa." (47) •

El contraste con la interpretación bioenergética de los conten�
dos teológicos por parte del Reich orgonomista y, más en conco�
dancia con la psicología jungiana, Frornrn opera una reducción an

tropológica de los mismos:

"vLos s e. cenvie.fLte. e.rrXonc e.J.J e.n lo que. e.J.J pote.nc_.{_a.{me.n.;t e. e.n la. -

te.olog� monotel!.Jta, e.{ Uno !.lin nomblLe., un ba.fbuc.e.o ine.xpILe.J.Jable.,
que. !.l e. ILe.fi.{_Vte. a la uru:.dad subuaeent». af wú.Ve.M o fi e.nomé.ru:.c.o, la.
fiue.rrXe. de. toda. e.wte.nua; Vio!.l !.le. to!tna. ve.fLdad, amo!t, jMüua.
Vio!.l e.J.J yo, en la me.dida e.n que. !.loy humano" (48) •

Estas serían las características de la conducta religiosa huma­

nista:

"La pe.Mona. vVtdade.fLame.rrXe. ILe.Ugio!.la ( ... ) no ama a Vio!.l c.omo un

n..{_�o a!.lU padtLe. o a!.lU madtLe. ( ... ) üe.ne. ne. e.n lo!.l p!¡_.{_nupio!.l -­

que. "ViQ!.J" ILe.pILe.J.Je.n.ta.; pie.Ma la vVtdad, vive. e.{ amolL y la. ju!.J:tf
eca, tj eons.idená que. .su vida toda. e.J.J vai.cosa !.l6lo e.n la. me.dida
e.n que. le. da la oponrusüdad de. UegaJt a un de.J.Je.nvolv,,[mie.n.;to c.ada
vez mM ple.no de. !.lU!.J pode.lLe.J.J humano!.l ( ... ) y, e.ve.n.;tuafme.n.;te., no

habla de. Vio!.l, ru:. !.liguie.M me.nuona. .su nomblLe. ( .•. ) desde es e -

pUrrXo de. v.{_!.J,ta., la. C.OI1!.J e.c.ue.nUa. l6gic.a de.{ pe.l1!.Jamie.rrXo monotw­
ta e.6 la. ne.gau6n de. toda "te.olog�", de. todo "c.onoc_.{_m.{_e.rrXo de. -

ViQ!.J '"' ( 49) •

Corno aspectos significativos de la religión humanista, destaca

el autor su carácter antidolátrico (50), la "nue.va !te.J.Jpue.ó,ta." que

47) Id. 84.

48) Id. 85/ef.id. 84.

49) Id. 87.

50) ef. 1950, 43. 60. 152/1962, 179/1966, 25 ss.
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aporta a la ".6oruu6n de lct.6 cUc..otOYrÚ.1U de la ewtenc...<.a humana" (51) y
el centrar su "6.{_n.a.Li.dad 6undamental" no en la "cJ1.eenua coiocecra", si

no en la "aeeuin eonneeta" (52).

La "evoluu6n desde el pJúnup.{_o aYWtopom611.fi.{_c..o al pUlLO monotwmo" deteE_
mina, según el autor, "una cUnel1.enua nundamental en la natUILaleza del
amen. a V.{_O.6" y expresa las posibilidades de un proceso de desarro

110 cultural desde una etapa ".{_nnanti1" -caracterizada por la ilu

sión de una instancia protectora- hasta la plena madurez alcan­

zada por el hombre que ha tomado conciencia de sí mismo y de su

verdadera situación en el mundo (53).

Entre el dios antropomorfo y autoritario y el Innominable e Ine

fable de la teología "nega.;U.va" y de las corrientes "rn.i6tic..a.6"

orientales y occidentales, observa el autor un largo camino ha­

cia la "Ubel1.tad humana" (54) .

Estableciendo un paralelismo entre el "amol1. a Los padl1.e.ó" y el

"amol1. a V.{_O.6", Frornm explica el desarrollo cultural de la religión
recurriendo a la analogía entre el proceso individual desde la

infancia a la madurez y la filogénesis humana:

"En la wtOI1..{.a de fu !Laza humana ob.6e11.vamo.6 ¡ ... ) .{_d�ntic..o desa­
Molla desde el c..om.{.en20 del amol1. a V.{_O.6 c..omo la de.óampal1.ada l1.ela
u6n c..on una tu.osa madl1.e, a tI1.avú de fu ocedcencia. a un V.{_O.6 pa-=­
tel1.na.t, hasra una etapa madUILa en fu que V.{_O.6 deja de .6e11. un po-­
den: e rteJúOI1. , en la que el hombl1.e ha .{_nc..ol1.pol1.ado en .61. m.{_,6mo l0.6

pJúnup.{_0.6 de amol1. Ij jU.6tiua, en fu que .6e ha hec..ho uno c..on V.{_O.6

Ij, eventualmente, a un punto en que .66lo habla de V.{_O.6 en un .6en­

tido poWc..o Ij .6.{_mb6Uc..o" (55) .

En resumen, para el autor, la evolución de la religión, parale­

la a la del hombre mismo, constituye un proceso "de autoUbel1.au6n

nespeer» de W atadUl1.ct.6 que Ugan al hombl1.e c..on el pct.6ado, c..on fu natUl1.al�
za ¡ ... ) c..on Los 1.dolo.6", y también "c..on.6U padl1.e Ij c..on .6U madl1.e" y con

"el lazo .6oual que lo c..onv.{_eI1.te en un e.óc...tavo, depencUente de .6U amo" (56).

51) 1966, 60/ef. 1956, 88-94.

52) 1956, 84. /ef. id. 85.
53) Id. 86 ss. 97.

54) 1966, 26. 60. 194/ef.1956, 97 s./1962, 179 s.

55) 1956, 97 s.

56) 1966,67 s./ef.id.13/1956, 98.
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Ello significa, en otros términos, que la "neLi.gión. hwna.w;ta", en

la acepción frornmiana de expresión de la madurez humana, sólo

resulta imaginable como resultado final del proceso de liberación

de la "nuauón. in.c.eó:tuo.6a con fu madtLe., el. c.fun., la n.auón." y de la "d�
pe.n.de.n.Ua in.t)an;til. de. un. padtLe. que. c.a.6üga Ij fLe.c.ompe.Vl..6a o de. c.uaf.quie.fL otna.

aiüon.cdad" (57).

57) 1956, 98.
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111.3.4. CONDICIONES DE VIDA, CARACTER SOCIAL y DOCTRINAS RELI­

GIOSAS EN LA HISTORIA DEL CRISTIANISMO

111. 3.4. O. INTRODUCCION. EL OBJETIVO DE UNA "PSICOLOGIA SOCIAL ANA
LInCA" DE LAS FORMAS HISTORICAS DE CONCIENCIA RELI-­
GlOSA·

Frornm entiende que la función de la "P.6-ic.ofogia .6ouaf" es la de

"bl.ve!.>tigaJL fa. 60Jtma. en que ueJL;to.).¡ ac..tüu.de!.> p.61.qu.-ic.a.6 c.omune!.> a f0.6
'

miembJt0.6 de un gJtupo .6 e ha.e..e.a.n Jtela.uonada.6 con .6u..6 expruenUa.6 v.{;tai_e!.>

c.omune!.> " ,

e "-ind-ic.aJL pOJt qué. .6 e pJtoduc.en ¡ ... ) fo.6 c.amb-i0.6 en fa.6 c.Mac.ieJt1..6tic.a.6

p.61.qu.-ic.a.6 de fu .6au.a.u6n p.61.qu.-ic.a de un gJtupo, ya .6ea en fu mi.6ma c.fu.6e

de gente a .tJLa.vú de un peJt1.odo de tiempo o .6-imuiXánea.mente entJte d-i6e­
Jtente!.> c.fu.6 es ,

¡ ... ) y c.6mo deben .6eJt c.ompJten.d-<-do.6 .6obJte fu ba.6e de fu expruenUa c.o­

mún a f0.6 miembJto.6 del gJtupo" (58).

En este sentido, ya desde el mismo principio de su aproximación
teórica al hecho religioso se propone

"deteJr.Jn,Ln.aJL el punto hasra. el c.uaf el c.amb-io oouiousio en ueJt:ta.6 -idea.6

Jtrug'<"O.6a.6 e!.> una expJte!.>-i6n del c.amb-io p.61.qu.-ic.o expeJt.<..men.:tado pOJt fu ge!!:_

te. en c.ue!.>ü6n, y el pun.:to ha.6:ta el c.u.a1. eso.s c.amb-i0.6 .6on d-ic.:tado.6 pOJt

.6 u..6 cond-iuo ne.6 de v-ida" J

"c.ompJtendeJt fa.6 -idea.ó en :té.Jtmino.6 de hombJte!.> y de .6u..6 pau.:ta.6 de v-ida" ,.

y "demcsrnan. que fu evofuu6n del dogma .66fo .6e puede c.ompJtendeJt med.<..a!!:_
xe el c.onoUmiento del -inc.on..6uente, .6obJte el c.u.a1. ejeJtc.e .6U e6ec.:to fa

Jtea.Udad ex:teJtna. y que es el que deteJtmina. el c.onten.-<-do de fa c.onuen-

cea" (59).

58) 1931, 14.

59) Id. Id.
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Esta perspectiva constituye una constante en toda su obra post�
rior: en "El miedo a la UbVLtad", afirma categ6ricamente que "e.f

pJ¡_OC.e.M .60c.ia1., af de.:t�nM e.f modo de. vida de.f individuo est» es .6u J¡_n, ,"-

lac.i6n c.on lo.6 0;tJ¡_0.6 Ij c.on e.f tnaba.]», mot.dea fa e..6;tf1_uc.:tUf1_a de.f c.aJLá.c.:te_J¡_;
de. éJ.,;fu .6 e. deiüvor: nue.va.6 ide.ologla.6 - 6il0.66Mc.a.6, J¡_e.Ugi0.6a.6 o poüilc.CIf-,
que. son c.apac.e..6 a .6U vez de. in6fuij¡_ sobn« aque.ffa mi.6ma e..6;tfZ_uc.:frwta" (60).

Por eso, su "anáLi...6-Ú de.f .6igniMc.ado pic.ol6gic.o de. la.6 dacounas der. pJ¡_Q_
te..6:tan.:ti.6mo "e.n ge.ne_J¡_af Ij de.f "c.afviyz"Umo" e.n p�c.ufaj¡_, no tnata de. fM­

"pe_J¡_.6onaUdade..6 de. Cafvino Ij Lute_J¡_o"; sino que se centra en el de la

".6i:tuac.i6n p.6ic.ol6gic.a de. fM c.fMe..6 .6oc.iafe..6 hac.ia fa.6 c.uafe..6 .6e. �ge.n
.6M Ldeas'' (61).

As í mismo, según "P.6ic.oaYláLi6i.6 Ij J¡_e.Ugi6n", "la hi.6totia de. fa J¡_e.Ugi6n
ofiJ¡_e.c.e. muc.ho.6 e.je.mplo.6 de. esta c.oMe.fac.i6n enoie. la esrnucsuna. .6oc.iaf Ij Las

dive_J¡_.6a.6 c.fMe..6 de. e.xprue.nc.ia.6 J¡_e.Ugio.6a.6" (62).

En "v .6e_J¡_W c.omo dcoses", sostiene que "e.f c.onc.e.pto de. Vio.6 e.n e.f Anti

gua Te..6:tame.n.:to Ue.ne. .6U vida pJ¡_opia Ij una e.voluc.i6n pMale.fa a fa e.voluc.i6n

c.umpUda pOJ¡_ un pue.blo"; que "e..6:tuvo c.ondic.ionado pOJ¡_ la pJ¡_e..6 e.nc.ia de. una

e..6;tfZ_uc.:tMa .6oc.iopoüilc.a e.n la c.uaf lo.6 je.6e..6 ttibafe..6 o lo.6 J¡_e.Ije..6 de.:te.n.:ta­

ban e.f pode_J¡_ .6UpJ¡_e.mo Ij e.n la c.ua! e.f vaio« .6UpJ¡_e.mo ¡)ue. c.onc.e.ptuafizado c.omo

análogo al pode_J¡_ .6upJ¡_e.mo e.wte.n.:te. e.n la sociedad" y, respecto a la di

versidad de representaciones de lo sagrado, que "fa n.a;tuJ¡_afe.za

de. e..6tO.6 di¡)e_J¡_e.n.:te..6 c.onc.e.pt0.6 de.pe.ndi6 de. fa.6 ba.6e..6 e.c.on6yy¡.{_c.a.6, .60c.iafe..6 Ij

poUUc.a.6 de. la.6 J¡_e..6pe.c.UVa.6 c.� Ij c.fMe..6 socaües, Ij de. Los e..6qUe.ma.6

de. pe.Yl..6 ayy¡.{_e.n.:to que. .6 Uf1_gie_J¡_on de. e.ffa.6" (6 3) •

Con "El dogma de. Cwto" -una de sus obras de más inequívoco sello

freudomarxista- el autor se propone descubrir:

"e.f gJ¡_ado de. in6lue.nc.ia.6 que. fa J¡_e.afidad .6oc.ial de. una .6Uuac.i6n e..6pe.c&
Mc.�- ha t.encdo .60 bJ¡_e. un gJ¡_upo e..6pe.úMc.o de. hombJ¡_e..6",

60) 1941, 135/cf.id.104.
61) Id. 95.

62) 1950, 74.

63) 1966, 23-26/cf.1950, 74 s/1960, 103.
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"c.6mo ue.Jd.cL6 «endenccas emoUon.a1C6 eneordnanov: e.xrlL�i6n enue.Jz.:to-6 dog­
maJ.J, en ue.Jd.cL6 6an..t:M-Útó c.olec;t¿vaJ.J"

,

"c.u.á.f. 6ue el c.amb{o p-6i.qu.-i.c.o PlLoduudo pon. un c.amb{o oeiuuu.do en la -6i­
:tu.au6n soeiat"

y "c.6mo est:e. c.amb{o p-6,[qu.-i.c.o haf.f.6 explL�{6n en nuevaJ.J 6an:tM_[aJ.J lLe.Ug{9_
-6aJ.J que dcenon. .6a:t{!.J 6ac.u6n a Ue.Jz.:tO-6 impulM-6 (nc.oYL-6 uen.:t�" (64) •

La tesis propuesta al respecto es la de que ".un c.amb{o en lO-6 c.on­

c.ep:to-6 lLe.Ugio-6o-6 �:tá i.n.:t{mamen.:te f._¿gado, pOlL una paJz.:te, c.on el exp�en­
tan. va/uxu. pO.6ibl� lLe.f.auonu (n6an.:tau con el padlLe o la madlLe y, pOlL

atna., con c.ambio-6 ocunn.ido» en la -6duau6n ec.on6mic.a y -6oua.e." (65) •

Los argumentos que aduce Frornm en apoyo de sus enunciados están

extraídos del análisis hist6rico del desarrollo del credo cris­

tiano, considerado en funci6n del "eanáeten: -6oua.e." de la comuni­

dad que lo confiesa y de las condiciones sociohist6ricas de exis

tencia de la misma. Cabe precisar que la perspectiva general del
autor enfoca con énfasis particular el aspecto "au.:to�o" del

cristianismo como religi6n.

111.3.4.1. LA CRISTOLOGIA PRIMITIVA, REFLEJO DE UNA SITUACION
MISERABLE y FANTASIA DE UNA MASA DESESPERADA.

111.3.4.1.1. Planteamiento general del tema.

Con la intenci6n de "c.omplLende.Jz. el dogma -60blLe la baJ.Je de un essiuu» de

fu gen.:te", Frornm empieza su investigaci6n sobre "El dogma de Cw­

:to" con la "d�c.JL,{_pu6n :to:tal de la c.fu-6e -6ouaf. en la qu.e tuvo oJz.{gen la

p�va 6e c.Wtiana", como base para el análisis posterior del

"-6ign-i.6ic.ado p-6ic.ol6g{c.o de esra 6e en :téJr..rn,[nO-6 de la .6_¿;tu.au6n p.6qu.-i.c.a ro­

:tal de U:tM hamblLU" .

En un segundo momento, pasa a constatar los cambios sociohist6-

ricos operados en torno a las condiciones de vida de la comuni-

64) 1931,27.
65) Id. Id.
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dad cristiana durante el transcurso de los primeros siglos de su

existencia, para correlacionarlos con las modificaciones de la

estructura ideológica eclesial expresadas a través de la evolu­

ción del dogma cristológico.

Luego, el autor intenta ofrecer una interpretación del "�igrU.nic.�
do bl.C.OVL6Ue..nte.. de.. la cJlJ.1>tolog1.a" en lo referente a los "molivM que..
c.ondic.io�n la e..vo luc.ión de.. lo� c.onc.e..pto� ac.�c.a de.. la �e...tauón e..�e.. Vio�

Padn« y J�Ú6 desde. Los c.omie..nzo� de. .ta cJlJ.1>liandad hasra: .ta no�mu.tac.i6n de...t

enedo de Nic.e..a e..n e...t �iglo 1 V" (66).

Para ello se basa fundamentalmente en las aportaciones de R.

Knopf referentes a la historia social de las comunidades cristia

nas primitivas, de A. Harnack sobre la misión y propagación del

cristianismo y sobre el desarrollo del dogma y de K. Kautsky en

torno a los orígenes del cristianismo (67) y, por otra parte, ha

ce las obligadas alusiones a hipótesis freudianas contenidas es­

pecialmente en "P�ic.olog1.a de: mMM y anáLi..ó� de...t yo", "El po�ve..� de..

una il�ión" y "El ma.t�� e..n .ta c.u.tt�", al tiempo que demuestra

conocer algunas de las contribuciones de Th. Reik y de E. Jones

al análisis de la religión.

De todo ello hace el autor una imaginativa refundición crítica

que, en cierto modo, recuerda, en su espíritu y en su orienta­

ción, muy especialmente las posiciones
en "B�uno Bau� y e...t �lia�mo p�vo"

sostenidas por F. Engels

y en "Apo�c.ión a e« �t!2_
�a de...t �lia�mo p�vo"; así como las mismas escasas alusio­

nes que K. Marx dedica al tema del cristianismo primitivo en su

"MarU.M�to cordna. K�e..ge.." y en su artículo sobre "El c.omu�mo dei. p�

�ódic.o "RhuVL6C.h� Be..obac.ht�"".

111.3.4.1.2. Los términos concretos del análisis.

La obra empieza considerando la aparición del cristianismo como

"un Vnpo�nte.. movimie..n.tO wt6�c.o-m�..úfrU.c.o �e..voluc.ion�o" entre "lM

66)
67)

Id. 27. 14.
,

'

El autor hace también especiales alusiones a las investigaclones SOClO-

h' t�' d M Dibell'us E Troeltsch, J. Weiss, E. Schürer, T. Mornm-
lS orlcas e . , .

M W b E Meyer H V Schubert, F. Cumont, ... etc.
sen, . e er, . . , .,
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meLóeLó PObILe6, aYllttúabe:tcL6, ILe.voluuoncvúeLó" (68), en "ei: e6;tJUÚ.O mM bajo
de.l lumpe.npILole.taJLiat UfLbano y de. lo� Qampe6�no� opfLimido�, lo� llamado� Am
Ha-MUZ" (69).

Este sector de la población se habría encontrado ante una situa­

ción tan miserable, en los tiempos de Jesús, que sólo habría dis­

puesto de dos alternativas: la lucha desesperada al estilo de

los "zei.ores" o el escatologismo del "Bau:ü6ta".

A la vista de este supuesto panorama, el autor se pregunta:

- "¿Qué. ��gM6�Qado te.YÚa. pMa lo� p�e.ILO� �üano� la úanta­
�1.a. de. un homblLe. agoMzante. de.vado a la cLigMdad de. un V�o�?".

- "¿A qué. �e. de.b�6 que. esta úantCLó..[a eonqcüs rana. e.n tan POQO
tie.mpo e.l QOILaz6n de. tantos mil..lcvte6 de. pe.M onM ? " •

- "¿Cuá.te6 e.fLan �� nue.nte6 �nQo�ue.nte6, y qué. ne.Qe6�dade6 e.mo

uoYlltte6 �aruúaúa?". (70)

Haciendo honor a sus pretendidas raíces marxistas y freudianas,
Frornm interpreta las "nan.tM1.eLó" referidas a Jesús recurriendo

al modelo ilusión-narcótico, del que también se haría eco Reich:

fIlM embuagadM con esta. �de.a e.fLan ge.nte. atofLme.ntada y de6e6peJLada, lle.na

de. odco a �� OpILe60ILe6 jud1.o� y paganM, c.on Mnguna pe.Mpe.�va de. alQan­

ZM un nutufLo me.joIL". Desde esta premisa, resulta lógico deducir

que "un mensa.]« que. 1e6 peJl.l'n.i.:ti.e.fLa plLOye.c.tafL e.n la nantM..[a todo lo que. la

IL�dad 1e6 hab1.a ne.gado de.be. habe): sedo muy nMunante."; puesto que "s.:

paILa lo� ze1..ote6 no ILe6taba otná c.o�a que. mo� e.n b� de6e6peJLadeLó",
los cristianos, por su parte, "pod1.an soñan. c.on �u meta, ��n que. la

ILe.alidad 1e6 masrnana de. inme.cLiato c.uán �;tan.te. e6taba la �� úac.u611 de.

�� deseos": Por todo ello, el autor considera razonable imaginar

que, a base de la sustitución de "la ILe.af¡dad pOIL la úan.tCL61.a", el

mensaje cristiano pudo satisfacer los "anhero« de. e6pVr.anza y ve.l1ga!::!:_
za" y que, aunque "no �au6 e.l hambILe.", no obstante, proporcionó

68) 1931, 43/cf.1950, 74.

69) 1931, 31./cf. ss.

70) Id. 55 s.
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una ".6aWnac.c...i.6n narz.ta.6ea.da de. no Uc.Ma -Únpoll..tanc...i.a paILa .f.O.6 optUmi.do.6"
(71) •

Especificamente de Freud extrae Fromm la teoria relativa al com­

plejo paterno que, en la aplicaci6n concreta a la interpretaci6n
de la religión cristiana, adquiere especiales connotaciones so­

ciopoliticas: la doctrina "adopc...i.oYL-L6ta" (la afirmaci6n de que un

hombre es elevado a la dignidad divina) constituye un reflejo de

la lucha edipiana del hiJ·o con·tra el padre t·6 dy, por ex enS1 n, e

la clase oprimida contra la opresora {72} �

111.3.4.2. EL DOGMA DE LA ERA CONSTANTINIANA, LEGITIMACION DE LA
PIRAMIDE SOCIAL DEL IMPERIO Y EXPRESION DE DESEOS IN­
CONSCIENTES DE LOS SUBDITOS.

111.3.4.2.1. Perspectiva evolutiva de la composici6n social de

la comunidad cristiana.

Si los integrantes de los primeros circulos cristianos eran Am

Ha-aretz jud.Ios , seqün el autor, "a me.cUa.do.6 de. fu ¿,e.gunda c.e.n.:tu.JU.a,
e..f. CJzM:UaYL-L6mo c.ome.nz6 a ganatL ade.pto.6 enxne. .f.M c..f.Mu a.f.ta. Ij me.cUa. de..f. 1m

72)

1931, 54 s. Según el autor, "en fu p!l.).rnit.iva c.omun.i.dad de. enrus.iasras"
Jesús fue "un homblLe. que., fue.go de. ¿,u mue.JL.te., 6ue. e.xa.e.ta.do a.e. /Langa de. un
cUO.6 que vo.f.veJúa. plLonto paILa hacer: ju¿,ilc...i.a, hace». 6eLic.u a Los .6u6tu:.en
tu Ij c.MilgaIL a .f.O.6 dominadone:" (1931,54).

-

Si "ei: apoc.aLi.p.6-U plLec.tU..6:Uano" había hablado de un "Mu1.tu vic.t;.atu:.0.6o

Ij 6uelL.te" que "elLa e..f. lLeplLu en.ta.nte de .f.O.6 des eo.6 Ij 6an.ru1.tu de. una c..f.a­
.6e que u.taba optU.nú.da, pelLO que en. muc.ho.6 ¿,entido¿, .6u61L1a meno�, Ij que

abtu:.gaba e..6pelLanZM de vic..totüa"¡ "fu c..f.Me de. fu c.ua.f. bILot6 fu plLinú.li­
va c.omuvu.dad c.tU..6liana, Ij en fu c.ua.f. tuvo muc.ho plLedic.amento e..f. CJzM:Ua­

n-Umo de Los plL.úneILO.6 c...i.en a c...i.en..to c...i.e.nc.uen.ta. aVío.6,cUc.e. FlLomm,. no .6e po
d1.a. ide.nti6ic.aIL c.ol'Í un Me..61.tu tan 6ue.JL.te. Ij podenoso; e..f. .6UIjO pod1a. .6eIL

-

ú.n.i.c.amen..te un MU-LM .6u6tu:.e.nte. Ij CILUc...i.6fc.ado", (1931,58).

Según "f.f. dogma de. CIL-Uto", "te.ne.mo.6 aqu1 e..f. antiguo nú..to ·de. fu lLebeLi6n

de..f. hijo, una expILui6n de. -Únpu.f..6o¿, ho.6:t[.f.u haiüa: e..f. dco« padn«,
Aho/La c.ompILe.n.de.mo.6 qu� .6ign.i.6ic.ado de.be haoe): te.nido ute. mito paILa .f.0.6

adesao« de fu p!l.).rnit.iIJa c.tu:..6liandad. f.6.ta gente. ocUa.ba in..ten.¿,amente. a .f.M

aiüosüdade: l ... ) Tambi�n deb1a.n otüa»: a es e. Vio.6 que elLa un a.f.iado de.

.6tM OpILUOILU, que..f.u peJl.l1li.tía .6u61Lbt Ij .6eIL optU.nú.do.6 l ... ).
La h0.6liUdad inc.on.¿,ci.en..te. hac.ia e..f. padlLe divino enc.on.:tJz.6 e.xplLui6n en fu

nan.ru1a de cwi:.o l ... ) Etde. homblLe que. .6e c.onvilLli6 e.n dcos , Ij c.on
..

quie.n c.omo humano.6 se pod1a.n ide.ntiM..c.aIL, lLeplLe..6en.ta.ba ¿,u¿, deseos ed1pi­
c.O.6 elLa un .61mbo.f.o de. .6U hO.6liUdad inc.on.¿,c...i.en..te haecá Vi0.6 padILe., pUe..6

.6i �n homblLe ¿, e pod1a. c.onvelLlilL en Vio¿" esxe. c1i.;Umo quedaJL1a ptu:.vado de

.6U ptu:.vilegiada p0.6ici.6n pateILna de. ¿,eIL ún.i.c.o e. in.a.f.c.anzab.f.e.
. .. / ...

71)
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pvUo Romano"; de modo que "c.uando, bajo Cons tanrcno ,
.6e. c.onvbz;t,¿6 e.n fu

Jte.Li.gión del. Esrado , ya habla .tte.gado a .6e.Jt fu Jte.Li.gi6n de gJtandu wc.u1.0.6
de. la ei.ase. cLiJúge.nte. del. ImpvUo Romano" (73).

Por otra parte, durante este tiempo, la estructura del mismo 1m

perio había experimentado a su vez notables cambios a nivel eco

nómico y sociopolítico que habían de repercutir, en opinión del

autor, en el psiquismo de la gente y en la función psicosocial
de la religión; lo cual debía producir su correspondiente tr�­

ducción a nivel dogmático.

Entre las experimentadas por el cristianismo a lo largo de las

tres primeras centurias de su historia destaca Fromm las siguien
tes transformaciones:

"de. fu Jte1.)_gión de l0.6 optumuios , e.n Jtrugión de. lo.6 cU.!Ug entes y de. f.a.6

mMM mane.jada» pOJt e..te.O.6",

de la "e.xpec..tativa e.n la 1nmine.nte. pJtoximidad del. d1.a del. ju1c.1o y fu

nueva e.Jta", a la "6e. en fu ya c.on.ównada Jte.denc.16n",

"de. pO.6tuf.ac.1ón de. una vida moJtal y puM, e.n .6ati.66ac.c.16n de fu c.onc.1e.!:!:_
cüa. mOJtaf c.on ayuda de me.dio.6 e.c..euiMtiC.O.6 de. gJtaUa",

"de hO.6.t.ilidad haUa el. Esiiulo, en c.oJtdiai.. c.o1nc.1de.nUa c.on él!' (74) •

De este modo, y en plena concordancia con los tópicos del libe­

ralismo decimonónico, Fromm asume la convicción de que "el. c.Jti.6-

tiavu�mo, que hab.w. sedo fu Jtrugión de. una c.omunidad de he.Jtmano.6 igualu ,

.6in je.JtaJtqu.w. ni bUJtoc.Jtac.ia, se c.onvbz;t,¿ó en la "Iglu1a"" que, a partir

de Constantino, había de constituir la "-imagen Jte.6le.j� de fu monaJt-

... / ...
La c.Jte.e.nc.1a en fu el.evac.1ón de. un hombJte a fu dignidad de V10.6 e.Jta poJt
lo tanto fu e.xpJtuión de. un deseo inc.onóc.iente de. eLiminaJt af paMe. cU-

v1no ( ••. ). ., d .J : o

E.6ta. -6 e. en el. hombJte. .6u6Jtient e. el.e.vado a la di[j vu..dd.d e un lU..0.6 e.Jta -La

6an:tM..[a de. una c.fa.6e. .6u6Jtie.nte. Ij opJt1mida que due.aba dupl�zaJt a f.a.6

6Ue.JtZM cUJtige.n:tu -cU0.6, e.mpe.JtadoJt Ij padJte- Ij Oc.upaJt e..te.a rruAma UO.6

lugaJte..6". (1931, 56-59/cf.id.l03).
73) 1931, 64.

74) Id. 71 s ,
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qcúa absotura del. Impe.Jl.-i.o Romano" y de ostentar el "!Lango de. !Lel-.igi6n
(l6ic_lal del. Impe.Jl.-i.o RomaYlO" (75).

Los procesos sociales habrían tenido sus efectos en el plano
.í deo Lóq

í

co . del mismo modo que el cristianismo se había converti

do en una "nueva Jtrugión en c.ompMauón c.on la Jre.fi.gión oJtiginal", otro
tanto habría ocurrido "con Jtupe.c.to al c.onc.epto de JeóÚJ.:J" (76) ¡desde
la idea del "hombJte que I.>e c.ovtvirue evt DiOb" hasta la de "Diol.> que. I.>e

convcen.:« en hombJte" (77) .

I1I.3.4.2.2. Función social y significación psicológica de la

nueva dogmática .

• El nuevo rol histórico de la doctrina cristiana.

La razón de los cambios a nivel dogmático habría residido, según
Frornm, en el hecho material de las modificaciones "en.ea ,�,auau6n

1.>ocio ec.on6mLc_a" o en el "netnoceso de la!.> nue.Jtzal.> ec.on6mic.cv.. y I.>UI.> c.oYll.>e­

c.tLenUcv.. I.>oualeó"; en virtud de los cuales, como es razonable su­

poner, los "ideólugOl.> de lcv.. c.lMeó dominantu", consolidada su po­

sición, habrían tratado de reforzar estas tendencias históricas

a base de "I.>uge_t¡_.{_J¡_ a Las ma.ócv.. I.>a.:tÁ.J.>nac.uonu .6imbóUc.cv.. y gu.-LM I.>u agJte-

1.> ión pOJt c.awu MUaf_me.nte ino n ens.: v 0.6 " ( 7 8) •

75) Id. 72.

76) Id. 73.

77) Id. 74. El profundo cambio operado en la cristología habría consistido

en el hecho de que "en e.f c.!u/�tian.i...ómo pJtúnü.ivo pt¡_evalec.l6 ,ta doc.:tJtina

adOpUOHl-6.ta, el.> deain., lec c.Jte.enUa e.n que. el- ILomb/Le. Je,{L.6 habia .6ido
el.e.vado a la dignldad de un d�¡_o.6. Con el duaJtJtoUo c.ontinuado de_ lec

,égle-6,'¿a, el. c.onc.epto de. la natunaieza de JeóÚJ.:J tendi6 c.ada vez mM af

pUYÚO de. vil.>ta pne.wná.:tlc.o: un {wmbJte rW Ma e.fe.vado a la digv/,,¿dad de u.n

dcos
,
s.ino que u.n diM duc.endia paILa c.onveJ/¿t-iJ¡).,e en 11Omb!(e" (1931, 73).

78) Id. 105. En otros términos, "ei: c.ambio teo,f_ógic.o � la expJtul6n de uno

Mc.lofóglc.o ,eó deein; el. c.ambio de la 6unuón soc.cat: de.f MMtianil.>mo.

LejO.6 de .6e_J¡_ una Jtrugión de J¡_ebeldu y J¡_evoluuonattiM, esto. JtC!,Ugión
aILoJra de. la C.tM e di!1.igel1:te esraca dUeJlJri.inada ( ..• l.
- "a mantene_J¡_ Las mcv..M en un utado de obedienc.,i..a",
_ a "eondu�" a "fa integJtauón ( ..• ) en e.f I.>Mte.ma abl.> otLLti6ta del

ImpeJUo Romano"
. .'

.

_ y él.l"mavúenlmien:to de la utabilidad I.>oua.e., p!Le:,Vtvando Los -<.ntVteóu

de la c.lcv..e gobVtnante". (id., 76. 74. 79).

La nueva imagen histórica de la comunidad cristiana sugería, según Fromm,

la idea de que "el mundo !Leat, hútóJtic.o ya no n�c.u_¡_taba c.ambia!L; ,yO!L
6ueJta todo podia .6 egu.-i!1. c.omo utaba - EI.>tado, 1.>ouedad, ,f elJ, eco norruft-,

... / ...



275

o Incidencia del cambio social en la es t ruc t.ura p�íqui.ca de los

creyentes.

Otro de los aspectos significativos del proceso de cambio cultu

ral iniciado en el siglo IV subrayados por el autor es el refe­

ren te a la "-6Uuauón pó,[quú.a de. fa.ó ma.6Ctó C.a..tÓUC.M de fa. IVa. c.ey¡;(:uJúa" ,
a consecuencia de la nueva coyuntura histórica: a diferencia de

lo que pudo suceder con los primitivos cristianos, en esta situa

e ión "e.f odio hacca fM aurotusiade.«, inuUlfendo al Dio.6 padtte, hab,[a. deja­
do de. .6eJ1. c.oYl..óueY¡;(:e, a fo .6wrlO lo eJ1.a .6ólo Jl.ela;t¿vamente; fa gente. hab,[a. d�
puesro .6u accctud fLevofuc..ionaJr.)_a" (79).

Al igual que en ámbito ideológico, los cambios a nivel caracte­

rial responden a las profundas transformaciones en el orden so­

cial: "toda eópeJ1.anza de deJ1.fLoc.aIL a fO.6 �genteó y alc.anZaIL fa vic.toJr.)_a

paILa .6U p'LOpia c.fMe eJ1.a ia» fLemo.ta que., desde. e.f punto de vi.6.ta p.6,[quic.o,
habJz.1.a. .6ido vano y al1Üec.onómic.o peJ1..6i.6.ti.J1.. en .ea.. ac..tdud de odio" (8 O) •

La misma lógica del contexto habría inducido al convencimiento

de que "s.i. no hab,[a eópeJtanza alguna.. paILa dennoea»: al padtte., e.n.tonc.eó e.f

mejofL eóc.ape p.6l.quic.o eJ1.a .6ome.teJ1..6e a éX, amatLfo y fLec...{bifL .6U aman"; De mo

do que "est:« c.ambio de. ac..tUud p6l.quic.a" s610 puede ser concebido co

mo "el fLeóuLtado ine.vi.table. de .ea deJ1.fLO:tcL Mnaf .6ut)1L¿da pOfL fa c..f..a..óe opJr.)_­

n¡,¿da" (81) •

• Sentido psicosocial de la revolución critológica.

En base a hipótesis inspiradas en la'psicopatología freudiana,

"Ef dogma de. CJLi6to" traza las líneas generales de un proceso de

conversión de una actitud de "ho.ó:tiL¿dad ac t.cva" del hij o en rela

"'/;J�� la .6alvauón M. hab.Ú1,conveJ1.tido en MUY¡;(:O ,Úl�eJ1.nO, e..6pi1Ldua.f.., ah�
tó,'l_.{_c.o, individual, gaJ1an-Uzado pon f� t)e e;1'L C'w��o. ,

La e,6peJ1.anZa de. fa .óalvae.i.ón f1.m e tu.6tótu..c.a hab..w. .ó,(..do Jte.e.mpfazada pOfL

fa lÍe en .ea ya c.ompfe.ta .óalvauól'L eóp.{.Jr.)_;tuaL
.

'

El inteJ1.é,6 hlJ.dóJr.)_c.o lÍue. ne.e.mplazado pott e..t c.o.6mof.óg,(..c.o. Iunro c.on ello

.6e deóvane.UeJ1.on W de.mandM U¿C.M". (1931,70).

79) 1931, 76.

80) Id., 76 s.

El) Id. 77.
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ción al padre a otra, de signo contrario, eso es, de ".6w'YI-úi6n pa­
.6,¿va" :

"En e1_ dogma c.atóUc.o, a d_{(¡eILenua de ta doc.:fk¿na M.iJ.diana ptUnli­
t)_va, e1_ Ó¡lÍM-Ú ya no estaoa. en e1_ dV1.JLocamiento del pacltte, .6ino -

en fu au.:toanLqui-tauón deE hA.jo. La. agJte.óión otig.ina( cL¿JUgida con­
tna e1_ pacltte ¿e. vo.tvió c.on;tlta e.,t pJ¡.opio sen, y de este modo pJtove.IjÓ
una vi.a de. sai.cdo: ino lÍ e.VlJ.Jiva pcUz.a. ,ta e.ótabi-Udad soecai:" ( 8 2) •

Según esta concepción, la satisfacción fantasiosa que proporcio­
naba la conciencia religiosa actuaba en el doble nivel de oprim�
dos y opresores: por una parte, "fM mMM ya no .s e ide.ntiM.c.aban c.on

el. Iwmbf1.e QfLuu{Íic.ado pa.f1.a destnonor: af padJte de Lo: nan:ta.6i.a, -Ó_{.no, e.n c.am-

6,lO, paILa gozM de. -óU amOIL y onac.ia", Si "la idea de que un iiomone. z e c.onv-0:,
tiefLa en Vio.6" no fue más que un ".6.únbofo de ac.tivM tendeY1Ua.6 agILe.ói­
vaJ.J y de hO.6tif)_dad haw el paxuce", no se podía interpretar la repre­

sentación de que "un Vio.6 .6e c.onv.ifttie.lLa en un homblLe" de otro modo

que como un ".6i.mbolo del iazo tiefLno y pM-i.vO C.Oy¡ e1_ pacltte" (83) .

Por otra, la reformulación dogmática liberaba a los "cLiJtigente.ó"
de los "6ey¡;t_{.nliento.6 de c.u1.pa que .6entian a c.aMa de. La de.ódic.ha y del .6U.­

lÍ,úmú.nto de lM mMM a quiene.ó hab1.an optUnlido y explotado" (84) ¡puesto

que, "ai. identiMc.aJv�e c.on ee. Je6Ú.6 .6u6tieYLte, 10.6 gJtup0.6 explotaclolLe6 pa­

dian eUo6 nli.6mo¿ hacen: peni-te.nw", consolándose con la idea de que

"has ta. el hijo unLgénao de Vio.6 hab1.a ¿u6fLido volun;taJ¡_.iamente" y con la

de que "pa.f1.a Las mMM el .6unfLimiento ef1.a LLna g!Lac.¿a de Vio!.l", por razón

de la cual no tenían por qué "ILepILOc.hMJ.Je a .6i. múmo!.l pOIL C.a.U,6M tal

!.lu(¡ILúrú.e.nto" (85).

Por todo ello el autor se ve abocado a una sola conclusión:

"E.C. rwetJo concepto eL¿mi.nó de fa t]óJtmul.a el. c.Mác..teJt J¡(,_lI0fuuovta­
tio de . .ea doc.t/una má.6 C{YL;t{gu.a, a saben, f.a ho» t¿fidad hü.c·é.a e.i. -

pacltte_. El c.wnen de EcLipo «ordencdo en la lÍÓ/Lmula anteJL¿OIL, el. --

82) La afirmación se basa en el supuesto de que "mecLiftnte el .6ufÍlLim¿ento y
fa c.M:tfLauón, uno encuerdna e6c.ape de1_ optLe.óivo -óe_n.timie.YLto de. c.u1.pa Ij
t.ien« la oporduvusuu: de. ILe.ubi-f1. pefLdón Ij amoJt" (id. 78).

83) Id. 75.

84) Id. 78 s ,

85) Id. 79.
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du,pfazam-iento da PC((.iJu!.. po« ef. hijo, fÍué u...i..yn{_nado en et nuevo
C'Jl-tJ.J u..C01� mo

" ( 8 6) .

111.3.4.3. LA TEOLOGIA f-'IEDIEVAL, Affii!_AZON IDEOLOGICO DEL REGUlEN

FEUDAL Y MECANISMO DE RACIONALIZACION DE LA AC'rrrUD

SERVIL.

111.3.4.3.1. Implicaciones Psicol6gicas de los cambios en el

pensamiento religioso.

Para Fromm, en lo más profundo de éste proceso de cambio socio

cul tural iniciado a partir de Constantino, se esconde un "oc.ut

t. :, ..¿grU.-ó-ic.ado -inc.oitóuente u,pe.c.JMc.o", que conf iere una particular

"-impoJdanua y fÍMunau6n" a la "c.ont!Lacü.c.c...¿6n l6gic.a" de la "fÍ6lLmuta
tiomous ..¿ana", que afirma que "dos U, igual a uno"; Según él, "hay u­

na J.J ot.a J.Jduac...i..6n lLeal.. en que esto: fÍ6lLmuta ;t{ene M.. y¡;t¿do: la J.Jituau6n de

fa c}L{..cdUlLa en el vient!Le matenno . MadlLe e tuj o ..6011 entonc.u, dos J.J elLe.6 Y al

rn¿6tno tiempo son uno". Y, por tanto, "el... plLoblema c.envuLf da c.arllbio 0-

cunrd.do en la idea de ..ta lLaac...i..6n de Je.6ú..ó c.on DloJ.J padlLe" radica en que

"no J.J6fo e.l hijo ha c.ambiado: o:tJto tanto ha oc.UlLJÚdo c.on d padne"; pues­

to que éste, que había sido "fÍueJL..te y podelL0.6o" ha acabado siendo

susti tuido por la "mac/J¡e que da ablLigo y plLotec.c...¿6n"; con lo que, "ei:

lujo una ve.z lLebelde y fuego J.JuóJLe.nte y pa.ói.vo" ha expresado, mediante

confesión de fe, su transformaci6n regresiva en "vuño pe.queRo".
De este modo, "fu MgUlLa cü.vina de. fa GILCLH MadtLe. emelLge o.tna vez y z e -

c.onvieJáe. en la MgUlLa dominante. da c.JLi6 .. :U.an...l.ómo me.. cUeval" i corno mani-­

festaciones de la cual destacan la propia "Igf..u,ia" en tanto que

86) Id. 74. Dando a su "p.6..{c..ofog ..[a soeca: ay/C(LCuca" un cometido de crítica

histórica, el autor sostiene que "La. ID·fe.6..{:a c.at6.f..{_c.a enteYld ..¿6 c.omo {(­

ceJ.'efLaIL y ILef,oILzM de manelLa mau"Vw es te. pILOC(:'..J.¡O de. c.ambúuL et J¡e_¡:VIO­
che. con.tsa V..¿oJ.J Ij lO)., dút¿ge.ntu, y c.onvvLt..{_JLfo e.H ei: ILcpILoc.he. de. .6.( trd.lJ

tilO,

Ac.!Le.c.e.nt6 el .6 e.n....umie .. ni.o de. c.uipa de .f.a.ó mMa.ó hasra e.f punto de. hac.�
fa cas« bLMpoJLtable.; y al... pILoc.e.delL Mi logIL6 una doble MVlaVdad: p�
tIlVLO, c.onttUbuy6 a qLLe f0.6 ILe.pILoc.hu, y agILu,ionu, 6uelLan de....óplazado¿, ae.
fM aiu.orüdade» y cü.JLigidOlJ hacca. cas ma.óa.ó .6 ufÍJ¡/¿en;te,5; Ij, .6 egundo, ¿, e.

o6lLeu6 a es tas meua.ó .6U6lL.{ente.6 c.omo Uyl pC�dlL�}LLeYlO y CWIOj¡O.6�, ..

dado -

que. ros saeesdcxes a.6eguJLaoan pelLd6H y exP,WCA.. u n pMa e.C .6entulI-<"'('11:tO de

cui:...pa que... eLfo.6 m�m0.6 habiai1 pILovoc.ado" Cultiv6 b¡gert...¿o'ó(:me..nte ..ea �on­
cü.u6y¡ p.6iqu-ic.a de fa c.ua...f ella, y tamb..{_él'l fa cEas« .6UpeJu.afL, obtuv..{_e.­

lLOH UYla doble. ventaja: fa desv ..¿ac...i..6n de la agfLu,¿6n de lM ma..6M y ..t«

.6egUlLidad de su. depe.nde.nc.-ict, gILau ..tud yamaIL". (Id. 78).
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"IFIed¿adofLa de. ea f.,(tfvauó¡:¡". único medio por el que los "c/Le.ye.nte.l/',
sus "iu.ios'", pueden alcanzar "óegull,{_dad y bel1d¿uón", y el "eL/l,.to a Ma­

ILÚt", que ha pasado a ser no s610 "Ca nlClc!}¡(!_ de. Ciu.s;», sino ,t_amlJ.ié.11

fa madJu!.. de. Vio.ó", transformando su propio status de "neeepxona de

0lLac.-ia" en el de "düpen6adofLa de. gJ¡[tua". El de "MMj_a con el.. NJí10 Je.

ÓIL6" constituye según el autor el ".ó,[moo.Co del me.cU.oevo c.a-tófú.o" (87)

y del "n.et.onno vnbozado a la fLe.Ug,{_ón de. .ut Gnan. MadJ¡_e., que. Itab..[a údo de.

Motada pOfL Jahvé.". Sólo con el Protestanismo se habría de operar

el" lLetOJ1Vl.O (Le. V-iQ-Ó padJ¡_e_1I (88) .

111.3.4.3.2. Consecuencias sociales de la "ÚófLmuia nomous cana",

En el fondo del desenlace final de la cristología con el dogma
de Calcedonia la te, según Frornm, un proceso de "fLegtte--6.{ón11 des­

de las actitudes hacia un padre divinizado, "cuyo pe.f1.dón. puede. -

M./L oatencdo .óó.e.o pOlL me.dLo dd .óuÚ!¡_,{_m¿eYl-to", hasta las qu« implican
un estilo de simbiosis filiomaternal, en la que el hombre se -

vincula religiosamente a una "madni: lie.n.a de. glLCtc-¿a", que le ama-­

man ta como a un niño, "eo cobi.]« en. .óU v,{_e.rwie." y le "06lLeee. pV1Ción".

Esa forma "pM-{Va y mMoquúj_'¿came.nte. dóc-¿e." de enlace con 10 divi­

no no puede, a juicio del autor, responder a otra raz6n que a

la necesidad de "adaptau611 a la .ó..(;tuaUÓH soc.cat. dada" (89).

Con ello, la cosmovisi6n cristiana medieval se ajustaba -como

la de los restantes períodos hist6ricos- a la "Úune...i.ón .óouológ,{_­

e.a de -tel. tteU_9,{_ón e.H ge.yw/we.", consistente en "el mante.wl·{ento de. Ea

e.s tabLUdacl /s oc-¿a,f.., ptteJ.> envando .ca'!' ..i.nte.Jte..5 es de. fa cea¿ e. go be.lLV!al'!Je" (9 O) •

87) Id.79-82.

88) Id. 105

89) c f i if . 104.

90) Id. 79.
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111.3.4.4. LA FE DE LA REFOID1A, RASGO FUNDAMENTAL DEL CARACTER

SOCIAL DEL MODO DE PRODUCCI0N CA�ITALISTA. (91)

111.3.4.4.1. El trasfondo sociohist6rico de la dogmático lute­

rano-calvinista.

piwte,6ÚmU6mO", el autor concluye que

COVlót-{;tlL-lcU1 UI la !t.,upuuta a la.ó neces.idade»

lapJ.:, o del J.:,,�;te.ma J.:,Qc__{_al mecU.eva,e_ Ij pOfL Los

"[M nuevM t.eo.üas fLe.ug'¿O.óM
p,.si.quúM pfLoduudcu pOfL e_e_ co­

COI7L¿e.nzoJ.:, del, cap,üaL0!,mo" (92) •

Esas necesidades de los hombres de la nuev.i era socioecon6mica

derivaban, según "Ei: mee.do a la ube-fLtad", del hecho de que "la U­

beJLtad dé', lo¿ vi.nc.ulM tJz.ad-iuonalu de. la Edad MecUa, aún cuartdo otofLgMa
ai: cndisicduo un J.:,e.r"tún{ento de. '¿ndepende.nUa desconoecdo has ta (!/!,e. mamesüo

,

iu.z o , (Ll pfLOP'¿O tie-mpo, que J.:,e. J.:,ú¡L¿e-fLa ,óólo Ij a-06lado, ,€_lmo de. angM,Ua Ij

de. duda"; por lo que el hombre se vi6 impulsado "íiac.ca nuevoJ.:, ;t�­

po/!' de. ,ów�'¿ón" y hacia "ac-üvúiadu ))1)tauonaleó Ij de. ca!Lá('.A.e/t c.ompul­
s.ivo" (93).

111.3.4.4.2. Trascendencia psico16gica de la teología protestan­

te de la gracia.

La Reforma, cuenta el autor, aporta su contribuci6n al reajus­

te del carácter social a los cambios operados en el ámbito so­

cioecon6mico, en el sentido de que "Eas nuev�.s dOc.tJt.�na6 fLe,Ug(06M

( ... ) Ob,'te.Ue-fLOn ,óoúLuone/!, capacu de pe.fLm)'ti/L ai. '¿nd¿v-i.duo hace}!. tÍ/Lente.
al J.:,ev¡tú¡_¿e.Vi--to de. '¿nJ.JeguMdad que., de. otno modo, hub.{cJta s ido )nMpot¡;tab,fe."

para él (94).

Concretamente, le proporcionaron un remedio para acallar su "aH

gtt6,Ua", al convencerle de que

- "J.:,,¿ fLeco nocio. ple.namen,te J.:, u -i.mpote.nu,a lj fa maldad de ).}u l'la.tufLaJeza",

- "-6-i. cOnJ.J¿deAaba toda ¿tL v)da como un med,¿o de. exp)ac"[ón ele, -óM pecado).:,",
- "¿-i. llegaba a,f ememo de fa autohurr¡_¿,Uau6I'1H, y de la "c.ompleta -6wn{-

6 ¿óy¡" ,

91) cr , íd. 105.

92) 1941, 136/cf. Id, 344.

;93) Id., 136

94) Id., 92 s.
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- "y si., ade.lnlió de todo es;o , ,.'!e. abandonaba a una ,Úlc.eóante. ac,Uvidad",

conseguiría diversos efectos beneficiosos:

• "podtúa fJUpVLM .6u duda y fa W'zgMtia",
• "podn.ia. ser: amado po)¡_ Oi.M:J"
• "lj renen. fa e6p.VLanza de. P(lJ¡;tc_YZec.eJL a lM !Í'¿fcu de. aqud)foó que. O,{o.'> Ita­

iJ{a ded_dido .6CLfvc(/l".

Esas consideraciones pe rm
í

ten al autor establecer que "ei. Pno­

,te6,tan.:túmo .6aw naúa Las humanM neees.idade» det incLividuo ai.emon.i zado ;

deuL)¡_)¡_cugado y wlado, que. .6e vef_a obligado a oj¡_,{_en,taMe Ij f¡etauonMJ.:Je -

con un nuevo mundo" (95).

Después de una descripci6n del sentido subjetivista de la fe

luterana y de la calvinista, Fromm observa que, desde el "punto
de v.isra póico.f6gic.o", ese "ind,{v-i.duaLümo Mp¡JU;tuat no e.s YrlLLIj cLL6:t_)_nto

ele.l ec.on6m-ic.o"; puesto que, "en ambo,!:' C.MOfJ, e.,t úzd.ividuo .óe halla -

c.onlpCe.,tame_nte .66.to y, en ,6LL aiólarni.en:to, debe enn)¡_en:ta!I..-6e a un pode): .óu­

pe.J1iot¡_: .6ea é.J.Jte e_./!_ de Vio.ó, et de l0.6 compe;UdOfLe6 o et de lM nUVLZM �
c.on6mi.caó impVLfJonate6". De modo que J "e,e. c.a.Jíac.,tefL ind'¿viduat de ras

)¡_e.tauone6 c.on V..{M" no constituye más que la predisposici6n "p.óf
cú.f6gi.ca pCL}¡_a lM cMac.tVLút-i.CM .'¿nMvidu..awúu de lM ac..:tiv-idadeó huma­

itaó de c.Mác_telL fJec.ufM" (96).

En sínt�sis, Lutero y Calvino condicionaron mentalmente al i�
divi duo humano "pana e.,C papet qtte. debla dC,6(!.mpeJ1C{!L e.n Eo: soc.i.edad mocfej¡

na", haciéndole "M.rz;ú'fLÓC. .úL.6.ign{b.(,c.an.te lj di.óY.1UC.6to a ,6uboJ¡dúICL}¡_ toda -

.6({ v-ida a ))/WrJ6ó_¿toJ.J qtte no le. pVt.-tel'lec.Can".

La realidad de las consecuencias psíquicas de esa teología

constituye, pues, para el autor, la explicaci6n del hecho de

que el hombre de los países en los que había anclado elProtes

tantismo, una vez "cLüpuefJto a fLeduc.{!L6 e.t{(l1 .ó6.e.o a un meMO pMa .ea

gfoJ¡ ...La de. W1 ViM que no fLep)¡_efJentaba y!_¿ fa ju,óu·f/_ca tL-i. et amo)¡_, ya e.ó:taba

.6u!Í-Lue.ntc.meYl-,te p)¡_epMado pMa acep.tM la (JwlC-l6n de ,.'>_{_lLV-¿ente de la má­

quena cc.ovI6m.(ca Ij, con ej_ uempo, la de .6,ilLv-<�eV/..te de cd.gú.n rn/V1C,t¡_" (97).

95) Id.'I34/cf. id, 92. 110 88.117 88.123.126.131 88.

96) Id. 142.

97) Id, 145/cf. id,128 88.344.
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Fromm ilustra su concepci6n del rol mediador del carácter so­

cial entre la base y la superestructura, tarlto por su decisiva

labor en la traducci6n de los procesos "e.6;t'tuc;tW1.a1.u" en efectos

"�·eleof69·¿C.0.6", como por su intervenci6n en el desarrollo de lo -

que Reich había llamado "elÍe.c.to tr..e;(:Jtoac;t¿vo ele fa ide.ofog,[a" (y, en

este caso, de la religiosa), al sostener, en "Ei: mi.edo a la l-ibe.tr..­

t.ad" la siguiente tesis:

"La nueva eJ.J:t'"Luc..tuna del c.cuLác;te.tr.. que. dV1Jvaba ele. lo.6 camb-to6 -

.6oua.fe/.¡ Ij e.con6nu.c.o.6 Ij aelqu..úúa J..Ylten.6-telad potr.. obtr..a de fa-6 nue.

VM doc;tJtJ..nM JLe.llg¿O.6M -6e. ;totr..n.6, a -6U vez
, un hnpoJz..tante 6ae

t.o« lÍotr..ma:tlvo del deJ.JMtr..oR10 e.c.on6mi.c.o Ij .6oc.J..iÜ ulteJzJ.OJL".
-

Puesto que "aque,f...ecu m_¿"�mM c.u.alidade..6 que. -6e. hillaban anniu:
gadM en este tipo de. u;{:Jwc..,tutr..a de. conacte»: -tendenc;a c.ompul
-6iva hac:« e.f tnaba]o , pM.¿6n potr.. el aho.oio , dJ.-6p0-6-tc.,¿6n patr..a­
hac.e.tr.. ele. fa ptr..opia v.cda un -6 . .iJnpfe. J..n.6;ttr..wlleVl-to patr..a l0-6 6)..nu -

de. un pode.tr.. e.x;tJtapeMoVLal., a..6c.ewmo Ij .6e.ntA..do compu.l6ivo de.f
de.be.tr..- nUeJzon tr..Mg0.6 de. c.atr..ác.te..'t que. Ue.gatr..oV!. a MJt fM 6ue.tr..-­
z((_,� e.6)..ue.ntu de fa. sociedad c.apit�ta, -6-t.n Las c.uafe6 M.-­

JÚa inc.onc.e.bibfe. e.f mode..'Lvw duMtr..oUo eeonámcco Ij soecar" (98) •

98) Id. 134/cf, 142 ss. Ese texto parece resultado de un intento de reconci

liación dialéctica no sólo entre psicología y sociología, sino también

entre dos perspectivas teóricas como pueden resultar, a primera vista,
las del Karl Marx de la "C/Ú.Uca de. fa Ecovwm[a poLUic.a" y la del Max

Weber de "La Et.o:« pfLo ..testnnt.e Ij el: upiltitu de.f c.ap..i;ta1..Úlltlo". (F'rorrun­

cita expllcitamente en diversas ocasiones en esta obra la mencionada a­

portación weberiana) .
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111.3.5. REL1GION y SALUD MENTAL.

111.3.5.1. IMPOR'l'ANCIA PSICOLOGICA DEL ANALIS1S DE LA RELIG10N.

En una aproximación al hecho religioso desde una óptica antro­

pológ ico-cul tural, F'rollllll propone, en "Pó�c.oanáLLó,U y fLelA_9,¿6n",
que "el. pf..,¿c.6logo üene que, esta». v�vamerz;te -irz;tefLc,5aelo en Los conren.ido»

upeú/Íic.of.. de la JteL¿g¿6ntl, fundándose en el interés del análisis

de la "ac.ütud hu.mana que c_xpfLua una ttee..¿g�6n" y de la "c.laóe de e.6ec.to
que üene f..ObfLe el hombtte"; eso es, en el desarrollo positivo o ne­

gativodE: las "potenuaf.. lLumanM" (99).

Por otro lado, y en base a una consideración del tema desde el

ángulo psicopatológico, sostiene en "Pf..�c.oanáLU� y Bu�mo Zen"

que, "pcuLa entende»: al pauerz;te �nd-iv�eluaf ( ... ) hay que �abefL c.uál u .óU

lLi!/.Jpuuta a la c.ue.ó:t¿6n ele la excs.tene:« o, patta deUttlo ele o tna. manefLa,

c.uál C,5 f..U fLeü,g�6n secneta �ncU,v-iclua)'_, a la que M eled-ic.an ,todo.6 .6U6 ulÍu�
ZO,5 lj pa.ó�onu". El autor se manifiesta, a ese respecto, conven­

cido de que "la maljotúa ele lo que. uno consi.dena c.omo "pJ¡.oble.ma.ó pf..,¿c.ol6-
gÚOf.." f..on .ó6lo c.oVt.óe.c.ue.nua.ó .óec.und� de uta "lLe..ópue�ta" blÚ-ic.a"; por
lo que juzga "ba.óct:LYz..:te. �nti-W" cualquier alternativa terapéutica

que no tenga en cuenta esta realidad (100).

111.3.5.2. CRITERIO FUNDAMENTAL PARA UN DIAGNOSTICO.

"Pólc.oan{t..LU� de la soc.ie.dad c,on,tempolLánea" estima necesaria la adoE
c

í

ón de la "accctud ele Humanúmo NoJt.ma:tlvo" -contraria a la de "Jte­

faüv�/5mo .6ouol69�c.o", que define la "f..a.eLLel" y la "patolog,[a" menta­

les en función de la adaptación o desviación con respecto a la

norma de funcionamiento del sistema social- al rango de princ�

pio rector del análisis de los fenómenos psicosociales, desde

el punto de vista de la salud psíquica.

Esta "ac;tJ.tuel" se apoya en los supuestos de que

99) 1950, 45
lOO) 1960, 99
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dc,E plLOofema de. Ea ex.-¿1�tenua humana"
,

- "s c Eogft.a Ea ,óa1!_ud mel1tcd'_ ,ól �e {wmb/'L/l DII/lga a /la e l "e d end<:- -lA.-L -{_ P .ena mac U-L.Z e aCUve o

COVL Ea,ó -€elju lj c.Mae-tVl.MÜea/!; de fa Ha:tu.-'"d_eza {Hlmana",
- "ci_ del>equ.{Ub!¡_.{o o fa enheJLme.dad mel1talel> consi.sren eH no liaoer: tenoio el>

te de6e.nvo-ev�úJl.{eYl.to" (101).

Desde esa perspectiva, "el c/u,te_!¡_.{o pMa juzgcVL de .fa �af!_ud mental" es,
16g icamen te, no el de la "adap�tau6Y! del. _,{·.ncUvl_duo a un onden soc.cal; da

do", sino, por el contrario, un "vL-Lteft..{o W'I�¿Veft..6a1!_, váLido prVta todos
fo,ó homoft.u: et: de dan. una Mfuu6n ,óu·6-{uel1te.mente .6cttú 6adoft.-ia a1!_ pft.obfe­
ma de fa ex.-wtenc¿a hwnana" (10 2) .

Entre los rasgos definitorios de esta "-6Q-Cucl_6n" se distinguen _

especialmente:

- "fa eapaiuiiad de amM lj de C'LeCVL",
- "La. L¿beJLau6n de lo.6 vlnc.U-to.6 l_nc.utuOM-6 con el c_f_an Ij el -6U�eO",
- "un .6eYlÜtnú.nto de l_deYlÜdad basado en el -6eJtz-ümú.nto de -6-[ lni..J.Jmo ccmo .6u

jeto l:f ag ente. de Las phOp_,{:M capacidades",
- "fa eaptau6n de la n.ectUdad l_l1te_!¡_.{Oft. l:f eue_!¡_.{Q/¡_ a no-óatno: " •

- lj "el de-6ct'Lft.oUo de la objruvl_dad Ij la ft.az6n" tl03).

111.3.5.3. PANORAMA EVOLUTIVO DE LA CONCEPCION DEL AUTOR.

Entre las obras de los afios treinta y las de los setenta, se o�
serva una evoluci6n del pensamiento de Fromm que mantiene, no -

obstante, una relativa coherencia a nivel de planteamiento y de

opciones te6ricas fundamentales. Esas observaciones resultan a­

plicables, en t�rminos generales, a la descripción del desarro­

llo de su teoría sobre la religión.

A ese respecto, en las de la primera �poca, destaca el acento

cerrt.za.Jo en la crítica del tipo "au:tQ/,Llta-'L-io" de las formas reli-

101) 1955 a, 20.

1(2) Id. id. A ese respecto, el autor insiste en que la salud mental no pu::_
de definirse como "adapiau6n" del individuo d su sociedad, sino que ,

por el contrario, se la debe definir como adaptación de la sociedad a

las necesidades del hombre (1955 a, 66).

103) Id. 63.
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giosas; mientras que las de la Gltima se caracterizan por el _

particular énfasis en el elemento "humarus ra" observable en las
mismas.

III.3.5.3.1. El análi.sis de la religión como rasgo del carácter

autoritario.

El Frornm de "El Dogma de Cf¡A..J.¡;(:o" enlaza en su caracterología so­

cial la interpretaci6n de la religi6n segGn el Materialismo Bis

t6rico y la que ofrece la psicopatología freudiana (104):

- las doctrinas religiosas son "-i.deolog-Úl" e "illLó.¿ón", 6anta.ó1M
coCec..uvM" que ofrecen "6a:ti..66ac.uoneJ.¡ .6M.tLtu..uVM" a la "f/LM-ÚLa­
cion" humana;

- como "naJLcó.Uc.o", sirven de "anal.gé.6.¿c.o" psíquico, de "nfleno al.

c.amb.¿o" histórico y de "podeJLO.60 sopord». a .t'.ct e,Hab.U-i.dad soe.iar":

- las "ac;t.itudeJ.¡" básicas que las alimentan constituyen un sín-

toma de "¡j ..¿jac..¿ón"
desarrollo humano;

y de "lLcglLeJ.¡-i.ón" a un estadio ".i.l1i)arl-tLf_" del -

- su función es triple:

"pana. tuda fa husard.dad" aportan "c.OYt.6Ue.tO pOIL la.ó ptuvac..¿oVle.6
qtle. .únpone. la v.ida":

"pana. fa glLan mayo.ua de. Los homblLeJ.¡" suponen un "e.6;t[mulo P0:_
na aCQP.t(,{}L e.mouuna.CJIle.nte. .6u .6.0tuac-i.ón de. erase"

'1, "paf¡a la m-tnotr...[a. domú¡W1.t e 11
, consti tuyen un "ai.ivi.o pana -

[06 M!II:tún¿ento.6 de. cJdpa cCLMac!O.6 potL U ,6u.{J'I.únü.nto de. {((lW¿-­
ff o 6 a qUA e.ne..6 opJ¡.úne.".

III.3.5.3.2. La concepción del fenómeno religioso Como actitud

básica ante la existencia.

En contraste con el enfoque de sus primeras aproximaciones al

tema, las escasas referencias a la "A.1.LL-6 ión" que realiza el au­

tor en "P.6A.c.oaná.U.ó.06 y Budümo Zen" le sirven más bien de pretex­

to para un comentario crítico de las limitaciones de la simple

consideración patologista de la religión (105).

104) cf , 1931,21-26.103-105.
W5) eL 1960,84 s.134.
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En sus obras de los años cuarenta, Frornm subraya que en la "lL�
L{_9�¿6n contempOfLáne.a" coexisten manifestaciones de todas las fa­
ses evolutivas de la misma, desde la más antigua y primitiva _

hasta la más elevada ¡que, por tanto, "La. palabJea "Iu.o:" denota el

j c_be. de .tfL.¿bu, tanto como la "Nada Ab.6of.u:ta" tj que, atendiendo a .eO.6 tíenóm�
11, s ,¿ndiv.{,ducc(l_u, M, pue,de. v.dabfeceJl"

- que "en .i__gual nO!l·ma, cada úld{_viduo COn.6eAva en ,.),[ m.i__.6mo en.6u .i__ncon6-
,

cient« ( ... ) .tcdas Las e.:tapM, dude. la de� .{ntíante, duvalido en adelante"

- que "la na.tWl.aleza de .6U amoJe a V.i__O.6 eonnesponde. a la natLUlale.za de .6u

amOlL al hombJee"

-

y que -supuesto que "el amoJe al hombJee ( ... ) eJ.>tá de.tetun{_nado en tU

;t{ma .insrane;a pOJe la u.tJLuctuJr.a de ,e,a soiuedad en que v.i__ve"- ".6_{__ la eJ.dJLu�
tuna soc.iat. eJ.> de .6unt-i..6.i__ón a la aiüosu.dad ( ... ) .6u. concepto de. V,¿O.6 .6eJr.á .i__�
tíwú-u tj utaJr.á muy alejado de..e concento madUfLo, cuqas .6 erni,Ua,6 .6 e encuen­

tnan en la fL-Últo!¡__{__a de la Jeu¿g-i.ón monotwta" (106).

Si en Freud el concepto de religi6n aparece, por regla regeral,
íntimamente asociado a los de obsesi6n y regresi6n neur6ticas,
de sistema ilusorio propio de infantilismo pato16gico, y en

Reich, básicamente, a síntoma de carácter neur6tico y de misti

ficaci6n de los procesos reales, el Frornm d¿ los años cuarenta

y sucesivos se orienta en una direcci6n próxima, en cierto mo­

do, a la de Jung, dando al concepto en sí un sentido psicopat�
lógicamente neutro, de respuesta humana fundamental, necesaria,

universal.

La misma posici6n adopta el autor ante el de "tíe," referido i­

gualmen te a una "ac.t.i.tud báJ.,.¿ca de. una peJWona, LLYl f1.Mgo de ca!Lé1c.telL -

que. �únplLegna todas .6U.6 expe.fL.{_enuaó" (107).

1 06)
107)

1956, 98 s.

1947, 173. El autor, que habla de "tíe" especialmente en "Eüca tj p.6.i__cQ_
anáL-i..6�" y en "Árratom,ca de la du.tJLuc..t-iv¿dad humcma", no hace una dis-

�

l' ""nO: '". "(
�

tinción precisa entre el concepto de esta y e de ",l::ÁÁ.g,um compare-

se, por ejemplo, el uso de "Jee..f.igi6n" �n 1�50, 44s. con el de "6�" en

1947, 182). En todo caso, parece que mas blen rl segundo hace reteren­

cia en términos generales, a lo "eú6tenual", en tanto que el prime-
,

" "" 1" °6
'

a"· -

�

l' "" .. o :

ro remite básicamente a la expeJuenc..{_a ya a � g,tc. . a s i , a '�I::ÁÁ.

g.i__ón" es una respuesta básica y necesaria a la existencia que puede
.. / ...



286

"P-óú.oanáfMDl U fteLig,ión" supone un evidente distanciamiento de -

la óptica frommiana con respecto a la de Freud:

"Fue Ffteu.d qu;_�n veo fa fte-€.ac,ión eno:« Ca j1(?,UftOll ¿6 U fa Jte,fig,ión;
peltO, �uYlque -{nteltpJtc/tó la fteLig-ión como una neuncscs A.'.n6avL-tu
�otectA..va de fa hwnanldad, -óu deceafLac)ón puede MUr Iniftada a fa
A..Ylvelt.6a. P�d,:no.f¡ btteJtp/udalz. fa neuJtO-Ó-06 como una nOftma paJr,tic.u
.tcUL de ,/re!.�g..tón, mM e-ópe�[Mcamev!-te, c.omo W1a Jte.gfte�.lól'l a ÚOft-::
/IIa6 pJ¡__UI1.c:t--<;Va-6 de /LeLlgl6vl que c.lwc.an C.OH fa-ó VlO!LmM oQ-iclafmeYl
te. neconoc.cdas del pen.'J, (uni.en.to hei..lgio-óo" (108).

-

Abundando en este mismo sentido, "P-ólc.oanáLi-6ú y Budúmo Zen" def i

ne la religi6n como "Ea !Le.ópue.óta {¡oJunal U e-€aboftada a fa ex.is.tencca -

del. hombhe", que puede ser diagnosticada de "neUft0-6L-6" tan s610 -

en la medida en que supone una cierta forma de actividad "M!,-­

cne.t«, individual", que responde a "deseos fteghe,6ivo-ó" contrapuestos
a las "eúgenucu., de fa cuLúlJta excsrevüe'' (109) .

En el capítulo que "E:U.c.a y p-óic.oanáLüú" dedica a "La 6e c.oma h.Mga
de c.cULác.teft" se define la "!le .{NLauonal" como una "c.onvic.uóYl nanáti­
c.a en afgu.len a algo basada en fa -ównl-6iÓI'I a fa ouron.idad iMac.ionaf, peM!Z_
nCLf o ,{Jnpe/1.-óonal" y la "6 e. hac)ona.€''' como una "c.onvic.uón n,ifLme, ba.sada. -

CJtt fa ac.tividad pftoduetiva, blte�e.c�uaf. y emoc,ionat" (110).

Una misma declaraci6n religiosa puede expresar, segdn esta co�

cepci6n, "aet.ctude» hwnana6 contnapues.tas"; Es en base a ese supues­

to que el autor propone la norma evangélica de "POfL -óU6 nIz.U.tO,6 -

to-ó conoc.ene.u;" como criterio para calificar psico16gicamente ca­

da actitud concreta (111). En ese contexto, si el análisis mues

tra que ésta ha contribuido "al: de.óCL!z.J¡a.ffo, 1Íueftza, flbe.!z..tad U {¡eU.e{
dad", podrá hablarse de un elemento pos i tivo para la "saiud men­

.taL", expresión de "he.L<"gi.ól'l {WJ1J(HLü;(a", informada por la "be nac.io­

nar" (112) .

.. . / ..
ser dictada por la propia experiencia y raz6n d�l sujeto o que por el

contrario puede estar basada en la "aiüon.idad" de otros. En el primer
caso se trata de una religi6n "humanúta", acompañada de una fe "/rauo

na.E"¡ en el segundo, de religi6n "autoMtaftla" que implica, a su vez,

una fe ",�ac_.i.OJtlal" (cf. 1950, 57.87).

Según "Anatomia de .Ea de.-6tJruc.üvidad humana", la fe en Uf' sentido ra­

cional significa "osan, pe.nóM .Ea -impenó a b.Ee. , pe.lz.o obft(L/¡_ deY��AO de .Eo-ó

.tlnLde.ó de R.M poú..bil-idade.ó fteale.ó; e-6 .Ea C,6 t�eJtaJtlza pa/wdó_¡ ·Lc.a el {' e.ó­

pelt(LIz. al Me.ó,[a.ó t.odo« lo-ó d,[aó, pehO de no d0c.oha�onCVt.6_e. poftque)LO U�
gae. cuando C'.húam0.6. E-óta e..�peJtaHza no es pa-ó.{_va,� lac{.('.nte� a.� �

c.on­

VLa!z..{.O, e.ó impauente y acxiva, y bU-6c.a toda P06,Lb.{_.[tdad de ac.C<-OI'L den
tho dei: c.ampo de .EM pO.6lbiUdade.ó Jtea.f.e.ó". (1974, 431).

1(8) 1950, 46.

. ./ ...
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Si., por el contrario, aquella se manifiesta ori.entada Ita fu ILe­

ducc.,¿6n de fa.6 po:tenuaUdade..6 hwnanM, a fu desdccha Ij {)eLf:ta de pILoduc:üv�
dad", será diagnosticada como síntoma de "aLGtoJt{..taJU).¡mo ILelig�Mo" -

de "() e J.Mac..-ioneLf" (113).

Centrándose en la consideración de la vertiente "hwnan-ill:ta" de la

acti tud religiosa -la "expeJ¡.ienua X"-, el autor afí rma que el a­

nálisis de tal "exp�erLua" pasa "dei: n,{vei_ de fu :teofog..ta al. de fa

p.6-tcofog..ta Ij e..ópec.ia1Jnente dei_ p.6-tCOCO'L�.{..6" (114) i puesto que, en su

opinión, "ne.ce..óilam0.6 una antILopofogl.a p.6�cof6g-tca e.mp�!Uca que esriuüe. -

.fa exp�e.nua X y fa expeJL-¿enc¿a no - X como () e.n6me.no ,', humano.6 expencenc.io. -­

fe..ó" (115). Esa labor analítica puede conducir, según Frorrun, a

"e!:dablece.Jt fLaUOnMme.nte la .6LLpeJúo![J..dad dei: modo de v�v� X «esoea:» de.

:todo.6 10.6 o:tJW.6" y a imaginar la posibilidad de que "ei_ ()u..tu.Jto .!le. -

pfLeocupe. de u:tablece.Jt e.l aue.Jt.to dei_ .6.{..6:te.ma de. v.cda: X con la ayuda de. u­

vI.a antILopolog.[a .6umame.n:te. de..óaJt![oUada" (116) .

En realidad, la concepción particular de Fromm sobre la función

de la antropología y la praxis psicoanalítica hacia la religión

aparece ya definida en sus términos generales en "P.6-tcoanái..{,ó.{..6 y

ILrufJ¿6n" :

"El auudan. al homblLe. a CÜ.6ceJl.yt.{IL la veJLdad de. la ñaf.6e.dad en .61..
u u Mn bá.6-tco del pll-tcoanái..{,ó.{..6, un método :te.Jtapéu..t.{.co que.
e.s la apucau6n e.mp�ca de la decfMau6n "La veJtdad 0.6 hMá
UbfLU". Tanto en el pe.i1.6am-te.nto fLe.Ug-tOM hwnan-i.6.ta como en el.

p.6�coanáLw.{..6, la capaudad dei_ homon». paILa bu..óCM la VefLdad -

e..6:tá bL.6epcmable.me.nte. un,{da M 10gILo de. la libeJdad Ij de. la �!'!:_
dependena.ia" ( 117) .

. . . / ..

109) 1960, 99.

110) 1947, 177jcf. id. 175.180.

111) 1950,87jcf. id.75.

11 .'. )

113 )
114 )

cf. id, 87 .

Id. id.jef.id. 57.

En la medida en que este método permite "M{)efLe.Ylc...¿M ewoie. pei1.6arn-i.e.nto
conscienre. Ij e.xp�enua a{)ecüva, qUe. puede esran. o n� expILe..6ada me­

diante. concep.tu.aUzauone..6 adecuadas" y "una compfLei1.6.{_6Yl de lM exp�
�erlUM .¿ncoi1.6ue.Htu que subuaeen a t.a e J(pe.fL-tenua X o, pOIL o.tna pC0:_
re, de lM qLLe.6e oponen a ella o fu b.toquea/'L". (1966, 59).

1966, 59.

Id. id./ef.1950, 147.

1950, 106.

115)
116)
117)



288

Sobre estos supuestos, el autor afirma que "fa CWLa pó;'coanal.Luc.a
del. afma tiende a ayudalt at pac__¿e.nte. a a.-[canzcvL una act.ctud qu.e puede. tta­
tllaJ¡__,se lteL¿g,io,sa, en el. senccdo rlllman..wta, aunque no aatoJ¡,.{;taJt_{_o, de .ea pa­
Eabj¡(t" (118).

111.3.5.3.3. Psicopatología y religi6n.

En base a la adopción de un concepto de significaci6n más res­

tringida, pero igualmente imprecisa, que la del de religión c�
mo respuesta básica y universal a la existencia humana, Fromm

sugiere considerar como aspectos pato16gicos de la conducta re

ligiosa aquellos que aparecen "amenazado.6 con: (U:_ p.6icoanáLú.[6 y 0-

bw.6 nado/Ler.. de la cuLtWLa mode!Lna", por un lado, y, por otro, como

acordes a la "saiud menta.-[" aquellos que no parecen estarlo.

El autor elabora su diagnóstico a partir de la distinción de -

cuatro "aspeexos'' funsamentales del fen6meno religioso:

1) Lo "exp�enual", el relativo a la "de.voc·L6vl" y al ".6e.n..t-ún-iento"

(119) al "MombltaJt.6e" y "maJtav;.,e1.aJt.6e" (120) así como a la "ac.titud de

wudad" (propia de los ¡"ísticos) (121).

2) Lo "mágic.o-uen..t[Mc.o", el de las "teotÚfl.}.;" para "ent.enden" y de las

"P/¡ác.tiC.M" para "manipulaJt" la "natUltaleza". (122)

3) Lo "IL,Uua1.LótiC.O", referido al Lito en tanto que "ac.to c.ompaJ¡,.fj_­

do que expILel> a te.ndenUa.6 c.omUHC,ó que tienen .6 u /l.((,{z en vai.on.es comw1e.ó"

(123) Y que constituye "ulla expJtel>16n ú.mb6Ltc.a de. penutm.Le.n;(:o6 lj éen­

:túnLentO-6 med-iante la ac.c_L6n" (124).

4) Lo "-6emántico", que incluye toda "60Jtma paJz.t.Lc.utaJt de exp/¡er..a/l pe�

-6aJ11.ten..t0-6 lj -6en-6auonel> mediante imágenel> de expe.Jt,¿enua sensosu.ai:" (125) ,

118) Id.122/cf.id.45.103 5./1962,81.
119 ) 1950,131
120) Id.123

121 ) Id.124
122 ) Id.136

12 j) Id.141

124) Id. 143

125) Id. Id.
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supuesto el hecho de que "ej:. leJ1guaje .6�mb6,Uco es e/e (il1ú.u f.e.l1gu.aje
uvu:ve.fL.6a.f. que ha eonotüdo la !utZCL hwna.na" (126).

Según el autor, el psicoanálisis, lejos de ser una "ameI1aza" pa-
1

.

1 "n n,,; ',,/)" d 1 6ra e n i.ve Lxp\:/!A-e.ncA..Ll-L e a religi n, puede, por lo contra-

r f.o , "COVL-t'li.bLUA en g!U'm paJ¡;te a.6u Jt�zac..¿6n" (127).

Por lo que hace referencia al aspecto "mágico-ci.e.VL-ttMc.o", consi­

der a que e 1 ser humano, "CLLCLI'!.tO más compJtef'lde. Ij do�nCL a e.a ncáU/l,(de­

z«.", tanto menos tiene necesidad de "MM la JteUg-i.6n como una ex­

pUcau6n ue.ntiMca Ij un mUodo mág-i.co de dorn¿na.!¡ .ea natuna.Leza" y que,

por otra parte, cuanto má.6 pJtogJte-�an fa uenua !J la :té.crúca., meno.6 ne­

eesan.co e.6 enc.CLJtgM a la. JteL¿g-i.6n una. tioioa que. .66lo es Jte.L¿g-i.Ma. en :t�

HM hú.:d6Jt-i.co.6, no en :té'l.�no.6 de la expe-'l.-i.enua Jt(J,Ug.i.0.6a" (128).

El conocimiento que el psicoanálisis puede aportar acerca de -

los "1l..i.:tua,fe.6" consiste, según Frornrn, en el descubrimiento de -

1 a s "Jtcúce-6 p.6-i.c.of6g-i.ca..6 de la VLec.e.6-i.dad de fa. acc-i.6n JtCrua,U.6ta" y en la

diferenciaci6n de los rituales "compul.6-i.vo.6 e �Ma.uol'l.cd.e6" de aqu�

110s que constituyen "e.xpJte.6-i.one.6 de. de.vou6n c.omún a nues tnos -i.dea,te.6"

(129) .

Sobre el cuarto aspecto, el autor considera que, a partir de

Freud, el psicoanálisis "abJt-i.6 U c.amblO pMCL la compJte.VL.6-i.6n de ras

pec.uUaJt.¿dade.6 dd le.nguaj e .6-i.rnb6.Uc.o !J no.6 mo.6 t.Jt6 .6 U e.6tJtuc.tuJta Ij .6u .6-i.g­

n�.Mc.ado " (13 O) •

126) Id. 145.

127) Id. 13'1 jef. id. , 124 ss.

128) Id. 137.

129) Id. 143jcf. id. 139 ss.

130) Id. 146.
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1II.3.6. RESUMEN.

Formado en el ambiente religioso de una familia judía, el joven
Erich Fromm adquiere no sólo un notable conocimiento de la cul­

tura bíblica, sino también las bases de una actitud caracterís­

tica de ciertas formas de vida religiosa y que constituirá un

rasgo definitorio de su propia personalidad, así corno una pro­

funda sensibilidad a los �;ectos de lo que considera conducta i

rracional humana.

Los sucesivos impactos emocionales que le producen diversas ex

periencias, entre las que destacan la de las circunstancias del

suicidio de una joven conocida por �l y especialmente las de la·

tragedia de la guerra, le inducen a la desconfianza en la sabi­

duría convencional y a la búsqueda -que le conducirá hasta "lo}.,

.6ú.:.tema.6 de FfLeud Ij de MCVl.x"- de nuevos criterios para la solución

de las cuestiones que le inquietan.

Habiendo realizado estudios de filosofía, psicología y sociol�
gía, colabora primero en las tareas del Instituto Psicoanalít!
co de Berlín y luego en las del de Investigación Social de Fran�
fort, hasta que a causa de la ascensión del nazismo, se despla-

._
za finalmente a Norteamerica, en donde publica la mayor parte

de su obra, que nunca deja de centrarse en el análisis de las

raíces profundas de los problemas que afectan al hombre contem

poráneo y en la imaginación de las posibles vías de solución -

de los mismos.

Mili tan te de un "humal'l-i.hmo" que calif i ca de "no tel/;,ta", realiza,

a lo largo de su extensa obra escrita, constantes alusiones a

la historia de la religión como marco ilustrativo fundarnerrta L

de los diversos tipos de actitudes básicas sostenidas por el -

hombre ante su realidad existencial.

En base al supuesto de que rIel pll.oblema de la fLeLigi6n no es el. pfLO­

blema de Oio.6, s.in» el. pltoblema del. hombfLe" y de que, por tanto, las

diversas formas religiosas no son más que expresiones de la

misma diversidad de las experiencias humanas, el autor reduce

.10 religioso a "cuai.quce« }.,iJ.,.tema de penMun¿e.Yl-to Ij ac.c.i6n., c.ompaJ¡;t{.do -
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pon. u,n glLUpO, que. dé ai: ,lncüv--iduo una on.ierüac.ián. !J un objero de devoe.cén":

Desde esa perspectiva, no tiene sentido la distinci6n entre re­

ligi6n y no-religi6n; puesto que en ella aparece como "lLe-f--i.g,lO.6a"
toda modalidad de respuesta a una necesidad básica y universal

de la existencia humana, y de ella se deduce, 16gicamente, la

concepci6n de la misma religi6n como realidad antropo16gica fun

damental.

Así, pues, para Frornm no cabe otra cuesti6n en torno a la reli­

gi6n que la del diagn6stico sobre el modo de contribuci6n que

cada manifestaci6n de la misma realiza al desarrollo humano.

El instrumento básico para este análisis lo proporciona la ca­

racterología, que permite, según el autor, la distinci6n de dos

tipos funfamentales de experiencia religiosa: la "AutofLl:ta..tUa" y

la "/fumani!>ta":

Por la primera -caracterizada por una actitud de sumisi6n y h�
teronomía que se basa en un estado psíquico de ".6vnb--io.6,w .6adoma­

.6oqu--i.6ta" con la instancia exterior que encarna la autoridad y

el poder-, el hombre, afirma Frornm, accede a una condici6n pa­

to16gica de "ondcasamcento'', que le proporciona un sentimiento -

infantil de identidad y de omnipotencia. Entre las formas his­

t6ricas más representativas del tipo autoritario de religi6n,

destaca el autor la del Calvinismo dentro del ámbito teísta es

tricto y la del Fascismo como fen6meno político secular.

La rel igi6n "Hwnanúta" se apoya, según la concepci6n frornmiana,

en una estructura caracterial adecuada a los imperativos del -

pleno "de��cvL·¡(of-to frwi/ano" y a la realizaci6n práctica del "cdeai.

de fa Etic.a Humal'ú!.d--ic.a". Sus rasgos definitorios -los propios de

la "¿aR.ud men;ta.t" se condensan en la aptitud para la "au/lv--idad­

upon:táne_a de fa peJ1).,oy¡a_¿¿dad toM e --inte.glLada", que se traduce furida

. ., d l "0 'b« .. 'tad" la "a"+oncll""r,a", y elmentalmente en el e]erC1Clo e a �L uv, � IK

"wnolL". Como ilustraciones concretas de esta modalidad religio­

sa el autor subraya especialmente las corrientes místicas de -

ciertas formas religiosas de Oriente y de Occidente y la "Re_¿_¿

'g--i6n de la Raz6H" de la "Revoluu6n FlLanc.ua".
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Partiendo del doble supuesto de que los contenidos teológicos
son antropológicamente reductibles a los conocimientos adquir!
dos por el hombre acerca de sí mismo y de su entorno físico y

social, el autor traza, a grandes rasgos, un esquema descript!
va de la evolución histórica de las formas religiosas señalan­

do los siguientes períodos principales:

- La sociedad totémica, corno expresión religiosa del primer mo

vimi.ento realizado por el hombre en su largo proceso hacia la

liberación de los efectos "Lncesruosos" que le atan a la madre na

turaleza. Separado ya de ella, se aferra a sus ".f..a.zo.6 p!WnatUo.6 " ,
identificándose con el mundo de los árboles y animales.

- El paso siguiente viene determinado por la ".{_dola;tJ¡_,[_a", forma

religiosa en la cual al ser humano adora, sin reconocerlo, los

productos de sus manos, la objetivación, en definitiva, de sus

propias cualidades proyectadas fetichísticamente en las cosas.

- Las representaciones "arU"fLopom6!t6.{_c..a-Ó" de los entes divinos, -

que desemboca en el monoteísmo, indica un estadio de relativa

emancipación del medio natural y de progresiva complejidad de

los procesos sociales. El grado de madurez humana reflejado en

el mismo depende tanto de la "YUÚwz.ale.za 6e.me.n-<:na o ma-Óc..uL¿na de. lo.6

dcases" corno de la forma de relación sostenida con los mismos.

En cualquier caso, la religación a un Dios concebido a la ima­

gen del hombre constituye siempre, según el autor, un síntoma

de infantilismo psíquico.

- La culminación del progreso humano se caracteriza religiosa­

mente por la representación de lo divino como la simbolización

de los principios de la "é;tic..a humaYÚ.6,f'¿c.a" y por la experiencia

de autodivinización del hombre a través de la práctica de aqu�

110s principios de los que "V.{_O.6" constituye una evocación "PO!
uc..a" •

La perspectiva histórica del desarrollo del monoteísmo cristia

no proporciona al autor argumentos -que empieza a exponer en -

su trabajo de inicios de la década de los treinta sobre la cris

.tología y que completa en otros en el curso de las siguientes-
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de refuerzo para su tesis fundamental (de clara patente freudo

marxista) según la cual los fen6menos religiosos pueden ser

explicados mediante el análisis de los procesos psíquicos en

los mismos, la raz6n última de los cuales no puede, a su vez,
ser hallada al margen de la consideraci6n de los factores so­

ciales que los determinan.

En otros términos, sequn Frornm, la dinámica de las condicio­

nes de vida de la colectividad en la que se ha asentado el cri�
tianismo ha determinado la estructura y la evoluci6n del "caJtá�
teA .6oUa1." de la misma, en el cual han arraigado las diversas -

actitudes básicas manifestadas a través de la religi6n.

Las ideas principales del autor al respecto, contenidas en un

esquema analítico que contempla especialmente la vertiente "au

to�a" de la religi6n cristiana se condensan en el siguiente
resumen:

- La "fianta.;.,ia" cristo16gica primitiva, relativa a la diviniza­

ci6n revolucionaria de un hombre, que se convertía así en el -

ansiado salvador de los pobres de la tierra, habría proporcio­
nado una satisfacci6n en el reino de la ilusi6n a los deseos -

inconscientes de una masa impotente para hallar -por sí misma

y en la realidad- una salida efectiva a su desesperada situa­

ci6n social de miseria y opresi6n.

- La evolución del dogma cristo16gico hacia la restauraci6n -

del poder de Dios-Padre,manifestada en el concepto de la huma­

nización de Dios en Cristo, así como la privatizaci6n y espiri
tua Lí.zac Lón de la idea de "udvaC-i.6rt", se realiza en el contex­

to de profundos cambios en el orden socioecon6mico general, de

un significativo proceso de modificaci6n de la composici6n so­

cial de la misma poblaci6n cristiana (que, dejando de estar m�

yoritariamente integrada por una fraternidad de pobres, débi­

les, esclavos y marginados, se convierte en un fiel reflejo de

la sociedad clasista y autoritaria secular) y de una progresiva

institucionalizaci6n de la comunidad de los seguidores de Cris

to, que acaba transfOYlnándose en una Iglesia estructurada según

el modelo del Imperio. En ese marco11as doctrinas religiosas -

'ya no se ajustan a arcaicos impulsos latentes de revoluci6n y
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de justicia, sino a otros de integración y sumisión.

- Si la dogmática primitiva supone una entronización del hijo
que suplanta al Padre y la de la época constantiniana el resta

blecimiento de la autoridad paterna, la fe medieval en los pa­

peles de Maria y de la Iglesia en el orden de la Salvación su­

pone la afirmaci6n del restante pilar del triángulo familiar:

la religi6� de la gran Diosa Madre. A los sentimientos revolu­

cionarios inconscientes de la primera fase suceden los de aca­

tamiento en la siguiente y a
é

s to s los del abandono pasivo a la

acción de la sagrada providencia maternal.

- La Reforma Protestante, restableciendo el patriarcado religi�
so} viene a satisfacer, a su vez, las necesidades psfquicas de­

rivadas de las radicales transformaciones culturales de los

tiempos modernos, proporcionando una reducción de la angustia
ocasionada por la soledad, el desamparo y la impotencia exper!
mentadas por el hombre ante las nuevas potencias sociales y e­

con6micas. Para ello, fomenta una relación individualista con

el Dios terrible e inaccesible, que administra graciosamente -

la salvaci6n a los que ha elegido, previa abdicaci6n incondicio

nal de los mismos a sus divinos designios.

En sintesis, para Fron� la cristologfa primitiva reflejaba las

ilusiones de una masa de esclavos, del mismo modo que luego el

dogma niceno-calcedoniano satisfacía las necesidades inconscie�
tes de los súbditos del Imperio, la doctrina medieval la de los

siervos sometidos al r�gimen feudal y la teología protestante

las del individuo subyugado por el capital.

Según esta concepción, los "deseos" profundos de las masas opr.:f_
midas han coincidido siempre con los ",úÚe.lLue6" de los secto­

res sociales dominantes; por lo que, en este contexto, las re­

presentaciones religiosas aparecen como un perfecto combinado

de "ilu-ói6n" y de "J.deofog1.a". Asf mismo I es·tas ideas son consi­

deradas como una contribuci6n permanente al alivio de los sen­

timientos de culpabilidad de los propios grupos dominadores, al

presentar como un valor salvífico el sufrimiento que éstos pr�

porcionan a los demás seres humanos.
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En un ensayo de diagn6stico de los efectos psíquicos de las for

mas de religi6n en el hombre contemporáneo, el autor subraya -

que, en el momento actual, resultan observables tanto las hue­

llas del más puro primitivismo religioso como los signos del es

tadio más avanzado del progreso humano; que "D-<"o.6" , según indivi

duos y contextos sociales, puede evocar la figura del déspota -

tribal o resultar el símbolo de la libertad; que, en definitiva,

una misma "de.c.1.aJz.au6n ILe.UgÚJ.6a" puede expresar "accctudes humana}.¡

c.a ntnapue» tas " .

Por lo que propone como criterio fundamental del análisis la -

norma evangélica de "pUh.6U.6 f/udo.6 Los c.onoc.e.lLé.L!)": si una forma re

ligiosa se muestra como una contribuci6n positiva a lo que el -

autor concibe como el desarrollo humano será calificada de "hu­

mavLi6ta", es decir adecuada a la ".6a!ud mesüat:"; si, por el contra­

rio reduce las posibilidades del mismo, será considerada un ras

go de infantilismo psíquico, síntoma de patología mental y cla­

s íf Lcada en el género de la "hrug�6n autOJ1J-txVl--<_a" y de la "6e. �0:
C.,LOna!" .



IV. SUGERENCIAS PARA UN BALANCE.



IV.O APROXIMACION INTRODUCTORIA.
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Ninguno de los cuatro autores sobre la aportaci6n de los cuales

al análisis de la religión versa el presente trabajo establece

propiamente, en su obra, el tema religioso como objeto central

de una investigaci6n sistemáticamente planificada; sino que lo

trata en la medida en que considera el saber relativo al mismo

como un recurso capaz de proyectar una luz específica sobre un

ámbito más general (el del desarrollo de la cultura, el de sim­

bolismo de lo inconsciente, el de los efectos ideológicos del

psiquismo, el de la condición humana ... etc.)

Ni uno s610 de ellos ofrece una síntesis final de los elementos

teóricos de su contribución al respecto, a los cuales ha ido in

corporando sucesivamente a su obra, de forma más bien fragment�
ria y dispersa.

Resulta, así mismo, prácticamente imposible integrar en un úni­

co modelo homogéneo los conceptos vertidos en sus respectivos en

sayos de aproximación teórica a la naturaleza de lo religioso.

Por otra parte, los enunciados en torno al tema religioso aparec�
dos en el conjunto de la producci6n de cada uno de los mismos

constituyen en bloque, por la estructura de su contenido y su

modo de expresi6n, una muestra significativa de lo que en ésa

se caracteriza como más distante de las cualidades específicas

que definen la naturaleza de un tratado "c.ie.ntiM-c.o".

Desde un principio, se apuntaron las reservas suscitadas por la

adopci6n de la psicología de lo inconsciente como fuente de co­

nocimiento científico y que deben ser tomadas en consideraci6n

a la hora de proyectar un balance de las contribuciones de Freud,

Jung, Reich y Frornm a la ciencia de la religi6n. Se opt6, no

obstante, por una aproximaci6n descriptiva a las teorías de esos

autores, en base al supuesto de una relativa falta de alternati­

vas actuales en el plano de la psicosociología global de la con­

ducta religiosa al margen de las mismas y a la presunci6n de que

los materiales extraídos de ellas podrían constituir un filón de

hipótesis y sugerencias para posteriores investigaciones sobre

el mismo objeto.
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Todo ensayo de valoraci6n final de los resultados obtenidos de

esta labor investigadora, exige, a parte de las lógica� conside­

raciones generales a propósito del estatuto epistemológico de

la psicología de lo inconsciente, ya sugeridas anteriormente,

tomar en cuenta, además, las cuestiones acerca del nivel de ade

cuación de las realizaciones te6ricas a los proyectos de inves­

tigaci6n de la conducta religiosa y de ajuste de las resolucio­

nes sobre ese tema a los imperativos del paradigma en el seno

del cual se pretende haberlas efectuado. Para ello ha de resul­

tar Gtil la atención a las observaciones expuestas en relación

al posible papel del factor religioso en la evolución intelec­

tual de cada uno de los autores y del marco socioideológico en

el cual se insieren sus respectivas concepciones generales.

Como primer paso hacia esa crítica, se procederá a la exposición
de un resumen comparativo de los principales conceptos implica­
dos en sus teorías sobre la génesis, estructura, función y pro�

pectiva de la religión. A continuación se tratará, en un enfoque

de conjunto, de cuestiones generales a propósito de los crite­

rios metodológicos que han regido la elaboración de esas expli­

caciones, a lo que sucederán algunas observaciones especiales

sobre la aportación particular de cada uno de los autores por

separado, como base para una aproximación final a la valoración

de los materiales analizados.



IV.l RESUMEN COMPARATIVO DE LAS PRINCIPALES

TEORIAS DESCRITAS.
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IV.l.1 GENESIS DE LA EXPERIENCIA RELIGIOSA

Freud interpreta el desarrollo de los fenómenos religiosos como

producto del efec�o combinado de un proceso inconsciente de do

ble dirección entre lo pasado y lo presente: de "netosno" ("obf..lUl,¿
vo") de contenidos ("tte.ptUmi.dM") del primero hacia el segundo (que
se inicia con el totemismo y culmina con el cristianismo) y de

"tte.gtte..6,¿6n" (",¿ttL6oJU.a") desde éste hacia aquél, mediante la susti t�
c í.ón del objeto de la percepción de la realidad actual ("blt:ote.­

ttable.") por el de una fantasía (idea de la divi.na providencia pa­

rental), imaginada segGn un prototipo arcaico-infantil y estimu

lada por el "dlUle.O".

La aportación fundamental de Jung a una teoría genética de las

formas religiosas se centra en la concepci6n de los contenidos

de éstas como expresiones simbólicas del proceso humano de "'¿n­

d,(v'¿du.a.u6n", que se extiende desde las fases más pr imi ti vas y de

total "'¿nd'¿6e.tte.Yl(�).au6n" (lo divino imaginado segGn el modelo "e.ne.tt

ge..t_'¿'�t.a") hasta la de plena
"di6e.tte.nc.,i_au6n" (el objeto central de

la "e.xpe..ttie.nua ftmg,¿o.6a" como símbolo de "c.onjunu6n" de opuestos) .

Reich y Fromm comparten, inicialmente y hasta cierto punto, la

concepción de lo religioso como reflejo ideológico de procesos

básicos desarrollados a nivel sociocultural. SegGn ellos, los

fenómenos religiosos derivan de "tta..6g0f.. c.attac.;(:eJl...¿allUl" provenien­

tes, en Gltimo término, del enraizamiento psíquico a realidades

"e.f..t'1.uC.tutta11U1" que determinan la existencia humana en su globa­

lidad. El adjetivo "autottLt.a.JU.o" -("pa.:t�c.at") que define, desde

su óptica, el orden predominante en la actual coyuntura cultu­

ral- tiene sus correspondientes sinónimos aplicados al "c.attác.te.!z."

"üp.¿c.o" del mismo, y, por tanto, al de la igualmente típica mo­

dalidad religiosa que en ellos encuentra su caldo de cultivo.

El Reich "e.c.on6m'¿c.o-f..e.xual" describe el salto histórico desde una

religión "na.t.wta.R." -"pttO.6e.xual", propia de un régimen que denomina

"ma.tJu:a!z.c.a.e." hacia una forma "mL6üc.a" {"an.ti.6e.xual" J de la misma, co­

mo resultado del proceso de transformación de un supuesto orden

democrático comunista primitivo en el autoritario y clasista del

patriarcado.
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Por el contrario, el esquema evolutivo general frommiano de las

modalidades religiosas se basa en la concepción del 11

¡:JIWg.lLe.6 o
"

humano corno un desarrollo ascendente desde la heteronomía y su­

misión hacia la autonomía y libertad.
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IV.l.2. ESTRUCTURA DE LA RELIGION.

Freud describe las formas de experiencia religiosa como crista­

lizaciones de una dinámica "fate.l1te!' que se ajusta a' un modelo

análogo al de ciertos cuadros de la sintomatología neur6tica y

de los procesos oníricos individuales. En virtud de ello, los

elementos de aquella experiencia son explicados como productos
transaccionales que tienen por objeto eliminar un estado de exci

tación derivado de un proceso represivo y procurar, además, una

satisfacción sustitutiva a una tendencia frustrada.

Para Jung, los contenidos de la religi6n consisten en "c..ompfe.j0.6"
psíquicos de naturaleza "aJl.que.ilp¡c..a", dotados, por eso mismo,

de "auionom{_a" y "num¿no.6¡dad". Según él, los sfmbolos religiosos
no constituyen tanto indicadores del grado de salud mental o

de psicopatología cuanto del nivel de desarrollo psíquico de

los individuos que los experimentan, en su camino hacia la ple­
na integración "¡ncUv¡duaf" en el ".6�-mi.6m(l".

Reich y Fromm coinciden en considerar las formas de religión

típicas de una estructura sociocultural autoritaria como sín­

tomas de actitudes psíquicas básicas inherentes a la patología
caracterial (a nivel individual y/o social), derivada, a su vez,

en última instancia, de las determinaciones de la propia situa

ción histórico-existencial. Las relativamente excepcionales fo�
mas al ternativas a la "wtic..o"-"auto.tU;taJúa" detectadas por los

autores (la hipotética "fLeL¿g�i.6n nat.wLaf", según el primero; la

"fLe.f¡g,i.611 hWlIani.6ta", en términos del segundo) constituyen, en su

concepción, índices y factores de una personalidad mentalmente

sana y humanamente madura.
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IV.l.3. FUNCION DE LO RELIGIOSO.

Los elementos de toda experiencia religiosa, en tanto que sínto­

mas neuróticos, tienen por objeto, segfin Freud, significar y

al tiempo sustituir la expectativa de satisfacci6n de una tenden

cia inconsciente que ha sido objeto de represi6n. En este senti­

do resulta para él especialmente destacable el papel de las doc­

trinas teológicas las cuales, a los ojos del fundador del psico�
nálisis, proporcionando una imagen dulcificadora de la realidad,

actfian fundamentalmente como un mecanismo d2 defensa que reduce

la angustia suscitada por una primera percepci6n del contexto vi

tal realizada sin la mediación de prismas atenuantes y restable­

cen, con ello, en el hombre "b1.de6e.n6o", la sensación infanti 1 de

amparo y protecci6n por una instancia "divina" (evitándole así

por un lado, la caída en la neurosis individual; pero bloqueán­
dole, por otro, la posibilidad de superar un estado de primiti­
vismo psíquico).

El Jung maduro afirma, sin reservas, el carácter psíquicamente
funcional de la religión, tanto en la forma en que es vivida es

pecíficamente por cada indivlduo (al que proporciona, segfin él,

caures de expresi6n para los símbolos que le surgen de lo incons

ciente) como en su calidad de institución cultural (en virtud

de la supuesta contribución de la misma a la "fu.gie.ne e-6p..i.JU-tuai. "

colectiva, basada en la orientación de la acci6n social hacia

"me.:t.a.fJ" definidas y comun í, tarias y en la defensa contra la amena

za de regresión hacia la "baJtbaJU.e.", consecuencia inevitable de

la pérdida del "sent.cdo de. la vida" por una "mMa" humana).

Reich y Frornrn sostienen, al igual que sus remotos inspiradores

-Marx y Freud-, que ciertas formas de conciencia religiosa que

consideran hegemónicas en la sociedad clasista-autoritaria cons

ti tuyen representaciones "6an.ta,6io.6M" de la realidad, que pro­

porcionan satisfacciones sustitutivas de carácter ilusorio y

que ac túan como "naJtc.6üc.o" impidiendo la adopción de actitudes

psíquicamente adecuadas ante determinadas situaciones que se

presentan a lo largo de la vida humana. Las connotaciones "an­

Wexua1.efJ" (segfin Reich) y "auto�" (en términos Frornrnianos)

de la "ideolog-Úl" religiosa derivan, según ellos, de la condi-
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ci6n de instrumento al servicio del poder establecido (por la

"C,.t'.Me. domútante." ) y, por tanto, del mantenimiento del statu-quo

socio-cultural que atribuyen a la mi.sma. Las formas alternati­

vas ( "pJ¡_oJ.Je.xual"-"hwna�f,:l" ) por el contrario, son concebidas

como afirmaciones de la naturaleza, de la vida y de un futuro

pleno desarrollo humano, superadas las limitaciones impuestas

por el orden actualmente vigente.
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IV.l.4. PROSPECTIVA DE LA RELIGIOSIDAD.

Freud tiende a creer que, incluso a pesar de la permanencia de

ciertas dificultades inherentes a la propia naturaleza del hom­

bre (que pueden constituir una fuente inagotable de religiosjdad)
la observación de la din&mica evolutiva humana permite augurar

un porvenir de franca decadencia para la "conue..nc.).a." y el ",t,e.nti­

mi..e..ltto" religiosos, que deberán ser progresivamente reemplazados
por el "e..ópbU;tu ue.Itti.Mc.o" y la "e..duc.a('�¿6n palLa la. f[.e..aLi.da.d".

Jung, por el contrario, observa con inquietud más que el ocaso

de las formas externas tradicionales de la religión occidental,
el hecho de la falta de alternativas "ltW.giO.6M" ante lo que

actualmente constituye, a su juicio, una conyuntura de crisis

antropo16gica profunda; en el curso de la cual el ser humano,
imbuido de prejuicios "ltauonctRMtM", anda, desorientado, a la

"bMqUe.da de ,t,u alma" , insensible a las eventuales manifestaciones

de su propio "mundo intruolt".

Reich y Frornm por su parte, no se plantean la cuesti6n sobre el

futuro de la religión como tal; sino, más bien, la de las pers­

pectivas de superación de la especie místico-autoritaria de la

misma. A ese respecto, convergen en proponer, como condici6n

sine qua non para el cumplimiento de esa eventualidad, la de

una revolución estructural del actual orden antropo16gico, so­

bre la base de la cual se les hace concebible una religión uni

versal humanista, como resultado de la plena reconciliación del

hombre consigo mismo, con la naturaleza, la sociedad y la histo

ria.

El enfoque freudiano de "El pOltve..niJt de. una ilU6i6n" , corno el del

primerísimo Jung -el anterior a "TltaVL6nOJullauone..ó tj .61Jnbolo.6 de.. la.

Ubido"-, y así mismo, el dominante en el Reich "e..c.on6mic.o-.6e..xual"

y el Frornm inicial (de "ft dogma de. Cllito" a "El mle..do a la UbvLtad"

el de mayor relativo arraigo freudo-marxista) parte de un pr�

supuesto evolucionista desde el cual, en base a la compleja r�
lación analógica religión-neurosis-infantilismo-primitivismo­
fenómenos oníricos, los contenidos religiosos aparecen como re­

siduos anacrónicos y patológicos de un "estad/o" destinado irre

misiblemente a desaparecer, como efecto de las leyes de la pro-
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pia dinámica histórico-cultural (tendente a la superaci6n de las

tradicionales antinomias mito-logos, creencia-ciencia, religión­
razón. .. etc., en la era del imperio de lo "po.6il-ivo", de la l6g!
ca, la ciencia, la raz6n). No obstante, cabe precisar a este res

pecto, siguiendo a Ricoeur, que esas tesis no deben ser interpr�
"tadas corno simple consecuencia 16gica de una profesi6n de posit!
vismo científico; sino, más bien, corno expresi6n de una perspec­

tiva desde la cual "el. pfWC.UO de. .ea. ftrugi6n pMa pOft el. nodeo de. una

CJ!....Wc.a de. .ea. c.u1;(:w¡a" y cuyos orígenes pr6ximos están en la s obras

de ciertos representantes de la intelectualidad radical decimo­

nónica, entre la que destacan especialmente las figuras de Feuer

bach, y, sobre todo, de Marx y Nietzsche (1).

Por otro lado, en las 6pticas respectivas del Jung autodenomina­

do "6e.nome.n6.eogo", del Reich "oftgonomi.6ta." y del Fromm "Wc.o-huma­

ni.6ta", el hecho religioso no es considerado tanto un dato acci­

dental del proceso evolutivo humano cuanto una realidad de alcan

ce más profundo y pr óxn.mo a los elementos propiamente consu bstan

ciales a la misma existencia cultural del hombre.

(1) "El p.6ic.oan�i.6 6lte.udiano de. la fte.,e.{qi6� u:tL1. muc.ho _mcf..6 "c.e.Jtc.a de. fa

9 eneacog,(a. de. la molta! e.n el. .6 enxcdo de. N.<...e.:t;z.6che o, .<...nc..eU.6 o , d�.ea.
te.oJt,(a. de. la.6 ide.olog.ia..ó e.n el. .6 e.n.tido maJtXA.Áta, que. de. la c.tú;Uc.a de.

la te.o.eog,(a. Ij de. la me.ta.6.i6ic.a que. e.nc.o ntJtam0.6 e.n AugU.6to Comte.". ("El

atwmo del. p.6ic.oaYUf,U.6i.6 6ltwdiano" p. 242).



IV.2 . OBSERVACIONES GENERALES SOBRE PERSPECTIVA y HETODOLOGIA

DE LA INVESTIGACION.
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Freud, Jung, Reich y Fromrn,analizan los fenómenos religiosos -al

margen de consideraciones en torno a una hipotética consistencia

autónoma de los mismos- en tanto que realidades psfquicas. Y,

desde ese contexto, Freud los enfoca desde una perspectiva exclu

sivamente psicopatológica y anclada en un modelo mecanicista,que

impone la constante arqueología de lo infantil-primitivo como me

dio de explicación de las determinaciones del presente humano

(posición en la que se inspira relativamente, así mismo, el Reich

de la economía sexual y el Fromm de los años treinta, quienes sus

tituyen la referencia al pasado psicológico como principio de una

cadena causal por la de la actualidad de los procesos básicos

socioenómicos). Jung, desde su punto de vis·ta "6en.ome.n.of.6gic.o", de�
taca, al lado del elemento arcaico, el teleológico, contemplando
el futuro como fuente de "senxido", e interesándose más que por

el elemento ".6in.iomá;tic.o", por el ".6imb6Uc.o" de lo religioso, posi­
ción a la que se aproxima en cierto sentido el Fromrn maduro.

Por otra parte, desde el conjunto de sus respectivos puntos de

vista, los símbolos religiosos son considerados como vehículos

de un contenido que dimana de estructuras ajenas a una eventual

naturaleza autónoma de lo religioso. En virtud de ello, la mis­

ma "expe.Júen.c.ia. ILeUgio.6a" es "neduccda" , en el mejor de los casos,

a simple reflejo superestructural de unos procesos b�sicos (la

dinámica de la formación de síntomas neur6ticos en Freud, de

conversión de energía "Mque,Upic.a" en Jung, de "trU..6:tiMc.ac.i6n."
del proceso vi tal en Reich) o a un simple sinónimo de "e.xpe.l!.ie�
c.ia human.a" genérica, sin ningún tipo de connotaciones específicas

(en Fronml). De modo que/en definitiva, la "veJt.dad" de la reli-

gión es captada por ellos justo en la medida en que el objeto de

la misma resulta traducible a un código inmanente al propio ámbi

to de la psicología de lo inconsciente.

En sus obras, los fenómenos religiosos son observados generalme�
te en tanto que manifestaciones de conducta colectiva e interpr�
tados por "an.af.ogi.a." a procesos psíquicos individuales (infanti­

les, patológicos y oníricos -en Freud y Jung especialmente-).

Sólo excepcionalmente se teoriza sobre la religión a partir del

estudio de "C.MO.6" de experiencias religiosas individuales (en

Jung y Freud) .
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Unicamente Jung acude, de modo ocasional, a la técnica autospe�
tiva para hallar sugerencias en orden a una interpretación de lo

religioso.

Al análisis de contenido de textos (libros "saqnados", relatos

biográficos, narraciones misticas ... ,etc) , recurre a mel&udo Jung
a veces Fromm y raramente Freud y Reich.

Asi mismo, también sólo Jung (y,en menor medida, Frornm) ha efec

tuado esporádicos trabajos "de. c.ampo", en el contexto de investi

gaciones de algrtn modo relacionadas con el análisis de la reli­

gión como fenómeno psicocultural.

Las referencias a estudios etnológicos e hist6ricos que realizan

frecuentemente todos los autores en sus respectivas obras suelen

ser más bien selectivas y se centran en los contenidos temáticos

que encajan en esquemas te6ricos previamente adoptados en las

mismas.

En los trabajos de Freud, Jung, Reich, y Fromm en torno a la re­

ligión resulta inédita la aplicaci6n de técnicas de uso habitual

en la psicosociolog1a de corte emp1rico y, por supuesto, prácti­
camente en ninguna ocasión los objetos de sus análisis (simbolos

on1ricos, m1ticos, dogmáticos ... etc) se prestan a un tratamien

to en condiciones de laboratorio.

Ninguno de ellos adopta propiamente el análisis de la religi6n

como punto de partida, nrtcleo central o meta final de su investi

gaci6n psicusocio16gica¡ sino mas bien, como recurso habitual pa

ra ilustrar la argumentaci6n legitimadora de unas proposiciones

generalmente elaboradas a propósito de la consideración de otros

fen6menos. Por ello, las tesis que los mismos proponen sobre el

hecho religioso suscitan, al margen de su notable poder sugesti­

vo, ciertos lógicos recelos, en base a la presunci6n de que la

posible validez de la aplicaci6n de un modelo explicativo en un

determinado campo (por ej. el de la psicopatolog1a individual,

el de los fen6menos on1ricos o el de los procesos socioideológi­

cos en general) no implica necesariamente la de su trasplante a

otro.



IV.3 REFERENCIAS ESPECIFICAS A LAS APORTA­

CIONES RESPECTIVAS DE LOS AUTORES.
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IV. 3. 1. S IGMUND FREUD.

La mayor parte de las reacciones críticas que ha desencadenado

el análisis freudiano de la religi6n han construido su argumen­

taci6n en base al enfoque de los supuestos elementos del mismo

derivados de la premisa personal del autor , de la fragilidad
epistemo16gica del método ana16gico (al que �ste tan a menudo

acude) y, 16gicamente, de aspectos fundamentales controvertibles

del contenido de sus teorías.

• Connotaciones subjetiva s.de la concepci6n psicoanalítica de la

religi6n.

"Sea o no una obu-6i6n de la humanidad -apunta V. Whi te I sosteniendo un

punto de vista compartido por un número considerable de estudiosos

de la obra del maestro vienés-, la lLe.tigi6n e.s c.ieJLtamente. una Ob¿¡e6i6n

en FILe.u.d. Qu.izá..6 ¿¡ea ivljU¿¡to -añade- MmeteIL ros esou.tos de. Flte.u.d a ¿¡U pltO­

p,[o método Ij téc.n.ic.a de. inv�tigac.i6n p¿¡ic.oanaLUic.a, pelLO � cas.: impMl_ble. el.

e.vitalL.tOj Ij empe.zamo¿¡ a .6Q¿¡pe.C.haJz. ¿¡i ¿¡U te.olLizalt aYl.6io.60 Ij a veces ton.tuaso ¿¡O­

bite. la lLe.tigi6n no no¿¡ CÜJúa. má..6 ac.elLc.a de. FILe.u.d que. ac.elLc.a de. la lte.tigi6n" (2).

En principio, parece razonable todo análisis de unas teorías

orientado a explicar la g�nesis y contenido de las mismas no a

partir del postulado de la existencia de un reino aut6nomo de

las ideas, como posible punto de partida de aqu�llas, sino del

de los factores determinantes y condicionantes del pensamiento

inherentes a la coyuntura hist6rico-social y psíquica de su pr�

ducci6n.

Una aproximaci6n a la teoría freudiana de la religi6n desde la

sociología del conocimiento ha permitido descubrir en la misma

ciertos t6picos de la ideología liberal-burguesa asimilados por

el autor del ambiente socio-intelectual en el marco del cual for

j6 las bases de su concepci6n. As1 mismo, desde una "p¿¡ic.olog-fa
dei: ceno c.imie.n.to" , se ha tratado de "inteJtpILetaJt" la misma concep­

ci6n freudiana de Dios como el simple resultado de una "PlLoljec.c.i6n"

y "1Le.6le.xi6n" de contenidos inconscientes asociados a los senti-

(2) "Vio¿¡ Ij e1. inc.oYl.6c.ie.nte.", p.86 (ef. bib.,ap.V.4.2.2.)
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mientos de ambivalencia que el propio autor habr1a experiment�
tado en su relaci6n infantil con su padre; su "Ob.6e6,¿6n" por la

figura y la obra de Moisés, a partir de la suposici6n de las

repercusiones psiquicas de su condici6n de judi0 infiel en un

medio gentil y hostil, de cabeza visible de una instituci6n en

crisis interna casi permanente y de portador de un mensaje que
sus contempor�neos -destinatarios del mismo- se resisten a aco

ger, y su teoria de la ".{1.LL6,¿6n" religiosa como efecto del sen

timiento trágico de la vida que le habr1an suscitado la expe­

riencia de la guerra y sus secuelas, la pérdida de seres quer!
dos y la conciencia de la enfermedad que le habia de conducir

a la muerte.

A la vista de ciertos ensayos criticos del mismo, resulta dif1

cil precisar hasta qué punto la consideraci6n psicoana11tica
del pensamiento de Freud en torno a la religi6n constituye en

la práctica una contribuci6n positiva a la determinaci6n de su

valor epistemo16gico y a partir de d6nde no representa más que

un fácil recurso demag6gico para descalificarlo a priori y elu

dir asi, la ardua tarea del enfrentamiento riguroso al análisis

de sus contenidos.

Tenga o no, en Oltimo término, su punto de partida en la diná­

mica inconsciente del autor, la concepci6n freudiana de la re­

ligi6n incluye un entramado de elementos basados en la articu­

laci6n de supuestos datos de la observaci6n etno16gica, hist6-

rica y 0sicol6gica, que no pueden ser rechazados de antemano

sin una previa confrontaci6n de los mismos con la realidad. A

ese respecto, la critica está artn muy lejos de haber llegado a

resultados definitivamente concluyentes.

• La debilidad explicativa de la analog1a.

La compleja relaci6n ana16gica que Freud pretende observar en­

tre religi6n, neurosis y procesos oniricos le induce a un enfo

que reductivo psicopatologista del fen6meno religioso, ante lo

que criticos como Ricoeur afirman que el psicoanálisis no está

capacitado para decidir si hay algo más allá de la pura "ana1.o­

gl.a", para diagnosticar si existe algo en el dinamismo afectivo
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de la creencia religiosa que trascienda los limites de aqu�lla:
en el plano estrictamente clinico, segfin el citado autor, el

sentido de la analogfa entre religi6n y psicopatologia "que.da
( ••• 1 y debe quedaJL indetvunú1ado"; de modo que "todo lo que c.abe a6iJr.­
maJL es que el homb/te. es c.apaz de neUfto.6v.. c.omo v., c.apaz de /te.Ugi6n y Jze.Ú­

pItO c.amen-te" (3).

A prop6sito de la reducci6n psicopato16gica de las ideas religi�
sas por Freud, ciertos autores reivindican la necesidad de atri-

-------------_ ...
_--

(3) "F/teud, una intvlp/tetac.i6n..• ", p.467. Cf. "El atwmo .•• " p.250 s.

"¿Qu� .6igniMc.a fu anatog-f.a?, Lns
í

st.e el autor
'. el p.6ic.oa�v.., expli

ca, no sabe: nada de e..t.to en tanto que p.6ic.oa�v... Ac.lalta latelLal.men:'­
te el pltoc.v.,o que heme» Uamado d naUm,lento dei. -Úlofo; pelLO no üene
¡úngún medio pa!ta dec.idVr. .6i la 6e no e..6 mM que aqumo, .6i el tU;to e.6

oJtiginaJLiamente (en .6U 6unc.i6n pJtimo/tdia1.l tU;tuat "h.6e..6ivo; .6i la 6e. es
.66lo c.on.6olac.i6n .6egún el modelo in6antil; el p.6ic.oa�v.. puede. mOó:úLaJL
al homb/te. /te.Ugio.6o .6U c.aJtic.atuJta; pelLO le deja fa taxea de medita/¡ ob/te
la pO.6ibiUdad de no paltec.eJt6e a .6U dobfe. ge.6üc.uiaiU:e". ('.'F/teud, LHl.a in
telLp/tetac.i6n .•• " 467/cf. "El atwmo ... " 251.).

-

En este sentido Ricoeur considera que ",ta intelLp/tetac.i6n p/topiamente eco

n6mic.a del 6en6me.no /te.Ugio.6o en cuanto a "netonno de ,ea /tepJtimido" pfaVi
tea fa c.ue.6ü6n Müma: ies fa /te.Ugi6n una /tepe.tic.i6n mon6tona de .6U.6

-

p/topio.6 ofÚ.genv." un .6empitelLno pv..ote.aJt el .6uelo de .su p/topio aJLc.aL�mo�'?
("Ef atwmo ••• " 252 Icf. "Flteud, una intelLp/tetac.i6n .•• "467).
La genealogfa freudiana de la religi6n "po/t lo.6 c.am'¿no.6 de fa etnolog.ia"
pLant.ea , a juicio de Ricoeur, un interrogante fundamental: "el 6anta.6ma
de la muVLte viole.11-ta del padlte., que. Flteud p/tetende enc.ontJtaJL en el oJti
gen de la MgUfta de Las dio.6e.6 ¿e.6 .66lo el ve..6ügio de un /tec.uelLdo :tJtau
mifUc.o o una vexdadena PI e.6 c.ena pJtimitiva", un .6.imbolo c.apaz de .6uminv..:'­
tna« el pJtimelL e.6:úLato de. .6 e.ntido a una imag-<,nac.l.6n de Los o!t-(gene6, c.�
da vez mM de..6Ugado de. .su 6unc.i6n de /tepetic.i6n ln6antil tj C.UM'¿ neU!t6
:t iea, [1 c.ada vez mM clb..ponibte palta una úLvv.,ügac.i6n de lM .6igni 6 ¿c.a
c.ione6

-

6u,ndamentalv., del dv.,túw humano?".
_

"Pon. qu.é, se pregunta el autor, fa "btaYll.tÍigUftac.i6n" de. fa 6igu/ta pJtimi_
Üva det: padlte no hab/tá de c.ompo!ttaJt la mv..ma ambigüedad (aquí el autor
se está refiriendo a aquella "ambigüedad" que el propio Freud descubre

en Leonardo da Vinci, quien aparece capaz de transfigurar en una obra de

arte un recuerdo traumático hasta el punto de que en ella el pasado es a

la vez "negado y .6upe!tado po/t fa 6ue!tza del arde" l, fa nJ"Ú,ma dobfe vale�
c.ia de /te.6u/tgiJr. oiÚ/Uc.o tj de c.!teac.i6n c.uttuJta1.?

¿No puede un mb..mo 6anta.6ma Ue.vaJL Los des veiüon.es opuv.,_t0.6; el vecto«

/teg/te6.,[vo que. fa v.,c.laviza al. pMado tj un vecto« p!tUg/te.6..tvo que hac.e de

U un derecto« de seni.cdo:"
A este respecto, el camino que queda por explorar es, segün Ricoeur, el

de la r'6uelLza de un .6.imbofo /te.Ugio.60". ("Ef atwmo •.• " 251 s./cf."F/teud,
una intelLYl/tetac.i6n ... " , 4 7 3) •

I� "nO' n/): , "

Aun respetando la concepci6n del origen de las ��ac...tonv., /t�g..tO.6M
en las relaciones filio-paternales ("Udmen.6e., .6..t .6e qulelLe, .6exuaUdad

.. / ...
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buir un estatuto epistemo16gicamente aut6numo al <1mbito del simbo

lismo religioso (mito, dogma, ritual ... etc.) cuyos contenidos se

presuponen desvirtuados, al ser descifrados por medio de un c6di­

go originalu�nte imaginado para la interpretaci6n de fen6menos de

naturaleza "pJt0tÍana", los de la sintomatologf.a neur6tica.

White critica el reduccionismo freudiano de la religi6n a mero

sistema de "dogma.6 y aseneianes", lo que para él supone una carica­

tura simplificadora que abre el camino hacia la conclusi6n de

que "V_'{O.6 U una JtauoVlILUzau61'L UU.6oft.{a de. deseos _,{nc..on.6ue.ntu" (4).

Los intentos de explicaci6n de las fuentes de la religi6n a par­

tir de la teoria de los impulsos, arrancan, segün A. Vergote, de

una hip6tesis filos6fica implicita, consistente en la suposici6n
de que "a Las a..6p.{Jtauonu humal1a.6 c..oJtJte..óponde.n .6_,{e.mpJte. objeto.6 adecuados",
en base a la cual la efectiva correspondencia de l� respuesta re

ligiosa a las diversas demandas humanas sera considerada corno una

prueba evidente del auténtico origen humano de la religi6n (5).

Pero la pura asociaci6n de ciertos "deseos humano.6 otüentado« hac...{a

una. neaes.idad humana: _,{nmoJt..taLúiad, M.6té.n moJta-e, pJtote.c..u6n ••• " al compo!:,
tamiento religioso permite tan sólo analizar, afirma el autor be!.
ga ., las "vaJÚauone..ó de. _'{nte.n.6idad y de. ¡nte.nuoVlILUdad" de este compo!:,
tamiento y relacionar los motivos con las diversas situaciones

que los provocan; sin embargo, en su opinión, »esto no es e.xpUc..aJt­
lo.6 e.n lo que. üe.ne.n de. pJtopiamerd: e. Jte.UgioM" (6).

A los riesgos generales que comporta el hecho del trasplante de

modelos desde la psicopatolog1a y el analisis de los sueños a la

hermenéutica de la cultura, la critica añade los derivados de la

simplificación en la misma definición de la naturaleza de lo reli

gioso, al reducir Freud, por medio de su habitual recurso a la

. , , / . , ,

intÍantU" indica V: White) y de que, por tanto, aquellas "Jte.tauone.6 oft.{

gi�e..ó c..�ndiuone.n e.n gJtan oaid:« a la.6 deJÚvada.ó", resulta extraño "et­

punto de. vi.6ta y la c..onc..tU.6i6n de. que., pOJt lo tanto, .6on anoJtmate.6 y ne.�
fL6üc..a.6". Acudiendo al procedimiento ana16gico, explica que "lo.6 fLoble..ó
nac..e.n de. la.ó beUotM, y .6_,{n e.mbaJtgo, nadie. cl.{ftt! que. et fLoble. es un ".6U!
;t¡;(:u;(:o" de. la beUota o et "de..óplazamie.nto" de. una beUota, que..6e. ha

c..onveJLÜdo e.n otJta c..o�a, pOfLqUe. un teJtJte.no ho.6tU le. ha impe.dido et .6e.gu.{ft
s iendo una beUota" (o.c,p. 90).

(4) o.c.p. 88

(5) "P.6_,{c..olog1a fLeUgio.6a", 178 s ,

(6) Id. 129
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analogía, la pluralidad de formas y niveles de experienci� re­

ligiosa a la del "nombJte c.omún" occidental, como referencia cen

tral para la interpretación de la "Jtetigi6n" en general, en b�
se fundamentalmente a la relaci6n ana16gica entre el pensamie�
to religioso de éste y las producciones del neur6tico. En este

sentido, la obra de Pohier invita a pensar que la teoría freu­

diana no ha tenido suficientemente en cuenta la posible divers�
dad cualitativa de "nivetu epi-6temof6g"¿c.o.6" entre las representa­
ciones "JtefigiO.6ClJ.:/' asumidas por el "nombJte c.omún" I el n í.ño , el pri

mitivo, el neur6tico, el sujeto profundamente consecuente con

su fe, •.• etc. (7).

• Las observaciones en torno al contenido.

En general, desde posturas que tienden a defender la compatib�
lidad de la religi6n con los imperativos de la salud mental y

de la madurez humana, en base a unas opciones ideológicas de

partida, m�s o menos explícitamente confesadas, se destacan los

posibles aspectos de la experiencia religiosa que han podido
restar total o parcialmente inabarcados por el enfoque reduc­

cionista freudiano, as! como las formas alternativas de expli-

(7) Según este autor, "fa .6iluac.i6n epi-6temo.e6gic.a det. penMmieYLto Jte.eigio­
M no es .ea mi-6ma en un niño a .ea edad det peYL.6amieYLto pJte�OJtma.e, en un

aduUo cuuo peYL.6amieYLto e.6tuvieJta todavra exc.e.6ivameYLte impJtegnado de
peYL.6amieYLto pJte�oJtma.e. o en uno c.uya inteUgenc.ia haya llevado hasra. .6M

mctxima.ó pO.6ibil.-idade.6 .ea.6 c.onqui.6ta.6 det peYL.6amiento �oJtmClf, c.ua.equ.ieJta
que nueJta, pOJt lo demM, et gJtado de madUJtez o de peJttÍec.u6n de .6U tÍe
en ,�u Unea pJtopia."; puesto que "fa tÍe, poJt muy aLd�ntic.a que pueda .6eJt,
Ha tiene poJt Jte.6u.f:ta.do C.OYltÍeJtiJt a un individuo un túvet tÍ0Jtma.e de oJtga­
nizau6n mentaf ditÍeJtente af que le es pltOpLO".
En resumen, "fa .6iluau6n epi-6temof6g,¿c.a det pevL-6am,¿ento cneuente. no pue
de .6eJt la mi-6ma, do:e Potu.e«, .6egún et n¿ve.e epi-6.temo.e.6gic.o de.e ('_fLeyente.
de que.6e tnaxe", f"P.6ic.ofog-ta Ij teofog-ta" p.123 s.). En esta obra pre­

senta un "ensauo de epi-6temofog-ta c.omPMada eno:« et peYL.6"a.rrú.e.YLto JtrugiE_
.60 y et peYL.6amiento in�antif", tomando por referencia la psicologia gen�
tica de J. Piaget, que permite observar claras analogias entre el "pen..6�
miento pJte�oJtmaf" del niño y el pensamiento religioso del adulto¡ pero

estas analogfas, según el autor, incluyen tanto relaciones de semejanza
como de diferencia: Por un lado, a su juicio, se dan semejanzas entre la

".6iluau6n det niño ante et adulto dcspensado« de fa vendad" y la del

"c.Jteyente ante Vio.6"¡ pero por otro, las condiciones de la "c.onqui.6ta de
la au.tonom-ta" y del "examen y c.Jl.1;tic.a de la �uente de veJtdad", asi como

los factores que favorecen el "ac.c.e.6o det peYL.6amieYLto in�antif a la jM­
ti tÍ ic.au6 1'1 l6gic.a y a .e.a expfic.au6n c.aMaf","no pMec.en pode): inteJtve­
niJt de un modo id�ntic.o en la Jtetac.i6n det c.Jteyente con Vio.6" (p.121) •

. . / ...
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cación de fenómenos para los que, segün el fundador del psicoan!
lisis, sólo cabe la aplicaci6n de un modelo psicopntológico (8).

A ese respecto, se trata, desde aquellas posiciones, de estable­

cer como razonable la posibilidad de un in-put objetivo "euVtno"
al hombre como punto de partida de la religión, anabarcable des­

de el análisis de la motivaci6n subjetiva "intVtna." de los proce­
sos religiosos.

Para p. Ricoeur, la teoría freudiana de la religión no es propi�
mente "ateo.eog,[a", sino, sencillamente, psicoanálisis que se en­

frenta a la religi6n en la medida en que este fenómeno "e.6 de .6u

compe.tenua como una. de .ea}., ciúnen.6ione.I.J de .ea cuLtU/ta", como un elemento

más del extenso campo de la ".6emctnUca del. deseo"; Por eso, "el. p.6ico�
ruU.i..6i.6 no hab.ea de Vio.6 ( ••• - esto .6 Vt,[a .teo.eog-ia., plW piameyr;te- .•. J; .6ino del.

tu.os de .eOl.> hombtte.6" (9). En la misma orientaci6n, A. Vergote sostie

ne que la "exp.eottau6n del. incoYl..6uente no desvei.a ni .ea ptte.6enCÁil div-ina.
ni.. .6 u iMe.aUdad" ( 1 O) •

Uno de los temas básicos de la cr1tica a la psicología freudiana

de la religi6n, consiste en el debate en torno a la cuesti6n so-

... / ...

Asl mismo, Pohier pasa revista a una serie de analoglas entre ciertas

formas del lenguaje y del pensamiento en el niño y en la religión.

El au tor reconoce que un tratamiento preciso y completo del terna exigiría

"que 6uVta es.tudiada c.ada una. de fuI.> I.>duauone.6 tte.6uLtant0 de .eal.> va­

n.cas c_omb-inac.�¿one.6 pO.6ibie.6, de una ixud:«, enine. .eO.6 esradco« de .ea ma­

dune.z e.p-i.6temo.e6g-ic.a Ij, de otna., entne: .eO.6 e.6.tad-io6 de ia madU'Lez de la

6e".
A est.e respecto, considera que "ni la p.6ic.olog-ta_ de ea -inteL¿ge.l1c.ia ni
la p6�¿C.O-tog,[a de la lÍe n0.6 ptr.�6tan ac.tuatmente et matM-iai de ob6C-'l.Va­

c.i6n, tal.> h-ip6te.6i.6 Ij tal.> t.eosaas que .6eJúa.n necesa/u.as pCULa e1.to"; por
lo que, por el momento, los resultados del anaLí.s Ls del trema no pueden
ofrecer la coherencia ni la precisión requeridas en una investigación
científica del mismo (cf. id. p. 125).

(8) ef. Bibl. V.4.2.1.: Bamberger, Dalbiez, Dansereau, Dempsey, Felici,Fre!_
jo, Garcla, Lee, Pflster, plé, Ricoeur, Rodrlguez, Sanders, Vergote,
White (V.4.2.2.), Zilborg, ••. etc.

(9) "Et ateúmo def p.6-ic.oan.ctti.6-i.6 tÍtteudiano". p.244 s ,

(10) "IntVtptr.Uation du tangage ttwg-ieux" p. 18 s ,
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bre el carácter no "c.on:tActd�c;toJUo"J sino "tJr.C1óc.ende.nta.-e_" que, seqün
la apologética religiosa, hay que atribuir a los contenidos de

artículos "dogm¡füc.o}.,", en relaci6n a los que derivan del ámbito

"po}.,.[t{vo" de la raz6n. Esas objetivaciones de la fe aparecen,
desde aquella perspectiva, como elementos de una experiencia re-

1 igiosa global con el rango de acontecimiento "e�c.a;to.i6g�C'_o" y que
no resulta, por ello, encajable en un esquema neocomtiano del d�
sarrollo humano, en el que es reducido a la condici6n de subpro­
ducto contingente y especifico de un estadio hist6rico, destinado

mecánicamente a la extinci6n, equivalente a una fase de neurosis

que hay que superar, A ese respecto, la critica tiende a desta­

car la supuesta impotencia del enfoque freudiano para captar la

supuesta realidad del factor escato16gico de la conciencia reli­

giosa, por contraposici6n al factor arqueo16gico de la misma,
único objeto posible del análisis del autor.

Desde esa postura, adoptada generalmente por autores creyentes,
se sugiere que la teoría de Freud resulta C.til en orden al desen

mascaramiento de las degeneraciones "y5a.toI6g�C.M" de la propia r�
ligi6n; pero que de nada puede servir para un an�lisis de la hi­

potética experiencia "fLrug�O}"C1" auténtica. Desde aht , se denun­

cia la presuntamente aprioristica y precipitada generalizaci6n

por aquél de los resultados extraídos de observaciones particu­
lares y desde una 6ptica restringida, al tiempo que se insiste

en que ciertas manifestaciones "fLrug�o}"M" constituyen expresi6n
de madurez humana y salud mental, al no implicar abdicaci6n de

responsabilidades adultas a causa de la sumisi6n a instancias

"pfLov�denuae.u" al estilo infantil, sino estímulos para una con

ciencia realista y, en consecuencia, para una conducta regida

por el "pfL�nc.�p�o de tc.ealidad"; por lo cual no resultan diagno�
ticables como síntomas de una fijaci6n o regresi6n neur6ticas (11).

Se considera, además, que ciertos factores inherentes a la exp�

riencia religiosa, lejos de constituir causa de patología, con­

sisten en saludables refuerzos para los mecanismos de defensa

de un Yo que ve, así, consolidada su integridad y alejado el pe­

ligro de la neurosis; asi como en la diferencia específica entre

(11) cf. Rodríguez, M. O.C.p. 26. 184jPlé,A.o.c.p. 171.203
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el sentimiento de "c.ulpabilidad" neurótico, alimentado por el "miedo

al c.a,�,tigo" por una instancia despótica y cruel, que puede tener

una traducciÓn simbÓlica de diversas formas mitolÓgicas, y el

sentido religioso de "pecado", según se expresa, por ejemplo, en

el cristianismo, indisolublemente v í.nc o lado a la "6 e" en la v s at»

Vac.-<_6H" por un "V,{o.6 bue_no". Ricoeur afirma a ese respecto que

"la sant.idad de_ V,{O.6 pftoh1.be coloCM en lM m-LómM cooftdenadM de V,{O.6 at:

Obw de .fa culpabilidad humana" (12).

En un balance global de la aportación freudiana al conocimiento

científico de la religiÓn, no obstante, la crítica en general se

muestra respetuosa y reconoce, como por ejemplo lo hace A. Verg�
te, ciertos méritos que considera indiscutibles de aquélla:

"La te_oJÚa. nfteud,{ana onftece la 11n,{c.a .61.ntu-Ló de que dú ponemof¡ pa
ha e_XpUCM p.6,{coeóg'¿camente el hecho de. que el n,{fío, el ado.fe..6cúi
te o el aduLto, en geneJtat el hombfte en una .6,{tuaU6f'! de apft-LUO =­

cftea upontáneamente en un Padne. p.ttov,¿de.nUat y M.f.ame.nte el.fa peJt
mile compftendeJt el pOft qu� tM acüv,¿dade.6 ftwg'¿O.óM decJl.ece.11 al=­
no U:tM veJtdadeJtamente moüvadM.

Una reonta que .6bLteUza econ6m,icante todos estos extnesto« me.tte.ce,
.6Ln duda, una pftuunu6n de vendad, Tanto mM cuanto que YLO .6e pftE._
pone n,{nguna otna" (13)

(12) "Culpab,¿Udad :tJtltg,{ca y c.u1pabi.Udad b1.bUca" p.33
(13) o i c i p , 180.
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IV.3.2. CARL G, JUNG.

Tambi�n a propósito de Jung han existido intentos de explicar
los contenidos de su psicolog1a de la religi6n como simples pr�
duetos de la proyecci6n de elementos de su inconsciente (14)¡
los autores de los cuales han podido, de paso, ahorrarse una

parte del trabajo de discusi6n sobre la validez de las teor1as

de aqu�l, mediante esa reducci6n psico16gica de las mismas a

sus supuestas fuentesmotivacionales subj etivas, desprovistas, por
tanto (?) de todo valor "objetivo".

Lo fundamental de las objeciones dirigidas a las tesis jungia­
nas sobre la religi6n gira en torno al sistema expositivo de

éstas, a la discusi6n del punto de vista "üenomeno.i6g,i.c.o" y a las

supuestas implicaciones metaf1sicas de las mismas.

Se da, en efecto, un cierto consenso entre los críticos con res

pecto a la observación de la relativa falta de sistematizaci6n

de las teor1as, de la vaguedad conceptual de su expresi6n y de

la ambigüedad sem�ntica de los t�rminos empleados en la formu­

laci6n de las mismas; ante lo que nadie se siente satisfecho

por el simple dato de las manifestaciones del propio Jung sobre

su condici6n de "heJLeje de i« e.6pec.u1ac.,¿6n" y acerca de su "mal tipo"
como "6il6-60 60" (15).

El cap1tulo central de las cr1ticas que han llovido sobre el pe�
samiento de Jung sobre la religi6n -provenientes, en su mayor

parte, como las relativas a Freud, de estudiosos creyentes- está

constituido por el de las observaciones en torno a la relativa

sensaci6n de confusión entre los planos de lo epist�mico, de lo

ps1quico y de lo óntico suscitada por el conjunto de las teor1as

que incluye sobre la religión,

(14) Un tlpico ejemplo de los cuales, como cuenta Hostie, lo constituye, sin

duda el intento de W. Daim de explicar la concepci6n jungiana sobre la

imag�n contradictoria de Dios como resultado de la supuesta anillivalencia

de sus relaciones con su padre. (o.c.p. 235).

(15) 1952 e,29 s.
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A pesar de sus reiteradas declaraciones de principio y sucesivas

matizaciones a p rcpós
í

t.o de su "pUl-tto de. vLs.:« fie.nome.noI6g-ic_o", el psi­
cólogo suizo no ha conseguido evitar -como él mismo reconoce (16)­
el que toda suerte de lectores (psicÓlogos, teólogos y profanos en

(16) cf. 1928, 226/1944 s.33/1952 a,24/1952 b,10/1952 e,29/1962,224 ••• etc.
Entre esos críticos destaca el mismo Erich Fromm (cf�'1947,14 5./1950,
28 ss. /1960, 126

••• etc.)
Esa especie de ambigüedad latente en el fondo de sus tomas de posici6n
ante temas controvertidos, como los relativos a la religi6n o a la polí­
tica -ante los que intenta situarse en un terreno neutral, para reconci­
liar posturas contrapuestas- ha determinado el que Jung haya sido también
calificado en ciertos ambientes de pensador reaccionario y filonazi, en

base a la consideración conjunta de los hechos de su condición de llnico
"aluO" entre los prohombres iniciadores del psicoanálisis, de sus rela­
ciones coyunturales con una organización de psicoanalistas "alUO.6" y de
haber aceptado, durante el apogeo del nazismo, la direcci6n de una revis
ta psicológica también sólo para ariosi as! como de ciertas aplicaciones
a las pseudocientíficas concepciones racistas elaboradas por ide610gos
de la Alemania hitleriana, de hipótesis esbozadas en las primitivas apor
taciones (impregnadas de biologismo) del autor a la teoría de los arque=­
tipos. (Cf. p. ej. Reich : nota 6, de 1934 a "Mate.Jt.¿a¿ú,mo V-ia.f_�c_Üc_o y
P.6-i('_o,uuft��", 1929 b,136).
A ese respecto, como en los referidos a su teoría de la religi6n o a su

concepción general del psiquismo, parece que el grado de categoricidad
de las criticas muestra frecuentemente una correlaci6n negativa con el

grado de conocimiento global de la personalidad y de la obra del critica

do demostrado por los criticantes.
Como elementos para un contrapeso a los recelos que hacia la obra de

Jung han suscitado esas etiquetas de algunos de sus críticos, puede resul

tar adecuada la referencia a
" (VA tan" y a "Nac.h den: KatMvw phe." , elabo_:­

radas durante el periodo nazi {en las que se alude a la irrupci6n de fue!.
zas demoniacas, que vienen a cubrir los vacíos de las divinidades,. cri

sis), así como a las "Te.JtJty Le.duJte..6" (realizadas inmediatamente antes

del estallido de la segunda Guerra Mundial) en las que el aut.or se refie

re al "c_ua.dJto .6-ingulCVL de. vvz. E.6tado.6 entenos ptwc.iamCVL la v-ie.jU-{ma e.xI
ge.nUa de. la te.oc_ltae.i.a, e.s de.e-iJt, de. la. "totalidad", a f_a. que. -ine.vi-tabl!!::.
me.nte. aeompaHa la .6uplte..6.¿6n de. la Ubvda.d de. opú¡-<_6n"; hecho que atrib�
ye a "la..ó pote.nUM del mundo .6ubte.JUutne.o -pCVLa no de.CÁA del -iY/bivz.no­
(qtte. ••• ) e..6tcfn cneando ( •• ) una. e..6uav,Uud e..6:ta.tal y una plt�-i6n e..6t.a.tae."
(1940,81/cf. 1952 a,25. 242 s./1962,333.336).
Hace falta cierta dosis de imaginaci6n tendenciosa para tachar de racis­

ta la tesis establecida en I1El secneto de. la FlofL de. OltO" (1929) según
la cual, "a..ói c_omo el euvz.po humano mueJ.:,t'ta. una. anaromta ge.neAaf pOIt e.�
e-ima lj mM alf.d de. todas -f.a..ó dióvz.e.nUM, tambllZ.n fa p.6-ique. por.. e.e un

.óub!.ltAato ge.nvz.at que. tJtMue.nde. todas ta..ó d-i6eILe.nua..ó de eu,UuJz.a lj con­

uenci.a ( ••• ) lo -inc.orLáue.nte eo-f.e.c.üvo es (. •• ) Ce! e.X¡:JJLe6-i611 p61qtL-lea
de. .ea -C.de.nt'¿dad, que. tnasecende. toda..ó la..6 d,i.6ell.eHc.i.a.-t> 'l.auatM de. ta e..6-

tJz.udufLa del evz.e.bM" (1929,28).
De lo que no se puede acusar a Jung es de "e-tvlOee.l1tJt-i6,ta": ahí están sus

abiertas críticas al "e..6p1!Utu del homblte. b-f.anc.o", o a la actitud y men­

talidad "e.uJtope.a." y "oc_udenta.e."¡ en contraste con los valores positi­
vos que descubre en las sabidurías de "oJt,[e.Hte", e incluso en la psicolo
gía de los hombres "p�VO!.l" (cf. p.ej. 1926, 8/1929, 14,24 s.30.36.51

s./1940,80, .•• etc.)1 ni de "dogmtftic.o" a quien presume de poseer "'et e.xqtti:_
.6,UO don de. la duda" (1944, a,29).
Cabe sugerir igualmente que un análisis detenido de "Re.c_(iell.do.6, sueñas,

.. / ....
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uno y otro ámbito; creyentes, incr�dulos y agn6sticos) hayan til
dado su 6ptica de "mú.d.<.wta", ".vuz.auonaLúda" y " o b-5c.Wl.an.:tiJ.,ta"; su

marco de referencia de "agno-5.t.,[e�mo", "atwmo", "p-5eudoJte1.<.g{.6n",
"gnouwmo" y "twmo", y su estilo cognoscitivo y terapéutico de

"Jtel.ativ�mo" y "ecl.eetic.�mo" "e.p�temol6g.<.c.M" y "auo-f_6g.<.c.o.ó".

Como observa V. Whi te, a Jung no le han faltado "c.JttttC.O.6 .<.Jt6rúc.o-5

que le hayan echado en c.aJLa el. habe»: abandonado la levlia del. e . .<.enti{¡-Lc.o pOI!.
la toga del. pltonUOI!., y la toga del. pl!.onuol!. pOI!. la sotana del. c.fB¡"'¿go, -6.,[

no pOI!. la tún.{c.a del. mago, del. pJto neta. o def �tagogo". Ello ha venido

motivado por el hecho de que, en términos del mismo autor, (17)
en 1 a obra de Jung, "el. I!.eúw de lo p-5.<.c.ol6g.<.c.o ( ••• J invade. e.t de lo "�
p.<.Jt¿Útal", en la teoUa y en la pJtáetic.a"; por lo que resulta" .,[mpo.6'<'ble .

tnazan. enoce. e.U0.6 una linea. U-DIÁ.c.ta tj utable" (18).

En efecto, un Jung que, lejana ya su crisis religiosa juvenil,
pretende haber accedido a la madurez "6.<.lo.666'<'c.a", segan cuenta

él mismo en sus recuerdos autobiográficos, de la mano especial­
mente de Goethe y de Nietzsche e impregnado, como observa R.Hos

XI�' y que, desde esa base, establece una fecunda y prometedora
colaboraci6n con Freud y su círculo, descubre la relevante fun­

ci6n psico16gica de la religi6n por imperativos que, por un la­

do, emanan de su ".<.nteJt.{OI!." (20); pero que, por otro, le vienen

.. / ...

(17)
(18)
( 19)
(20)

pen6am.<.ent0.6", e incluso de las connotaciones psicoldgicas e ideo16gicas
de las declaraciones de "neHOmenolog�mo" por parte del autor, permite
detectar una personalidad y un modo de pensar nada ajustados a los rasgos

prototfpicos (diseñados por la misma izquierda psicoanalftica: Cf. Ador­

no et al. "La peJt.6ona¿¿dad autoutaJúa."/Frornm, 1936 a/1963) del "c.a.lZ.dc.teJt
auron.uioüo" y del "Umo c.ogl'lÁ.-Üvo" propio de los individuos cOlllpone�
tes de la masa fascista.

O.C.p. 92

Id. 95

"Del m.do a fa l!.e.Ug'<'6n••. " p.232
En sus "Rec.lteJtdo.6 ••. " afirma que su tratamiento de "C.M'<' todos Los P" .

bfema-6 que me '<'nteJte..6aban humana o uenti6{c.ameYLte. .<.baYL ac.ompafiadO.ó o MaYL

'<'n.{c..<.ado.6 pOI!. .6 uerlo.6" (1962, 220/cf , 218) •

Poco antes en el mismo texto, el autor se refiere al sueño que coincidid

con el com�enzo de su plena dedicacidn a la "c.onnJtontau6n de fa p.6.<.c.olo­
g.ta c.on fa c.uuu6n l!.e.Ug'<'O.6a", consistente en una "v�"¿6n de Cl!.�to af­

q(Úm"¿c.a" (cf. id. 217 ,s.).
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igualmente dictados por su práctica profesional (21), a través
de la que puede comprubar los estragos del "..intele..c..tu.a.Li4mo /tac...iona.
wta" en el psiquismo humano.

Es ese doble g�nero de "e..xpe..Jt..ie..l'lc...ia.-6" el que le induce a abordar

el tema religioso como uno de los ejes centrales de su producción
y a aportar hipótesis sugestivas orientadas no sólo hacia una

aproximación explicativa al "6e..Vl.6me.Vl.o", segl1n los imperativos de

la asepsia "6e..Vl.ome..l'lol6g..ic.a"; sinb también, en cierto modo, hacia
una penetraci6n especulativa en el terreno de lo religiosamente
numinoso, como ámbito especifico para el diagnóstico y la orien­

tación de la terapia; con lo cual, se halla prácticamente impli­
cado, más allá de lo "e..mp.{;¡_,¿c.o", en lo metaf:1'.sico y teológico, en

contradicción con ciertas directrices formuladas en sus proyec­
tos iniciales.

Los comentaristas de la psicolog:1'.a jungiana de la religión que,

sin renunciar a los personales criterios de una confesión de un

credo religioso, se muestran -este es el caso, por ejemplo, de

R. Hostie- por un lado, respetuosos hacia el enfoque del fenóm�
no de la religión por el pensador de Zurich a partir del análi­

sis de las "nUe..JtZM p-61quic.M que.. ob/tan e..n el hombJr.e.. (la Ub..ido)", de

los "a.Jr.que..t..iPO-6" en tanto que "po-6..ibiUdadu de: ubtuc.tuJr.ac...i6n e..n Las

c.uaiu .6e.. maVl...iMutan Ua..6 ¡)Ue..Jr.ZM" y del ".61-wmo" como "totaUdad p.61-
qu.i.c.a que.. e..ngloba .6U.6 Ubtuc.tuJr.a..6", procuran, a toda costa, por otro,

del imi tar las fronteras entre los respectivos "puntO}., de. vesta"

psicológico y teológico, insistiendo en la supuesta incapacidad
del primero para tratar de ciertos elementos atribuidos a la

competencia especifica del segundo, entre los que destacan

"tO-6 obje..to.6 Jr.e..a.ie...6 hac...ia. lo.6 que.. .6e.. oJr...ie..n.ta.n UM 6ue..Jtza..6 p.61qu.i.c.a..6",
- "la-6 c.au6a..6 no p.61quic.a..6 c.apac.u de ..in6iu-iJr. .60 bJr.e. :tLUu ubtuc.:tLVl.ac...io nes" ,
- "lcv� Jr.e..a.i..idadu .6upJr.a.p.61quic.a..6 que. pue..de..n dom..in.a.Jr. a una to:ta1._¿dad de. esra.

1l1.dole.." (22).

(21) "M..i po.6,¿b.e.e.. c.on.tJr...ibuc...i6n a la c.uuli6V1. Jr.e..Ug�o.6a pJr.ov..ie..ne.. c.on e..xc.1.U.6..i
v.idad de. m..i e..xpe..Jr...ie..n.c...ia. ptufc.ilc.a, tanto c.on mM pac...ie..ntu c.ua.nto c.on

.e.M llamada..6 pe..Jt.6ona..6 nOJr.matu" (1940,25).
(22) o.c.p. 225
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En otros términos, los criticas como Hostie, reconocen el valor

de la aportación de Jung por lo que en ella se refiere al "horno

p.6ic..IUc..w.." y, en todo caso, critican las supuestas extrapolacio­
nes de observaciones sobre el mismo al "horno lteLi.gio.6w.." concebido
teológicamente (23).

(23) Especialmente en obras como "Re..6pue..6ta a Job", en las que, a pesar de

las declaraciones de "6enomenof.ogi..6mo" y de las intenciones de no ref�
rirse más que al Dios de los hombres, no obstante, las afil.Hlaciones s�
bre la divinidad veterotestamentaria y sobre el mismo Cristo aparecen

teñidas de connotaciones teo16gicometafísicas (cf., a ese respecto,

Hostie, pp.226 ss.).
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IV.3.3. WILHELM REICH y ERICH FROW1

No existe, hasta el presente, para los casos de Reich y de Frornm

una abundante cantidad de estudios criticos sobre su aportaciÓn
especifica al analisis de la religión, al contrario de lo que se

puede observar a propósito de Freud y de Jung. La mayor parte de

referencias a la misma aparecen en el contexto de aproximaciones
globables a la obra respectiva de los autores o a aspectos de

ésta tenidos por más fundamentales.

Nillguno de ellos, considerada su obra respectiva como conjunto,
pretende primariamente establecer afirmaciones relativas a la

realidad ontológica del objeto religioso; sino, mas bien, cen­

trarse especialmente en el enfoque de la dimensiÓn psicolÓgica
del fenómeno de la "expruenc.i.a. Jtrugio.6a".

Reich

De los cuatro autores estudiados, Reich es, sin duda, el que en

sus relatos autobiograficos (que suelen aparecer en los prólogos

que acompañan las sucesivas reediciones de lagunas de sus obras

de mayor difusión) ofrece menos pistas para asociar su teor!a

de la religión a su propia trayectoria personal: al lado de sus

reiteradas alusiones a la resonancia de sus campañas profiláct!
coterap�uticas y a las incomprensiones y persecu�iones de todo

género que su actuaciÓn desencadenaba por parte de algunos de

sus contemporáneos afectados por lo que él llamaba la "plaga emo­

c.ional", como pretexto para reivindicar su condición de profeta,

de mártir y, en definitiva, de nuevo Cristo, se hecha de menos

la reflexión sobre la trascendencia que sobre su evolución pro­

fesional e intelectual pudieron tener las trágicas circunstan­

cias del extraño suicidio de su madre, de la pronta muerte de

su padre y hermano y de la misma primera gran guerra europea,d�
terminantes del hecho de que, a sus 21 años reciencumplidos ,j�
dio sin religión, se viera huérfano de padres, de familia y de

patria. Tampoco deja entrever el impacto de la negativa de F'reud

-el Qnico maestro del que el autor habria estado dispuesto a re­

cibir sugerencias- a psicoanalizarlo, la posible importancia de

la cual parece intuida por algunos de sus biógrafos.
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Su concepción acerca de la religión evolucion6 paralelamente a

su pensamiento general. El enfoque econ6mico sexual de lo reli­

gioso constituye el fruto de un ensayo, hasta cierto punto pr�
maturo, de articulación de la concepci6n marxista-leninista del

"lLentejo" superestructural de los procesos "bMic.o.6" con la freu­

diana del ".6-f.n-toma�' como vehículo de expresión y de "lLe6e.eu6n" de

lo fundamental inconsciente. Ambas perspectivas inducen al autor

a situar el origen de las determinaciones de lo religioso fuera

de la misma "lLeLtgi611", en las contradicciones a nivel socioeco­

n6mico y políticosexual y en sus repercusiones psíquicas.

Las insinuaciones, proyectos y esbozos al respecto realizadas

durante su etapa europea aparecen desarrolladas en las edicio­

nes americanas de algunas de las obras de aquel momento de su

dinámica intelectual, con los reajustes y ampliaciones a que le

induce su nueva 6ptica bioenergética. El punto de enlace entre

sus enfoques de la religi6n con más nítido sello freudomarxista

y los realizados en el contexto de su cosmovisi6n orgonómica
consiste en su caracterolog1a, la cual determina no s6lo el con

tenido de su concepción de la religi6n, sino también el valor

científico de la misma.

Por lo que hace referencia concretamente a la calidad epistemo­

lógica de las teorías reichianas, comentaristas como Rycroft se

preguntan si el autor llegó a entender la naturaleza del método

científico, si sus conocimientos en física y biolog1a fueron lo

sufici.entemente sólidos y reconocidos por especialistas cualif!
cados en estas materias como para sustentar adecuadamente sus

concepciones y si su investigaci6n se atuvo a los imperativos

de la verificaci6n (24). En su opinión, la respuesta a estas

cuestiones debe ser negativa; pero considera que ella sola no

constituye un elemento suficiente para una evaluaci6n definitiva

de la aportaci6n de Reich. Según él, cabe reconocer la posibil!
dad de la adopci6n por un autor de una perspectiva metodológica

que no corresponda a la que realmente hubiera pretendido y de­

clarado en su proyecto (la científico-natural, en el caso del de

"AVl.ifLú.,,[.6 del c.aJtdc.-teIL") para llegar a resultados no necesariamente

(24) cf , o.c.p. 17 s , 135.
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inaceptables desde la segunda, a través de un procedimiento que

el propio investigador resulta incapaz de identificar en su ver

dadera naturaleza. A ese respecto, afirma que Reich estaba con­

vencido de que sus ideas "Vl.aYl el. p!Wduc.to de .6U6 inve.6ügauoYle.6 c.ie�
t1nic.a.6, mienthaó que, eYl �eaeidad, Vl.an ea c.ufmiYlac.i6n de un pnoc.e.6o evof�
üvo peMOI'l1Ü, Uegando pon e.6e p!Wc.eaimiento a c.oYlc.tU.6ione.6 a .f.a.6 que nume­

nOM.6 ooetas , mÚÜc.0.6 Ij te.6fogo.6 hab1.an .e.eegado a :tJz.avÚJ de c.amino.6 muc.ho

Yrlif.6 .6ubjetivO.6 Ij es enc.ialmente intno.6pec.üvo.6" (25).

Ante la aportación de Reich, y m�s allá de los limites de la va

lidez de sus teorias, cabe el reconocimiento de su habilidad p�
ra detectar elementos dignos de consideraciÓn en todo enfoque
de la cuestión religiosa que pretenda abarcar la totalidad de

las dimensiones de la misma.

Fromm.

La psicologia frommiana de la religión,considerada en su conju�
to, encaja en el marco global de la antropologia del autor,segrtn
la cual el ser humano "po.6ee en .61 mi.6mo .e.a tendenc.ia a c.nec.Vl., a desa­

MoU�e Ij a .6Vl. p�oduc.üvo". De lo que se deduce que la ".6afu.d men

tal" debe consistir en la dinámica de la realizaciÓn de esa ten-

dencia, la cual se expresar� en la

psicopatologia no puede ser más que

parte de "nUVl.Za.6 ambientafe.6" de la

"nwgi6n humanióta", y que la

el efecto del bloqueo por

actuaciÓn de esa tendencia,

s
í

t.ua c í.ón que dará lugar a manifestaciones de "�rugi6n auto�­

�".

El propio autor intenta convencer al lector de su obra de que la

concepciÓn expuesta no peca de volátil e inconcreta¡ en base a

que, seg�n él, ésta se apoya en la constataciÓn de la dinámica

de la misma " natunafeza del. hombne" , con s í.de.rac í.ón de la cual na­

cen los principios de que "el. poden: pana aeiua»: Mea la neces.ulad de

fa ac.wac.i6n" y de que" el. nnac.a.6o en fa mi.6ma da c.omo h.e.6ul,tado ea di.6 nun-

c..{.6n Ij la desdccha" (26) •

( 25) o. c. p. 19/ef . íd. 135

(26) 1947, 189.
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En el primer capitulo de "El miedo a la ¿¿beldad", se esfuerza. en

presentar una concepción rigurosa de la "vux.tw1.aleza humana" en la

cual, sin embargo, tan sólo consigue sentar su tesis de que és­

ta no consiste en una pura suma de tendencias innatas, biogené­
ticamente predeterminadas ni, por el contrario en un simple pr�
ducto cultural; sino en una especie de combinación de elementos

de lo uno y de lo otro, de factores rigidos y de componentes mo�
deables por las circunstancias sociales; pero sin aportar los

datos necesarios para una definición precisa y positiva del con­

tenido del concepto.

"Mcí� af_f_cf. de lM c.adenM de la ilUói6n", parece dejar entrever que su

idea de la "na.tW1.aleza humana" deriva de la "ex.pllienc.ia de la humanidad. .

.6ubyac.ente a Los c.onc.epto.6 budi.6ta, judaic.o-c.tz..útiano, .6p-i.nozi.6ta. y Jtauon5:!:_
fMta.-ilUótJtado," (27) •

Ahi radica el punto de articulación de su teoría de la religiÓn
con su concepción general del hombre. Si el propio autor no po­

ne en cuestión la huella imborrable que han dejado en sus "opi­
n-Lonu" generales las enseñanzas que recibió en su juventud de

aquellos "gJtandu .6ab-Lo.6 Jtab1.MC.O.6", representantes del "ala humani.6

ta de la tJtadiu6n [uiüa" (28) I A. Caparrós, más categórico, califi­

ca el conjunto de la producción frornmiana como el resultado de

un "intento c.ont-Lnuado de pone.Jt en c.iave "ac.tua.Uzada" la ne b1.bUc.a en

Vlo.6", a base de situar "en el intetz..'¿oJt del múmo hombJte toda la omn{
potenc.ia que lo.6 au.toJte..6 b1.bUc.o.6 pOMan en man0.6 de Vio.6" y de presentar

su "men.6aje ( .•• ) c.on lM múmM pJte..ten.6ionu de un.¿vetz..6a"U.dad -en todos

lo.6 .6en..t¿do.6- que todo le.nguaje lZ.eUgio.60" (29).

El conjunto de su teoría de lo religioso, aparte de los defectos

de coherencia interna que puede ostentar, imputable�, hasta cie�
to punto, al hecho del proceso madurativo del pensamiento del

autor, adolece de la fragilidad epistemológica inherente al pro-

(27) 1962,37.
(28) 1966,18.
(29) o.c.p. 304 s ,
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pio marco de referencia global en el que se pretende inserir

y a la misma antropolog1a de base sobre la que se asienta.

Ello no resulta óbice para el reconocimiento, por otra parte,

de su notable poder sugestivo, ni del valor que encierra en tan

to que ensayo de realización de lo que el autor entiende por

rrapILo x.-únac.i6 VI. a fu v eJtdad rr
•



IV.4 CONSIDERACIONES FINALES EN TORNO AL ALCANCE y LI­

MITACIONES DEL ANALISIS DE LA RELIGION EN LA PSI­

COLOGIA DE LO INCONSCIENTE.
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El conjunto de las aportaciones descritas no permite una defini­

ciÓn estructural de la religión (en la que se relacionen concre­

tamente las instancias, factores y modos de articulaci6n de los

elementos en el conj unto de la experiencia "JteUgi0.6a") ; sino re

ferencias a aspectos fragmentarios de la misma. Tampoco brinda

la psicolog1a de lo inconsciente el paradigma indispensable para

una interpretación global del fenómeno religioso; sino, más bien

una serie de micromodelos que pretenden dar cuenta de aspectos

parciales de éste. Esos instrumentos explicativos concretos in­

cluyen:

- un ámbito espec1fico de referencia (lo ".i.J'Lc.oVL6ue.nte!'), corno

fuente de determinaciones y de sentido.

- conceptos acerca de la estructura y dinamismo ps1quico, de s�
lud mental, psicopatolog1a y tipolog1a caracterial ... etc.)im­
plicados en la concepción de la "e.xpeJl.ie.n.ua JteU.gio.6a".

- hipótesis relativas a la naturaleza, motivaci6n y función ps�
cosocial de fen6menos religiosos.

- y claves para una hermene�tica de s1mbolos religiosos expres�
dos a través de sueños, mitos, dogmas, ritos, instituciones so­

ciales, rasgos de carácter individuales, •.. etc.

El intento de aproximaci6n teórica al hecho religioso por parte

de Freud, Jung, Reich y Frornm supone, desde cierto punto de vis

ta, la expresi6n de una ambici6n idealista que induce a una ta­

rea utópica y a no tornar en consideraci6n el hecho de la supue�
ta desproporción entre los medios cient1ficos de base disponi­

bles y los fines propuestos para la investigación.

Desde otro ángulo, en cambio, puede ser valorado corno una labor

meritoria de enfrentamiento abierto a un ámbito de cuestion�s

básicas asociadas a la realidad de la misma exist.encia humana

históricomundana, más allá del análisis de rasgos de conducta

aislados, desde disciplinas ultrae?pecializadas, y como una con

tribuci6n notable) si no en el plano del conocimiento positivo

de los fen6menos analizados, 'si, al menos, a los posibles tér­

minos y marco de referencia del planteamiento psicosociológico
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de los temas relativos a la conducta religiosa.

En otros términos, esa amalgama de conceptos, supuestos y suge­

rencias, fruto de la tarea investigadora de los autores mencio­

nados constituye, desde esa perspectiva, una materia prima de

la que se pueden extraer recursos susceptibles de ser adoptados
como contribuciones útiles al desarrollo del pensamiento psico­
social en general y a la comprensi6n particular del hecho reli­

gioso.

Cabe dentro de lo razonable la consideraci6n de que las teorías

analizadas son el resultado provisional de unos pasos vacilan­

tes en la construcci6n de un camino abierto, del cual puede que,

a la larga, el proceso del conocimiento no deje piedra sobre

piedra; pero ello como efecto de una dinámica que, lejos de paE_
tir del simple rechazo de las aportaciones de Freud, Jung, Reich

y Frornm como productos no "c.ienUMc.o.6", haya implicado la supe­

raci6n de los contenidos de las mismas por hip6tesis más adecu�
das como base de teorías más válidas en orden a la explicaci6n

de su objeto.
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Queda por responder si los resultados obtenidos de la presente

investigación responden adecuadamente al planteamiento inicial

de la misma Y, al tiempo, justifican su realización en una li­

nea eminentemente descriptiva que debia desembocar a la larga,
a un simple resumen esquemático casi vacio de conclusiones im­

pregnadas de juicios valorativos Y de propuestas alternativas

a las concepciones expuestas.

Nota final.- Hasta aqui, un intento de descripción sistemática

Y de aproximación critica a unas teorias. Nos permitimos, por

una vez, relajar el tono aséptico que nos habiamos propuesto

como norma directiva de la exposici6n, para expresar en prim�
ra persona una afirmación de respeto personal hacia el valor

de las respectivas aportaciones al análisis de la religión por

Sigmund Freud, Carl Gustav Jung, Wilhelm Reich Y Erich Frornm

Y para declarar nuestro subjetivo convencimiento de que el pr�

greso en ese campo s6lo parece concebible como superación ha­

cia delante de las mismas.



v. COMPLEMENTOS.



V. 1 VOCABULARIO.
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ALIENACION. (Cf. IDEOLOGIA. ILUSION. PROYECCION).

En su sentido etimológico el término significa la acción de de­
venir algo distinto de sí mismo; la proyección de la sustancia
de un yo-sujeto sobre un objeto externo (ajeno).

Desde una cierta óptica teológica, puede llegar a constituir un

concepto sinómino del de "enc.evtnau6n" -para definir el proceso
de mundanización y humanización de Dios- y del de "d.-i..viYÚzau6n"
-referido a la unión mística del sujeto con la divinidad-.

Para Lutero, equivale a extrañeza en el mundo, entre las cosas

que no tienen sentido, porque Dios ha ocultado su rostro.

Hegel restituye al concepto su primitivo estatuto metafísico­
teológico, al describir con él tanto el momento concreto del
desarrollo dialéctico del Espíritu Absoluto en que éste se

auto-extraña (se autovacía) en la realidad cósmico-humana corno

la situación humana de disociación entre lo racional-objetivo
y lo existencial-subjetivo.

Para el filósofo alemán, "de.6aLú.nau6n" equivale a reidentifi­
cación de la Idea consigo misma a través de la actividad inte

ligente humana, expresada fundamentalmente por medio de la
realización del Estado y del Derecho.

Feuerbach hace derivar la categoría ontológica hegeliana ha­
cia una dimensión esencialmente antropológica, al referirla
a la condición religiosa, en la que el hombre, segün el dis­

cípulo de Hegel, enajena su propia esencia por el hecho de

objetivarla en los atributos de un imaginario ser externo a

él mismo.

La "de).¡ruenau6n" feuerbachiana consistirá en la reidentifica
ción del hombre consigo mismo a base de la toma de conciencia
de sus ilusiones, eso es, del auténtico objeto de sus "pJtoyec.­
uone.6" .

La reducción "an.tJtopo,t6g.-i..c.a" de la teología llevada a cabo por
Feuerbach constituye un claro precedente de la "p6.-i..c.ol6gic.a"
realizada posteriormente por Freud.

En Marx, heredero, en cierto modo, de Feuerbach y de Hegel, la
"ruenau6n" significa la realidad sociohistórica de la aucode sna
turalización del hombre, al no poder éste apropiarse (o al des­

prenderse) de su identidad de productor social. Este concepto,
utilizado por el autor sobre todo en su primera época de filóso

fo, aparece íntimamente asociado al de "explotau6n" (,típico de

las obras socioeconómicas de su segunda fase intelectua�,referi
do concretamente a aquella modalidad de relaciones sociales de­
producción por la que unos hombres se ven desposeídos del fruto

de su trabajo por otros. Por ella, el trabajador "explotado " no

se halla en condiciones de realizar su humanidad en la creativi

dad material histórica) y al de "6ec.lU.t.-Wmo de la meJtc.anc.1a", por el
cual las cosas producto del trabajo humano aparecen adornadas

de cualidades personales; mientras que las personas que las han

producido reciben la consideración de cosas.
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De esta "aLienau6n 6undamefU:a1" del trabajo hace derivar Marx las
modalidades secundarias de la misma, una de las cuales será la
"fLrug-LO-6a" (en tanto que falsa conciencia, ilusión,mistificación
de 10 real, narcótico, instrumento ideológico de la clase so­
cial dominante,... etc). La "duaLienau6n" en sentido marxista,
sólo se vislumbra como posible a partir de la revolución de
aquella estructura material que impide al hombre el desarrollo
según sus posibilidades/previa satisfacción de sus necesidades.

A fines del siglo XIX, se empieza a utilizar propiamente el tér
mino "aLie.nau6n" en el argot psicopatológico para denominar el­
tipo de trastorno de la personalidad ocasionado por la pérdida
del sentido de la realidad; éso es, por una anormal percepci6n
de las propias experiencias.

Durante la década de los 2 O, Lukacs realiza la "fLe.c.upe.fLau6n de.
es te pfLoblema he.gruano-lJ1afLwta pOfL pard:« de. un c.omuwta" como "cuas­
ti6n c.e.n.:tfLal de. .ea c.fÚ.tic.a fLevoluuona.Júa. del c.apUa.Li.J.¡mo" . Los términos
" aUe.nau6n", "c.o-6-L6J.-c.au6n", "obje.tivau.6n", "e.x..:ttLañam-Le.n.:to", "fLu6-Lc.au6nl',

etc. consti t.uye n un eje importante dentro de la tradición
"/'Ú6tofL-Lwta" del marxismo en la que se encuentra especialmente
implicado entre otros, Erich Frornm.

En Freud, el mecanismo fundamental de la "aLie.nau6n de. la c.onue.n­
cea" es descrito básicamente en términos de "pfLoye.c.u6n", funda­
mento de la "ilU-6-L6n" y de diversas modalidades de delirio psi­
c6tico.

Para Jung, la "aUe.nau6n" consiste en el "esrado" psíquico produ
cido por la IIMouau6n de. un eovüerddo c.ole.c.tivo al yo ( •.. ) pUe.-6, c.on
leL c.onue.nUa -Lncüv-[dual -6e. me.zc.la algo qLLe. pfLop-Lamen.:te. de.beJÚa. pe.fLmane.c.e.fL
-[nc.o n.-6ue.n.:te., uta u, -6e.paJta.do del yo , ... ). La �pu6n de. talu extnaña;
co nte.Mdo-6 -6 e. encuentna c.omo -6-in.:toma c.a/tac..:te.fL-i-6tic.o e.n el c.omie.nzo de. muc.hM
pvdultbauo ne.-6 me.n.:talu" (1 948 b, 228).

El autor de "Ene.fLgWc.a P-6-iqu.-Lc.a .•. " precisa que en la "a.Ue.na.c...¿6n"
se pone de manifiesto sólo el aspecto "ne.gativo" de la "Y&.W1!.[no-6-[­
dad" de los contenidos arquetípicos (1948 b, 228 s.Nota 9).

La psicología social empírica, desde sus inicios hasta sus pro­
longaciones más recientes, utiliza el término "aLLe.nau6n" para
referirse a la eliminaci6n de los vinculo s que mantenian la in­

tegr.aci6n del individuo a su ent0rno social.

Las corrientes de signo "c.on.:tfLac.u.U:wr.a.l" , con exponentes en todos
los ámbitos de las ciencias del hombre, tienden a destacar las
raíces socioculturales de la "aUe.nac...¿6n" de los individuos, vfc
timas de las múltiples formas de presi6n que ejerce sobre ellos
un medio "aLie.nante.".

A finales de los 60, el uso teórico del término y los conceptos
asociados al mismo han sido objeto de una critica frontal por
el "e.x.:tfLuc...:twr.a.Wmo" marxista -que ha denunci ado la falta de
"estxuu...to te.6MC.O de.61Mdo" de los mismos-; hecho que no ha sido óbi
ce para que aquellos sigan ocupando un rango preferente ni para
su reactulizado uso en el pensamiento psicosocial en general.

No'rA: Sobre el uso del concepto alienaci6n en el pensamiento social moder­

no, ef. ISRAEL, J.: o.c.b.V.4.3.2.
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AMBIVALENCIA .

Término introducido por Bleuler y que Freud utiliza para signi­
ficar "el. hec.ho de que, eYl tal �poc.a uUeJúOIL del. deAa!LILoUo de Uyl impui­
M ¡MUn;t¿vo, !.le ob!.leILva, junto a c.ada mov,{mieYlto ¡YlI.lun;t¿vo, .su «orünardo"
(1915 a,2047 /cf.1905,1210).

Ese estado afectivo, caracterizado por la simultaneidad de acti
tudes contrapuestas en relación a un objeto, adquiere un senti�
do pato16gico cuando el sujeto que lo experimenta deviene inca­
paz de resolver el conflicto entre las tendencias contrarias.
Según Freud, resulta característico del "Complejo de Ed¡po", en el
que los polos contrapuestos están constituídos por los afectos
amor y odio.

ANGUSTIA.

Freud define la angustia como "la lLeac.u6Yl at pruglLo" (1925,2869)
y "at di_,6plac.eIL" (id.2876) por parte del organismo que, indefenso
ante un medio amenazador, experimenta un "estado a6ec_;t¡vo" deter­
minado por ".6eMac.¡OYleA de la .6eJúe plac.eIL-di_,6pfac.eIL" (1932 a, XXXII,
3146). Reproduce una experiencia (displacentera) que integraba
las condiciones de un incremento de la excitación y las de una

descarga por vías determinadas. En el caso humano, se trataría
de la experiencia prototípica del "tlLauma del. naum¡eYlto" (cf .1925,
2860,2861/1932 a, XXXII, 3150 ss.).

Según "1Ylhi.b¡u6Yl, .6..intoma Ij aYlgUl.ltia", "la aYlgUl.l;t¡a Ylau6 c.omo lLeac.u6Yl
a Uyl esrado de pruglLo Ij z e lLeplLoduc.e c.ada vez que .6U1Lge de YlUevo tat esra­
do" (1925,2860/cf. 1932 a, XXXII,3148) y constituye "POIL Uyl lado,
una expec.tau6Yl del. tnaume. Ij, pOIL ooio ,

éu lLeplLoduc.u6Yl mi_tigada" (1925,
2 8 7 9). El autor distingue la ".6¡;Cuau6Yl :tJtaumilic.a" (desamparo) y
"!.l¡;tuau6n pruglLoéa" (en la cual es dada la "!.leñat de aYlgUl.l;t¡all) :

"ta !.l-i;tuau6Yl prugJW.6a es la é¡;Cuau6n de deAampaILo neeonoccda, -

neeondadá Ij eApMada. La aYlgUl.l;t¡a eA la lLeac.u6n pw¡;t¡va at d�
.6ampaILo eYl el. tnauma, lLeac.u6n que luego eA lLeplLoduuda, c.omo é�
ñat de éOC.OILlLO, eYl la !.l¡;Cuau6n pruglLoéa" (id., id. /19 32 a, -

XXXII,3147 s.).

Desde su perspectiva, el de la angustia es "el. 6en6meYlo 6undamentai
Ij el. pUYlci.pat pILO blema de la YleUILOé-W" (1925, 2866) :

"eYl fa/.) neUlLo!.l-W vemo.6 éUILgllL una lLeac.u6n de aYlgUl.l;t¡a c.ada vez­

que el. ¡HI.ltinto JLepw¡do tnato. de UegaIL a la c.oYlueYlua, Ij 0É..
é elLvamOé que el. lLeAuitado del. c.oYl6Uc.to ao es , a peAaIL de todo,
máó que UYla :tJtaYll.lac.u6Yl, abMlutamente i.YlI.lu6¡uente cerno !.latil.l-

6ac.u6Yl". (1924 d, 2747) .

En ese contexto la formación de síntomas es concebida como la

respuesta defensiva ante una "señai" de angustia, que alerta del

peligro de la plena irrupción del displacer (1925,2878 ss.).

En "La angUl.lW Ij la vida iHl.ltin;t¿va", el autor resume su concepto
en los términos siguientes:

"la angUl.lt.ffi eA, como eAtado a6ec_ti�o, la lLeplL�d�c.u6Yl de Uyl ant:f_
guo éUC.eAO prugIL0.60; Ylac.e de maglÚtLldeA de UbA..do que ée han he
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cho
, e.� algún modo, "¿nCLU-Uzabli6, y tamb"¿�n de.R.. onoeeso de. ra

ll..e.pJte.-6-t6n; es Jte.e.emplazada pOJt la pJtoduc.u6n de. .6.,[VLtomcu [ .•. 1 e.R..
y� es la ú�c.a sede de. la angU.6tia y [ ••• l .66lo e.R.. yo pu.e.de. pJtodu
UJt y .6e.VLt..[_J¡_ fu angU.6tia" (1932 a, XXXII, 3148 s.).

-

ANIMISMO.

Vocablo con el que Freud denomina aquel ".6útema ..¿VLte-te.c.tuaR.." que
consti tuye "la p!¡_..{_me.ll..a te.oJtJ.a c.ompl'e.ta de.R.. mundo" y que se basa en las
"Jte.pJte.-6e.ntauone.-6 de.R.. alma" y de los ".6e.1l..e.-6 e.-6pvu;tua,fe.-6 e.n ge.ne.ll..aR.."
(1911-13, 1807.1795).

En un enfoque evolucionista, el autor considera el estadio "aM
múta" como precursor del "Jte.f....[_g"¿0.60"; de modo que siguiendo el
modelo del desarrollo psicosexual, en el primero de ellos, el
hombre se autoatribuye narcisísticamente la "omMpote.nUa"; mien
tras que en el segundo, la "onoueera" a los dioses (Cf .1911-13,

-

1803.17�6) .

ARQUETIPO. (Cf. INCONSCIENTE.COLECTIVO).

Con esta "de.-6"¿gVLau6n" -cuyos orígenes etimológicos se remontan

a las tradiciones culturales grecorromana y judeocristiana­
afirma Jung en "P.6"¿c.olog.,[a y ll..e.üg..¿6n", ".6"¿gM6..i_C.O noll..mcu o -imáge.ne.-6
de. natunatczo: c.ole.c.ti.va, que..6e. dan c.cu"¿ u�¿ve.Jt.6ai.me.Ylte. c.omo C.0YL.6ü:01ye.VLte.-6
de. lo.6 mUo.6 y, aR.. pJto p"¿o tiempo, como pJtoduc.t0.6 "¿nd-iv..¿dua,fe.-6 aut6c.to n0.6 de.
oJt-ige.n "¿nc.oYL.6ue.VLte.. Lo.6 temcu aJtque.t.,[p"¿C.O.6 pJtov"¿e.ne.n, ve.Il..O.6J.m-iR..m e.VLte. , de.
aquellcu c.Jte.auo ne.-6 de.R.. e.-6 p.,[!¡_..{_tu humano btcumú..¿ble.-6 no .66lo pOJt btad-iu6n
y m"¿gll..au6n .6"¿no :tamb"¿�n pOJt he.ll..e.nUa. E.6ta última h-ip6te.-6ú e.s "¿ne.R..ud.¿ble.,
dada fu Jte.pJtoduc.u6n e.-6pontáne.a de. R..cu -imáge.ne.-6 aJtque.t.,[p"¿c.cu, ,tnc.fU.6o lcu

c.omple.jcu, aún e.n c.cuo.6 e.n que. no e.wte. p0.6..¿bil-idad aR..guna de. btad-iu6n d-i
necta" (194 0,85) .

-

Según explica el propio autor en su estudio sobre el aspecto
psicológico de la conciencia, que aporta como contribuci6n a

la obra colectiva sobre "La c.onue.nUa" I "Vcu Ge.wiMe.n" 1 publicada
por el Instituto Jung en 1958 (RZ), "e.t Qonc.e.pto de. aJtque.:t.-i.po ( ••• 1
.6 e. dous.« de. fu o b.6 e.Jtvau6n Jte.pe.;U_da vaJt-icu veces de. que. poJt e.je.mplo lo.6 m"¿
t0.6 y lo 6 c.ue.VLt0.6 de. la R..de.JtatuJta UMve.Jt.6aR.. co ntie.ne.VL .6..¿empJte. e.n todas paJL
te.-6 ue.Jtto 6 motivo.6. E.6to.6 múmo.6 motivo.6 lo.6 haR..R..amo.6 e.n Las 6antcuJ.a.6,

-

.6ue.ño.6, de.f....[_!¡_..{o.6 e. -imag"¿nauone..6 de. lo.6 ind-ividuo.6 actuaR..e.-6. E.6tM -imáge.ne.-6
y c.one.UOI1e.-6 Upic.cu s e de.-6ignan c.omo Jte.pJte.-6e.ntauone.-6 aJtque.Upic.cu. Tie.ne.n,
c.uanto m� c.R..aJtCU .6on, la pll..opie.dad de. iJt ac.ompañadcu pOJt vivo.6 matic.e.-6 a6e.c.
tivO.6 ( .• l. ImpJte.-6ioVLan, in6R..uye.n y 6a.óuVLan. PJtovie.ne.v¿ de. un aJtque.;U_po -im-­
pe.Jtc.e.püble. e.n .61. múmo, de. una pJte.-6oJtma inc.on.6ue.nte. que. paJte.c.e. pe.Jttene.c.e.Jt
a fu esouuuuna. he.Jte.dada de. la p.6ique., y pue.de.,a c.aU.6a de. illo, maMtÍe.-6taJt.6e.
e.n todas paJtte.-6 c.omo 6e.n6me.no e.-6pontáne.o". (Pag.199 s s v texto en c as t.e Ll.a

no según 1962, 411/cf.1941,142/1952 a,24.171/1954 a,11).

Al principio de su producción, el autor, en una orientación or­

ganicista, tiende a referirse a la "heneniüa" de los motivos ar­

quetípicos en términos de "sedimentac. :6Vl. mnWlic.a" y de "e.ngJtama"
(como productos resultantes de la supuesta "c.ol1de.n.6ac.i6n de. innu

me.ll..able.-6 pJto c. e.-6 0.6 /.) em e.jardes entne. .6.,[") Y de"hue.R..R..a.ó " "
9Jtabadcu

"
en lo

inconsciente, como efecto de la repetición de ciertas "neaacio­

ne.-6 .6ubje..üvcu" (cf.1921, (1), 316 s./id. (11) ,245 sS/1926,83 s.88).

Pero ya muy pronto, matiza su posición inicial afirmando que,al
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utilizar t.é rnu.no s propios de la l"ge.Vl.�t)c..a" "no aüÁJUno con lóto e.n mo­

d� alg uno, la. heJte.ncA.a. de. ta!.> lLeplLuentac:»nu , .6-íno Mfame.nte. de fa p0.6ibi­Udad de. fa lLe.plLU e.ntau6n c.O.6a que. U mU!f d-L.6tinta" (1926, 83) .

Más tarde, en "S-ÚrIbofo.6 de. tlLaYl..6n0lLmau6n", insiste en que "no .6 e.
tlLata �e. Jte.pJte..-t,e.ntauC'nex henedadas, .6ino de. ueJt.ta di.6po.6iu6n innata a la.
nOlLmau6n de. Jte.pJtUe.ntauonu pMale..ta!.> o bie.n de. u.tlLuc...tulLaJ.> WÚVeJt.6alu
id�Yl.Üc..a!.> de. fa p.6ique, que. lue.go de.nomin� Lo inc.on.6CA.e.nte. c.ofe.mvo. Llaln�
alLque;üp0.6 Ua!.> estnuctuna«, COJtJtuponde.n al c..onc.e.p.to biol6gic..o de "pautaJ.>
de. c..ompofl..tamie.nto" (1952 a,171) y en que "fo.6 alLqurnp0.6 Mn e..teme.nt0.6
utt;u�alu .

numinOM.6 de. fa p.6ique. !f pO.6 e.e.n UeJt.ta autonom� !f eneJtg� u­
peun-<..c.a e.n v.Oüud. de. la c..ual pue.de.n oanaense. fo.6 c.onte�u:.do.6 de la c.onuen­
cia que. lu co nve.ngan" (Id., 245) .

En los trabajos de su última época, Jung define los "MqurnpO.6"
como " unidadu anemva!.> de. fo -ínc..oYl..6ue.n.te." "conneratos'' de los "-íYl..6-

•
'" -1- "

,

tiYV1...0.6, dotados de un "eordevüd» c..ofe.mvo au.t6nomo", que actúan co-
mo "oruienadones de. JtepJtuentauonu", por su condición de "cauce.s
p.61.quic..o.6 de la "Ub-ído" PI. (Cf.1948 b,213, 228/1952 a,240/1954,a,177
s. ) .

Nota. El tema en Freud.

Si bien el padre del psicoanálisis ha interpretado la psicología
de los fenómenos colectivos por analogía a los individuales y no

ha disimulado sus reservas hacia el concepto de lo "inc..oYl..6ue.nte
c.ofemvo"; no obstante, reconoce, en "Moi.6ló !f e..t monotwmo", que¡'de
pOJt .61., ce. conxenido de..t inc.oYl..6ue.n.te U !fa c..ole.mvo, U patlL-ímonio univeJt­
.6al de. fa humanidad" y que "fo.6.6 e.d-Lme.n.t0.6 p.61.quic..o.6 de. aque..tlo.6 tiempo.6
plLimoJtd-íalu .6e. c.onviJtUeJton e.n una heJtencA.a. que, en c..ada nueva gene.lLau6n,
.66fo pJte.c...Ua.6eJt Jteanimada, pelLO no adq�da" (1934-8, 3321).

Ya en "T6.tem!f Tabú.", había postulado "la. exi.6tenUa de un alma c.olec..
tiva en la que .se duaJtJtoUan Los m-L.6m0.6 pJtoc..e..óO.6 que en e..t alma ind-i.viduaI"
y la "henencca de .taJ.> d-L.6p0.6ic.ionu p.61.quic..a!.>", como base para la "necz
saiüa c.oYl.Ünuidad de la vida p.61.quic..a en la!.> .6uc.uiva!.> 9 ene.lLauones"; 1 a

-

cual, s in embargo, necesita "de UWO.6 u.t1.mulo.6 en la vida ind-i.vi­
dual paILa duaJtJtoUaJt.6e" (1911-13, 1848 s./1915-17,2343).

Así mismo, en "Ei: yo !f e..t e..tlo", afirma que "Los .6uc..UO.6 de..t !fa paILe­
c.en al P'Lú1.upio no .6eJt .6U.6c..e.ptibfu de. C.OYl..6utuiIL una heseruüa: peJto, c..ua!:!_
do z e Jtepile.n c..on 6Jte.c..uencA.a. e. lnteYl..6-ídad .6uMue.n.tu en -íncüv-íduo.6 de. ge.n�
Jtauone.6 .6uc.e.6-íva!.>, .6e. tlLaYl..66olLman, pOIL deUlLlo a!.>1. , e.n .6UC.UO.6 de.l. e..tlo, c.u­

!fa!.> -i.mpfZ.U�Onu quedan co Yl..6 eJtvada!.> heILe.ciUaJz...Wme.nte." ( 19 2 3a, 2716/ e f 1938
b, 3418) .

Con lo cual, prolonga la idea formulada en "ln.tILoduc..u6n al nafZ.wi.6
mo" según la cual el "-ídeal de..t qo" " tiene. , ademiÚ de. .su pafZ..te. -índ-íviduaI,
.6U pafZ..te. .6oual" (1914 b, 2033) Y proseguida en "El male..ótM e.n la
c.u.ttwz.a." en donde se hace referencia al ".6UpeJt-!fO c.ultuJtaf" (1930 a,,

3065) .

En "Compe.nd-i.o de..t p.6-íc..oaVl.á..f.A:.6i.6", a propósito de cierto tipo de co�
tenidos oníricos, el autor estima "que. no pue.de.n pfZ.oc.edeJt vd de. la
vida adulta ni de. fa innancA.a. otsüaada dei. .6Oñante." i por lo cual "no.6 ve­

mos obUgado.6 a c.oYl..6idelLMlo.6 c.omo u.na pafZ..t� de. fa "�efZ.e.�ua afZ.�aic..a. que. e..t

niño tnae c.oYl..6igo al mundo, antes de. c.ualqU-<..eJt e.xpeJt-<..e.nCA..a pJtop-ta., c.omo Jtuul
tado de. .taJ.> e.xprue.nUa.ó de .6U.6 ante.pa!.>ado.6". Freud reconoce, así, las
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"an.ai.ogiM" entre "este. mateJUa.t ¡)ilogen.Wc.o" de los sueños indivi­
duales y el de ".tM mM vieja.6 .te!fenda.6 de f..a. hwnanidad" (1938 b, 3292 s) o

CARACTERo

En "Ei: canácte»: !f e.t Vl..oWmo anai.", Freud define el carácter en fun
ción de la libido (como continuación o sublimaci6n del eros o ca
mo reacción contra el mismo) y establece criterios provisionales
para una tipología caractero16gica en base a los diversos esta­
dios del desarrollo ps

í

co sexuaI . Como "MlLmula ( ...• 1 paILa La. c.on.ó­
ü;tuu6n de'Mnitiva de.t c.cvz.ác.tVl.., plLoduc.to de .tO.6 in.ótint0.6 pcvz.c.iai.eó", el
autor establece la siguiente:

" .eO.6 lLa.6g0.6 peJlJrJ¡neYl.teó de.t c.alLác.tVl.. .6On c.ontinu.auoneó invCVLiada.6 -

de .tO.6 in.ótinto.6 plLimitivO.6, .6ublimac.ioneó de .tO.6 mi.6mo.6 o lLeac.uo­
neó eontna eUO.6" (1908 b,1357/cf.190S, 1234/1934-38,3886) o

En las "Nueva.6 .tec.c.ioneó ... " el autor destaca el papel de las "Lder:
tiMc.auoneó" como "impolLtaYl.teó apolLtac.ioneó a f..a. ¡)oturlac.i6n de.t c.alLác.tVl.."

-

(1932 a,XXXI 3137) o

El tema en Reicho

El glosario de "P.6ic.o.tog1a. de mMM dei: fiMwmo", define el "c.alLác.tVl.."
como 1 a "eótlLuc.tu.lLa Upic.a de un individuo, .6U manVl..a eótVl..eotipada de ac­

tucvz.!flLeac.uoncvz." (1933-46 b,25/cf. 1942,293), en un sentido biopsi
cológico; mientras que el pr6logo a la 111:3 ed o de "Aná.R..i.6i.6 de.t­
c.cvz.ác.tVl.." lo hace en términos biofisicos al tratar del "c.ompolLta-
miento bio ¡)1./.:dc.o Upic.o 11 ( 19 2 7 - 4 9 , 9) o

Desde una perspectiva psicosocio16gica, el pr610go a la II� ed.
de "La lLevo.tuc.i6n .6exuai." intenta "nesurü): f..a. teolL1a. ec.on6mic.o-.6exu.a1.
pOIL .to que lLeópec.ta a .ta.6 ILmuoneó lLeai.eó entne: e.t p.6iqu"ú,mo hwnano !f 1.0.6

6ac.tolLeó .60c.ioec.on6mic.o.6", partiendo del supuesto de que "la soe.ie­
dad nOturla, ai.tVi..a !f lLep!Wne .tM neces.idade» hu.manM", dando lugar así a

"una estniuuuna p.61.quic.a que no es innata., ,óino adquilLida pOIL c.ada indivi­
duo en el. C.UMO de f..a. .tuc.ha pVi..manente entlLe ,óU.6 neees.idade» !f .ta sociedad"
(1930-49 b,13) o

En este mismo sentido el pr6logo de la I� ed. de "AnáLL6i.6 del. ca

1Lác.tVl.." se refiere a esta estructura psíquica como la "c.ILi.6:t.aLiza
u6n de.t pILOC.e.60 f.Joc.io.t6gic.o de una detVi..minada �poc.a" (1927-49,22).

-

La patología reichiana contempla dos tipos básicos de "c.cvz.tfc.tVl..":
el "genitai." y el "neuIL6tic.0" (o "aaonazado" ), atendiendo al crite­
rio de la "potenUa" o "impotenUa" para el "olLga.6mO" ; la cual esta­
rá determinada, a su vez, por la existencia o no de' "es.tasL:"
",óexuai." ( o "bioenVl..gWc.a", según se caLf fLc-ue en conceptos "eco­
n6mic.o-.6exuai.eó" o

" bion.{,,6iC.M" ) y caracterizada en el modo indiv�
dual y social de pensar, sentir y actuar en el mundo por la

"au.tolL'egui.au6n natu.lLai." o por la sumisi6n a los " plÚnupio.6 de fu m_q_
1Lai. c.ompuf.6iva", propia de la "c.u1tu.ILa pattúCVLc.ai." ; es decir, de la

"uvi.tizau6n mec.aniw;ta !f m.iólic.a" (cf , 1927-49, VII/1942, 293/1933-46
b,26 so)

El efecto biopsíquico de la neurosis caracterial es el "ac.olLaza­

miento" (" C.alLac.tVl..iai." y "mU.6c.ulcvz." 1 o
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"Pl.>'¿c.otog..úl de ma.6a.6 de..t 6a.6wmo" define la "c.oJtaza c.aJtactrua1." como
el" con junto de acUtudu c.aJtacte.Jt,{_ai_u Upü..a.6 que un '¿nd,[v,{_duo dUaMO -

Ua palta btoque.aJt !.lM exUtauone..ó e.mouonate.. .6, Ij que !.le tnaduee: pOJt Lo: u­
g,¿dez der. c.ue.Jtpo, ta 6a..tta de eontacro e.mouona.t Ij e..t en:tumee-tm'¿ento. Se
,¿den;t,{_fi,{_c.a en e..t ptano 6unuonat a ta c.oJtaza mM c.u.taJt" ( 19 3 3 - 46 b, 25) .

Según "La 6unu6n de..t oJtga.6mo" el "ac.oJtazam'¿ento en e..t .6en;t,{_do b'¿ot6g'¿c.o"
constituye "ta '¿nYúb'¿u6n vege.taliva de..t 6unuonam,[ento vilal" (1942,
123) .

Para "0,¿0.6, e..t Ete.Jt Ij e..t O'¿abto", la coraza biológica -cuya fun­
ción es la "'¿nmovilidad" (1949,70) (que se traduce en el "anda
[e. p6.iqu,[C.O" de los individuos en un sistema sociocultural auto
ritario y en toda suerte de manifestaciones de la "c.onducta-i..Jl.iW..
uonat" (cf. 1942, 15 s. /194 9,108) - ha constituido el factor
principal de la "c.a:t.á...6tJto6e en ta evotuu6n b,¿0.6oUa! ( ... aboJttada •.. J
de..t aMmat humano" (1949,7 O) .

Según esa concepción "e..t oJtgan,{_).¡mo ac.oJtazado .6e dM.:tingu .. e e-6enUatmen­
te de..t oJtgan,[6mo no ac.oJtazado pOJt un mUlto Jt.{.g,¿do que .6 e '¿nte.Jtc.a.ta entne: .6U

núc..f.eo b'¿ot6g'¿c.o, 6uente de todas ta/.) pu.t.6wnu natUJtatu, Ij e..t mU.ndo en e..t
que v'¿ve Ij actúa" (1949,90).

El "Anát-i..6'{_}'¡ de..t c.aJtác.te.Jt" cuenta el autor en "La 6unu6n dei. oJtga.6-
mo", "én .6U ougen, 6ue una mod,[fi,{_c.au6n de .e.a t�c.n,{_c.a pl.>'¿c.oana.t.i;t,{_c.a Muat
de..t an..áU6,{_).¡ .6lntomáüc.o, pOJt ta indMi6n de..t c.Mácte.Jt Ij de. La Jtu'{_}'¡tenUa
c.altacteJtot6gic.a en e..t pJtOc.uo te.Jtap�c.o. Sin e.mbMgo, debida a ta identi­
dad 6unuonat de ta c.oJtaza c.Macte.Jtot6gic.a Ij de ta c.oJtaza mMc.u.taJt, que eu
g..úl una nueva t�c.Mc.a, o -6e.a ta oJtg a nte.Jtapla, !.le ha c.onve./tt,{_do en una t�c.rlI
c.a c.ompt(>�tamente nueva Ij dMtinta, u deci«, ta oJtgonte.Jtapla c.Macte.JtoanaiX
tic.a" . ( 1 9 4 2 , 2 9 3/ c f. 193 3 - 4 6 b, 25) .

El terna en Frornrn:

El autor de "Et miedo a ta Ube.Jttad" entiende por "c.Mác.te.Jt" el con­

junto de los rasgos constitutivos de la "utJtuctUJta de ta peJtJ.>ona­
Wad" de un individuo, consistente en "la 60Jtma e...6peú6'¿c.a impJte­
-6a a ta e.ne.Jtg..úl humana poJt ta adaptau6n dlnámic.a de lM neees.idade» de t0.6
hombJtu a lo.6 modos de ewtenUa 6am,[UMu de una socuedad de.te.Jtminada".
Según esa concepción, "e..t c.Mác.te.Jt, a .6u vez, de...teJtmina e..t pen-6amiento,
ta ac.u6n Ij ta vida e.mouonat de lo.6 ind,[v.idu0.6" (1941,322 s.).

En la misma línea, en "E-üc.a Ij p.6ic.oanáUJ.>'{_}'¡", se alude a la "60Jt­
ma (Jtei.aU.vamente peJtmanenteJ en que ta ene.Jtg.{.a humana u c.anaUzada en e..t

pJtOc.uo de Mimilau6n Ij de Mc.laUzau6n" (1947,61).

Corno "6en6meno humano" específico, el carácter aparece" en "Anatom..úl
de ta de6tJtUc.tiv,{_da.d humana" -siguiendo la temática de "Má..6 allá de
la.6 c.adenM de ta ilMi6n" y de "Et.o:« Ij p.6ic.oanáU.6'{_)'¡"- corno el "l.>Mti­
iiüo" de la "adaptau6n in-6tin;t,{_va pe.Jtdíf,"; contrapuesto al "te.mpe.Jta­
menta" (ent..endido corno "dMpo.6iu6n dada. genWc.amente") (1974,256/
cf.1962,88/1947,62) y definido corno la "e..6tJtuctUJta upeúfi,{_c.a en

que l.> e oJtgaMza ta ene.Jtg.ia humana palta la eo n-6ec.uu6n de lol.> 6'¿nu de..t hom­
ivu:" que "motiva e..t c.ompoJttamlento l.>egún .6M 6ine..ó dominantu" (1974,255).
Si ía "utJtuctUJta c.altac.te.Jtla.t" de los individuos permite analizar

las "d..¿Üe.JtenUM inte.JtpeJtJ.>ona.tu entJte lo.6 mie.mbJto.6 de un m,{_}.¡mo gJtupo",
afirma el autor, para el análisis de un grupo corno conjunto,se
hace necesario atender a los rasgos caracterológicos comunes a
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los componentes del mismo; eso es, a su "c..aJ1.ác):eJt. sotüai"» al "n.t1-
c1.e.o U e.nc..M de. fu u:úLue:twLa del. c..CULáC):eJt. de. la maljo.tú.a. de. lo-ó mie.mbfl..O-ó
de. un gfl..UpO ( ..• ) que. -ó e. ha dUClJLJ¡_oUado c..omo fl..utLUado de. Las e.xpeJt.ie.nc..iM
bá-óic..a-ó Ij lO-ó modo-ó de. vida c..omunu del. gfl..UpO mi-ómo" (1941,322)

En una versi6n más cul turalista, "P-óic..oan.á.ti-ói-ó de. la socu.edad con­

te.mpofl..áne.a" define el "aanác.ter: -óoc..ú.l" como el "n.t1c1.e.o de. la ut!l..uc..tu
!l..a de. c..aJ1.áC):eJt. c..ompMtido pOfl.. la maljoJÚ_a de. lo-ó indiv1.duo-ó de. la mL6ma c..u.t-=­
tuxa" (1955 a, 71) •

Las reflexiones sobre su "e.nc..ue.n.:úLo c..on MCULX Ij Ffl..e.ud" tratan del
"c..CULác):eJt. soiüar" como "c..Mác):eJt. Upic..o de. una soc.cedad" e igualmente
re fer ido al "n.t1c1.e.o de. la ut!l..uc):uJ¡_a c..Mac):eJt.ol6gic..a c..ompCVLÜdo pOfl.. la
maljoJÚ_a de. lo-ó mie.mbfl..O-ó de. una mi-óma c..u.ttU!l..a, e.n c..on.:úLapO-óic.i.6n al c..MáC):eJt.
individual, que. di6 eJt.e.nc..ia la-ó peJt.-óoYl.M peJt.te.ne.c..ie.ntu a una mi-óma c..u.ttU!l..a"
-(1962,92) •

Según "AnMolnÚl. de. la dut!l..uc..tividad humana", el concepto de carácter
social se basa en la consideraci6n de que "c..ada nO!l..ma de. soc.cedad
(o c_,f.cu, e. -ó oc..ia.t J necuita e.mple.M la e.n eJtg..[.a humana de. modo upe.ú6.-[c..o ne.c..e.
sardo pMa e..e. nunc..ionamie.nto de. uta sociedad, SU-ó mie.mbfl..O-ó han de. desean:

-

hacen: lo que. tie.ne.n que. hacer: pa!l..a que. fu soc.cedad 6unc..ione. de.bidame.nte.. E-ó
te. pfl..oc..uo de. :úLan.-ó60!l..mac..i6n de. fu e.neJt.g..[.a p-ó1.quic..a e.n e.neJt.g1.a p-Óic..o-óac..ia.t­
upe.ú6ic..a u :úLan.-ómitido pOfl.. e..e. c..aJ1.áC):eJt. -óoc..ia.t. (E. Ffl..omm, 193Z,1941,1947,
1970)" (1974,256).

En la misma orientación, "Má-ó allá de. 1M c..ade.na-ó de. fu i.tU-ói6n" se

refiere a la función del carácter social como mecanismo "utabi
Uzadofl.." cté· la dinámica sociocultural; cómo "eonnea. de. :úLan.-ómi-ói6n

-

ewoie. la ut!l..uc):uJ¡_a e.c..on6mic..a de. la soc.cedad Ij la-ó ideas vige.ntu" y cómo
" estnucruso: que. molde.a Ij c..anaUza fu e.neJt.g..[.a humana e.n nO!l..ma-ó upe.ú6ic..a-ó
Ij la po ne. al s eJtvic..io de. una de.te.!l..minada .6ociedad"; (1962, 92 • 96 • 98) •

CENSURA.(Cf. DEFENSA, REPRESION, SINTOMA, YO).

Mecanismo por medio del cual , según Freud, un contenido mental

permanece "!ate.nte." detrás y debajo de las representaciones "mani
6iutM". En ocasiones, puede darse el que diversas series de co!!.
tenidos latentes se oculten combinadas bajo la apariencia de un

s610 contenido manifiesto, en un proceso de "c..onde.n.-óac..i6n".

COLECTIVO. (Cf. ARQUETIPO, INCONSCIENTE).

El Jung de "Tipo-ó p.6ic..ol6gic..o.6" denomina "c..ole.c..tivo.6" "a todos aque­
UO.6 c..onte.n-¿do.6 p-ó1.quic..o.6 que. no -óon algo pfl..OpÚJ de un soro individuo, -óino
de. muc..h0.6 individuo.6 al mL6mo tiempo, u deccn, de. una sociedad, de. un pue.­
blo, de. fu HumaMdad. (1921 (11),208).

" , .¡..: OA'¡"�
En base a la teoría de Levy-Bruhl sobre las m.u.-u..c..a-ó J[i'Pfl..ue.y/A.M.-
c..ionu c..olec..tiva-ó" de los primitivos el maestro de Zurich conside­

ra que "no .66lo Los c..onc..e.ptO-ó Ij c..onc..e.pc..ionu han de. c..aUMc..a!l...6e. de. c..ole.c..­

tivO.6, .6ino :tambi�n lo-ó -óe.n.timiento.6".

A ese respecto, según
é

l , "e.n e..e. hombfl..e. .c..ivilizado .6e. vinc..u.tan �e.n.ti­
mie.nto.6 c..ole.c..tivo.6 a c..ieJt.:to.6 c..onc..epto-ó c..ole.c..tivo-ó, c..omo Oc..uMe., pOfl.. e.j emplo
con la Ldea. c..ole.c..tiva de. Vio.6, del. VeJt.e.c..ho, de. la Patfl..ia, etc:"



344

COMPLEJO.

Término incorporado al léxico psicoanal1tico por la escuela de
Zurich, para significar, corno apuntan Laplanche & Pontalis, un

"c.onjunto olI.gayúzado de lI.eplI.e.6entac.ione.6 Ij de lI.ec.uVLdo.6 datados de inten.óo
valolI. a6ec.:tivo, paJLc.ial o to:ta1.mente inc.o VL.6c.iente.6" (o. e . p • 58).

Según estos autores, "un c.omplejo .6e 60Jtma a paJt.tiJt de W lI.elac.ione.ó
intVLpeMOnMe.ó de la fUl,toJtia in6antil; pue.de. e.6.tJtuc..tUJtaJL tedas tas yúve­
lell p.6ic.ol6gic.o.6: emoc.ione.6, ac.titude.ó, c.ondUc.tM adaptadM" (id. id. ) .

En 1906, Freud define su concepto al respecto, remitiéndose a

Bleuler y Jung, como aquel " c.onteVLido ide.ol6gic.o .6U.6c_eptibfe de in­
M·uiJt en la lI.eac.c.i6n a fu pafublI.a - e.6ti.rnulo" ( 127 7) .

Pero pronto utiliza casi exclusivamente el término siem�re en

expresiones estereotipadas ( "Complejo de. Edipo", "
••• patVLno", "

de. c.M.tJtac.i6n", •.• etc.) para referirse básicamente al modo de

organización de las relaciones afectivas filiopaternales duran
te la fase propiamente "e.dipiana".

Según el Jung de "EneJLgilic.a p.6.iquic.a ... ", la demostraci6n de la
"ewteJ1c.-ia de l0.6 c.omple.jo.6" ha puesto en crisis la ".6upo.6ic.i6n in­
genua" de la identidad de la "c.onc.ienc.ia" al "p.6iqui.6mo total".

Un "c.omp-e.ejo a6ec.:tivame.nte. c.aJLgado", consiste, según el psicólogo
s u izo, en" la imag en de una de..tVLminada .6i:tuac.i6n p.6.iq ius:« q u.e. pO.6 ee un

6ue.Jt.te ac.e.VL.to emocionM Ij, ademá.6 , ha demosrnado .6 VL inc.ompatible co n fu

pO.6.tUJta o la ac..ti.tud habitual de fu c.onc.ienc.-i.a. E.6a imagen tiene una pode.
lI.o.óa c.ohe.óión inte.JtiolI., tiene .6U plI.opia totaUdad Ij .tambi�n Wpone. de. un­
glI.ado lI.elativame.VL.te auo de. auto nom.{_a" ( 194 8b , 10 5 /e f. id. 222 s s /231) .

El autor distingue ,los complejos de lo "inc.oVL.6c.iente. peMonal" de
los de lo "c.ote.c.:tivo" (id.227 ss) y, dentro del. "c.onte.YÚdo a6e.c.­
tivame.nte c.aJLgado", señala la existencia "de un elemento Y'úlc.le.aJL Ij de
glI.an nÚYnVLO de. Moc.-i.ac.ione.6 .6e.c.undMiame.nte. c.oVL.6telizadM. El elemento VLU­

c.leaJL, a.6u vez, e.ó,tá 6oJtmado pOlI. dos c.ompoHente.ó: ante. todo, pOlI. una c.on­

dic.i6n dada pOlI. la expe.Jtienw, es de.c.iJt, pOJz. una vive.Hc.ia, la c.ual .6e ha­
lla c.Mua.tmente. vinc.ulada al amb'¿e.nte.; lue.go pOlI. una c.ondic.i6n de Lndo le.
wp0.6ic.'¿onal, inmanente al c.aJLác.teJL individual.

El elemento nuc.leaJL .6e canacterü.za pOlI. lo que z e de.nomina tono a6e.d¿vo, e.s

decJJz., pOlI. la tonalidad emoc.ional. EnVLgilic.ame.nte explI.e.6ada, e.óta tonali­
dad e.quivale a (Lna c.aVL.tidad de. valolI." (1948 b, 19/c f . id. 108) .

COMPROMISO.(Cf. CENSURA, DEFENSA, REPRESION, SINTOMA). (En Freud) .

Modificación de ciertos contenidos inconscientes que han sido

objeto de represión y que se han hecho (previa transformación)
accesibles a la conciencia, habiendo superado el control de la
"
c. e.VL.6UJta" •

CONDENSACION. (Cf. ELLO, INCONSCIENTE, LIBIDO, REPRESION, SIN­

TOMA, SUSTITUCION).

Concepto freudiano relativo a un fenómeno t1pico del "pJtoc.e.60
pJtimaJtio" (inconsciente, propio del Ello), que se realiza espe­
cialmente en los sueños y los s1ntomas y que consiste en la re

ducción (que no s1ntesis) de una sola representación manifies�
ta de los contenidos latentes de diversas imágenes que han sido
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objeto de represión y de la acurnuLac í.ón en la tendencia cepre­
sentada de las cargas asociadas a aquéllas. (Cf.1900,518.676).

CONJUNCION. (Cf. ENANTIODROMIA).

"S-Úrrbolo" y "m.ú.,teJúo" según Jung del proceso dialéctico de la sín­
tesis de contrarios i eso es, de la "covuunciu» ( "eomple.uo", "uvúo",
"
eo'¿nc.ide.VLti.a" ) OppO-6Uo.!tum". Entre sus modos de expresión más co­

rrientes cabe destacar, según el aut.or , los símbolos "mandáLi.­
eO-6", las f6rmulas alquimistas, ciertos dogmas religiosos y, tam
bién algunos postulados filosóficos, además de representaciones­
oníricas y de fantasías individuales. En la obra jungiana, el
símbolo de la conjunci6n es concebido como un arquetipo del "-6J.­
mi..-6mo" (Cf. 1926, 93/ 1929,36 ss.46/1940,92/1944 a, 51 ss.59.324/
1952 b, 119.128 s./1954 a.170/1955-57: "f.{_ú,te..JUwn eonjunUoni..-6" /
1961,99/1962,206.216 s, ... etc.).

CONSCIENTE. (Cf. INCONSCIENTE).

F reud 11 ama "
co 11-6ue.nte." a 1 a ".!te.p.!te.-6e.ntau6n que. -6 e. halla p'Le.-6 enre

e.n nue.-6tJta eonue.nUa y e.-6 objeto de. nUe.-6tJta pe.Jtc.e.pu6n" ( 1912,1697).
Según "El yo y el ello", "el p-6'¿c.oanáLi.-6.ú., no ve. e.n la c.ol1-6ue.nUa la e.-6e.n
c.i..a de. lo P-6J.qu.i..c.o, -6'¿no tan -66lo una c.uali..dad de. lo p-6J.qu.i..c.o, que. pue.de. -6U�
maJt-6 e. a otJr.a..-6 o 6altaJt e.n ab-6oluto" ( 1923 a, 27 O 1) .

"Se.Jt C.OI1-6c..¿e.nte. es --6e.gún e.-6a mi..-6ma obna- e.n pJti..me.Jt lugan, un téJun.¿no pMa­
me.nte. de.-6c.Jti..pUvo que. -6e. bMa e.n la pe.Jtc.e.pu6n mM ,útme.di..ata y -6e.gu.Jta"
(1923 a,2702).

En "Compe.ndi..o del p-6'¿c.oanái..úi..-6", insiste el autor en que "no e.-6 ne.­

c.e.-6aJti..o canactenczan. lo que. de.nom'¿nam0-6 " C.OI1-6ue.nte." , pue.-6 c.o'¿nude c.on la
c.ol1-6ue.nua de. lO-6 Ml6-60b0-6 y del habla c.otidi..ana" (1938 b. 3388) .

Así pues, desde una perspectiva descriptiva, la "c.onue.nc.i..a" y
la "'¿nc.ol1-6ue.nc.i..a" aparecen como cualidades de los fenómenos per­
ceptivos i de modo que los propios términos " c.o 11-6ueni:e." e "'¿nc.o!1-6
ue.nte." pueden ser utilizados como sustantivos para designar res
pectivamente a la correspondiente dimensión del sistema percep�
tivo.

Freud ilustra su modelo de representación topográfica del apara
to psíquico recurriendo a la analogía del iceberg, según la

-

cual el nivel de la consciencia sería representada por la parte
emergida de la masa de hielo, en tanto que la inconsciencia lo
sería por la porción sumergida en las aguas que la albergan.

Según esta concepción, la conciencia estaría situada en la per!
feria del aparato psíquico, el eje central del cual vendría cons

tituído por lo inconsciente.

En un enfoque dinámico, conciencia e inconsciencia se contrapo­
nen funcional�ente. Es en la realidad de la mutua oposici6n en­

tre las dos dimensiones en donde sitúa Freud las referencias

fundamentales para su inten·to de comprensi6n del conflicto psí­
quico.

Jung, por su parte, entiende la conciencia como el ámbito de

las relaciones entre el "-6J.-mi..-6mo" y el "mundo e.x.teJúo.!t" (entendido
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éste por contraposici6n al "inteJU.ofl.") y cuyo centro es el "yo".

CONSTRUCTIVO.

Jung usa los términos "c.olU:tAuc.l.ivo" y ".6intWc.o" para designar
un método "OPUe.6to ai: método JLeduc.üvo" -del que la obra de Freud
constituye, según él, un producto típico de la aplicaci6n del
m

í

srno-e Desde el enfoque jungiano de lo inconsciente como "ex­
pfl.e.6ión .6-imbóUc.a ( •.. J que fl.epfl.e.6eVL:ta .ta anüc.ipac.-Lón de Wl tnozo de.t pfl.O
c.e.60 p.6ic.ofóg-Lc.o", se sostiene que "en v.Ousid de .6U ancttog1.a c.on o:tAci6
6unc.ione.6 p.6-Lc.ofógic.a.6 y 6ti-Lofóg-Lc.a.6, no puede .6eJr. negado a pJ¡__[oJ¡__[ e.t ca­
fl.ác.teJr. de 6inaUdad de fa.6 tendenUa.6 -Lnc.onscientes", por lo que se con

sidera que "e.t pfl.oduc.:to de.t -Lnc.olUc.iente" consti tuye "una eXpfl.e.6-Lón
-

oJ¡__[entada hac.ia. una meta. o un Mn, peJr.o que canacterd.za. .ta oJ¡__[erl..:tac.ión en

fenguaj e .6imbóUc.o" (1921 ( I I) ,215) .

CORAZA. (Cf. CARACTER, según Reich.).

CULPABILIDAD.

Freud califica "fa telU-Lón Meada erdne. e.t .6eve'W SupeJr.-Yo y e.t Yo .6U­
ooiuiinado ctt m�mo" de ".6e�-Lento de c.ulpab-tUdad", que se expresa
en forma de "nec.e.6idad de c.a.6 ..ügo" (1930,3053).

Según "P.6ic.ofog1.a de ma.6a.6 y anáU.6ti dei yo", el ".6e�-Lento de c.ulpa
b_¿¿¿dad" puede ser considerado como la "expne.6-Lón de un estado de ten
.6ión entne. e.t Yo y e.t Idectt" ( 1920-21, 2601).

-

Como "oJL1.gene.6 de.t .6e�iento de c.ui..pab-tUdad", "EL mctte..ótcvr.. en fa c.uLtu­
na" señala "e.t m-Ledo a fa aiüordslad" y el "e..t temo« ctt SupeJr.-Yo":

"e.t p�eJr.o obUga a nenunc.ian a fa .6atú6ac.c.ión de .t0.6 ilUün­
tO.6; d .6egundo impui...6a, ademá.6, ctt c.a.6ügo, dado que no es po­
.6ibfe o c.ui..tcvr.. ante e.t SupeJr. - Yo fa pe..JL.6�tenc.ia. de f0.6 des eo.s -­

pnoh-i.bido.6 ( ••. J otiginafuente fa nenunc.ia. ilUüntua....t e.6 una -­

c.olUec.uenc.ia. de.t te..mon a fu au.:totidad exteJU.ofl." ; pero, des-­

pués de un proceso de interiorizaci6n de ésta, ya no­

bas ta "fa nenunc.ia a fu .6aü.6 6ac.c.ión de f0.6 -LIUÜntQ.6, pUe.6 d
deseo c.oMe.6pOnMente pe..JL.6�te y no puede .6eJr. oc.ui..:tado ante e..i­

SupeJr.-Yo. En c.olUec.u.enc.ia., no dejaná de .6u.JLgiJL e.t .6e�-Len:to -

de cu...tpab-tUdad, pe.6e a fa nenunc.ia. c.u.mpUda". Con el Super­
Yo, el miedo a la agresi6n por la autoridad exterior­
se perpetúa por el referido a la agresi6n interna de­
la conciencia moral. De este modo, "fa nenunc.ia. -iVL.6ün:tu.ctt
ya ¡,!O tiene p.teno e6ec.to abMfvente; fa vouuosa ab.6ünenc.ia ya-
no e.6 nec.ompeVL.6ada con fa .6egu.JL-i.dad de c.olUeJr.van et. aman, tj e.t -

-Lnd-Lviduo ha :tAoc.ado una c.a�:tAone extenion amenazante -péJLd-i.da
de amon y c.a.6ügo pon fa aurorüdad exteJU.on- pon una de.6gJt.ac.ia. -

-Lnt�on peJr.manente: fu telUión de.t .6 entimento de c.ui..pabilidad"
(1930 a,3056).

DEFENSA. (Cf. REPRESION, YO).

Con ese término Freud se refiere a la "6unc.-Lón adap:tadona de.t oJt.ga­
ntimo ai ambiente neaUzada pon e.t "Yo" a ba.6e de amofdan fo.6 impeJr.a.tiV0.6
de.t pfuc.eJr. a .ta.6 c.ond-i.c.ione.6 de fu .fl.eaUdad y de au.:to�olUeJr.�ac.ión de.t pno­
pio Yo en fa.6 .6i:tu.ac.ione.6 de c.on4Uc.to en f� qu� �u -<-n:tegn..,�ad .6e .ve"ame­
nazada' Su mec.antimo bá.6-Lc.o c.olU-<-.6te en e.t ejeJr.uuo de.ta nepne.6-<-ón,
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a la que pueden complementar, en un sentido genérico, las for­
maciones "Jteact{.va" y "-6lL6-t{;tut¡va", según casos, y, en sentido
más específico, modalidades como la "-6UbÜ1nac.i6n.", la "pJtoljec.u6n."
la "JtegJte-6i6n.", la "iden.:U6ic.ac.i6n.", ••. etc. (CL 1915 c,2071j1924
d,2790j1938 b,3380 ss.)

DELIRIO· (Cf. FANTASIA).

DESEO. (Cf. ILUSION).

Desde que, en el capítulo 111 de "La iVLteJtpJtetac.i6vL de Eos -6uefíO-6"
Freud desarrolla su tesis de que "e.t -6uefío es una. Jtea..tizac.i6n. de
des eO-6 " (l900,422/cLss./1900-01,728 ss.745 ss.), el concepto de
deseo pasa a ocupar un lugar central en la psicopatología del
autor y, de modo particular, en Su interpretación de la reli­
gión como ilusión.

En el apartado VII C de la obra citada, el autor se esfuerza en

aportar "luz MbJte la n.a.tuJta..teza p-61quic.a de.t desean" (689).

La precondición histórica para la aparici6n del deseo es la del
"
ce n.oc.imieVLto de la. "expeJtien.c.ia. de -6a..ti6 6ac.c.i6n.

"
, que -6upJL.Úne la exei.ta.c.i6 n.

iVLteJtioJt", al que puede llegar el niño mediante un "auulio ajeno"
que, en el ejemplo del autor, le permite satisfacer su "n.ec.e-6i­
dad" de comer y, por tanto, la supresi6n de la "exei.ta.c.i6n. iVLte­
uOJt" • La dinámica del deseo sigue, según el autor, el proceso
siguiente�

"la apaUc.i6n. de c.ieJtta. peJtc.epc.i6n. ( el a.Umen.-to, en. esxe c.a.).)o J, -

cuqa. hnagen. mnémic.a de la. exUtac.i6n. emanada de la. n.ec.e-6idad, c.on.).)

:tU.u..lje un c.ompo n.e.VLte es e.n.c.ia..t de. uta e.xpeJtie.n.c.ia. En. c.ua.VLto la-=­
n.e.c.uidad «eswc]«, -6UJtg,{}uí tambi�n., meJtc.ed a la. lI.e..ta.u6n. utable.c.i
da, un. hnpulM p-ólquic.o que. C.MgaJuf de. n.uevo la. hnagcl'l mn.émic.a de-=­
dccha peJtc.epc.i6n. Ij pJtovoc.Má n.ue.vamen.:te es.ta ú.f..;túna, esto u, que­
.te.ndelLá a Jte.c.on.).)� la -óituac.i6n. de. la pJthneJta. -óa..ti66ac.c.i6n.. -­

Ta..t hnpu1lJO e-6 lo que c.a.UMc.amo-ó de. deseo:" (1900,689).

La "inve-6ügac.i6n. p-óic.ol6gic.a de la.).) n.e.UJt0-6i-6" ha permitido, afirma

Freud, establecer el papel fundamental de lo inconsciente y re­

primido en la génesis del deseo; de lo que deduce que, en el c�
so de los adultos, "ei. deseo Jte.pJtue.n.-ta.do e.n e.t sueño .:Ue.He. que. .6eJt un

des e.o iH6aYLÜ.t" (id, 682).

En el psicoanálisis freudiano de la religión, las doctrinas re­

ligiosas aparecen como "illL6ion.u" en el sentido de "1I.e.a..tizac.ion.u
{" c.umpÜ1nieVLt0-6" J de. des ecs . "La iVLteJtpJtwc.i6n. de lo-ó -óue.VíO-9" apun ta, en

e s te sentido , que "la Jte.a.paUc.i6n de. la. peJtc.e.pc.i6n U la 1I.e.a..tizac.i6n
de.t deseo , Ij la c.Mga p-ólquic.a c.omple.ta de. la peJtc.epc.i6n., pOlI. la. e.xei.ta.c.i6n
emana.da de la. n.e.c.uidad, u e.t c.a.mino má-ó eordo pMa ,UegM a dic.ha Jtea..tiza­
c.i6n" . (id. 689).

Según el autor, al final del camino, aparece la "a..tuc.ina.c.i6n"; por
la que se establece una niden.:Udad de peJtc.epc.i6n.", o sea, la repe­
tición de aquella percepci6n que se halla enlazada con la satis

facci6n de la "n.ec.uidad" (cf. id.id.)
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DESPLAZAMIENTO, (Cf. ELLO, INCONSCIENTE, LIBIDO, REPRESION,SIN­
TOMA, SUSTITUCION).

Fenómeno propio, según Freud del "
pJtOc.uo pWldJl..,lO" ¡ "i-n.c.oYL6uente!',

"auc.o" l, especialmente típico de sueños y síntomas, consisten­
te en la transición de las "c.aJ1.ga-6" que han permanecido vincula
das a una üilél::fen obj eto de "JtepJtui-6n." hacia otras representa-­
ciones asociadas a la primera y que logran pasar el control de
la "c.eYL6uJUt" (Cf.p.ej. 1900,532 ss.)

ECONOMIA SEXUAL.

Expresión utilizada por. Reich para denominar la "uen.Ua" de su

fase más propiamente freudomarxista.Seqún declaró en 1938, ya
iniciada la primera aproximación a la orgonomía, "la ec.on.om.ia. .óe­

xLl.LU'. U fa teow de ras feyu tSundamentafe.ó de fu .óexuaUdad. E.óa-6 feyu
tSun.damentafe.ó fa-6 de:teJtmi-n.a. fa tS6Jtmufa del oJtga-6mo: ten6i-6n. -c.aJ1.ga-duc.aJ1.ga­
Jtela.jau6n" •

La teoría "ec.on.6mi-c.o-.óexLl.LU'. de fa tSun.u6n del oJtga-6mo" está concebida
corno una superación de "la tSun.damentaf teoJÚa. p.ói-c.oan.aL[;U_c.a de la
etiolog.-f.a e.ópec.1.Mc.amente .6exua.-t de fM neunascs": Si "fa esene.ca y el objeti
vo de la teJta.pi.a. p.6i-c.oan.aL[;U_c.a c.OYL6i..6te en. btaYL6tSoJtmaJt en. c.OYL6Uente el ele
men.:to i-nc.on6uente", la económico-sexual persigue el restableci-­
miento de la "poten.Ua. oJtgIi6Uc.a" de los individuos con una econo­

mía sexual inadecuada. Según Reich si el psicoanálisis es una

"p.ói-c.ofog.ia.", la economía sexual es ".óexofog.ia.", eso es, "fa uenUa.
de Las pJtoc.e.óo.ó bi-of6gi-c.o, tSi..6i-of6gi-c.o, emoUon.M y MUM de fa .óexuaUdad"
r texto recogido en 1967,255 ss./cf. igualmente 1942,294/1933-46
b,27).

EDIPO, COMPLEJO DE.

Expresión inspirada en el terna trágico "Edi.po , Rey" (en el que
el protagonista acaba matando a su progenitor, y desposando a

su madre, cumpliendo así el destino anunciado por un oráculo)
con la que se denomina el estado de ambivalencia afectiva que,
según Freud, todo hijo ha experimentado en relación a la instan
cia parental de su propio sexo, durante una determinada etapa
de su infancia.

El carácter universal de esta experiencia explicaría, según el

autor, la eterna actualidad del tema de Sófocles.

En su concepción, el Complejo de Edipo constituye un fenómeno

normal en determinado estadio del desarrollo psicosexual del
individuo, que juega un rol decisivo en la formación de la pe�
sonalidad. Al constituir la etapa edipiana la culminación de

la "sexuai.cdad i-ntSan.Uf", la "rU6oruu6n. del c.ompfejo" determina el de­

sarrollo de la vida sexual posterior y, por tanto, todo even­

tual proceso de formación de "n.eMO.6i..6" debe ser referido a su

"n6dufo" edipiano.

En base a la analogía primitivismo-neurosis, Freud considera

que aquello que en pueblos primitivos está objetivado en forma

de ley externa-tabú equivale a lo que aparece en el neurótico
interiorizado en forma de "c.on.uenc.i.a. mOJtaf" rígida. En uno y

otro caso, la "pJto/úbi-u6n" (así corno el castigo subsiguiente a
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la transgresi6n de la norma) denotaría la existencia de profun­
das inclinaciones inconscientes hacia aquello que aparece for­
malmente prohibido, al tiempo que constituiría un síntoma del
"fLÚOfU10 de lo fLepJUm,¿do".

La interpret.aci6n freudiana de la "moüvauón pfLo¡)unda" de la reli
gi6n como "neUfLO.6..ú., ob.6e.6'¿va UMVefL.6al" se basa en la premisa de la
universalidad del Complejo de Edipo y en las analogías onto-fi­
logénesis y religi6n-neurosis.

Reich y Frornm cuestionan abiertamente la tesis freudiana del ca

r�cter universal del Complejo paterno, haciéndose eco de ciertas
contribuciones de la antropología func}onalista, así corno de la
crítica marxista de las pretensiones socio16gicas de la teoría

psicoanalítica. Jung lo hace implícitamente, al restar trascen­
dencia al factor sexual de la etiología de las neurosis.

Ciertos enfoques de orientaci6n básicamente estructuralista, re­

conociendo corno válida, en términos generales, la tesis freudia­
na acerca del Complejo de Edipo, desplazan el eje de la contra- .

posici6n central en la misma desde la dialéctica hijo-�ádre�a-.la
de deseo-ley.

ELLO. (Cf. INCONSCIENTE).

Importándolo de la obra de Groddeck (quien a su vez, se inspira
en Nietzsche) (cf.1923 a,2707 / las notas de 1632 s./1932 a,3141)
Freud introduce el término en el contexto de su segunda teoría
sobre la personalidad. Lo utiliza por primera vez aplicado a la
denominaci6n de un concepto te6rico propiamente dicho en "u Yo
y el Eilo" para denominar una de las "'¿Yl.-6ta.nUa.6" del "apafLCLto p.61-
qu,{c.o", el conocimiento de las cuales ha sido adquirido, según
"Compendio del pl.>'¿c.oa�..ú.,II, "eI.>tucü.a.ndo el del.>afLfLollo útdiv,{du.al. del .6eIL

humano" (3380) y, según "Nueva!.> lec.uone.ó .•. ", "med,{ante el estudio de
fu elabofLau'ón on1fL,{c.a y de fu pfLoduc.uón de .61ntoma!.> neUfLótic.O.6 ( ••• ) Lo pe­
ce que .6abemo.6 de a ( ... ) en.6U mayofL pafLte tiene c.afLác.teIL negativo, no pu­
diendo .6eIL del.>c.fL,{_to s.ino c.omo antilWc.o del Yo. No.6 apfLoxhnama.6 al Ello pOfL
ana1.og1M, de.6'¿gnándolo como un c.ao.6 o como una eai.dena; plena de IUJtvÚ!..YXe.ó
e.6t1mu..tO.6" (1932 a,XXXI,3142).
·

... 1 autor divide el "apafLCLto an.1m,{c.o de la pefL.6ona" en "tnes fLUn0.6, fLe­

g,¿onel.> o pfLOV'¿nUa.6" (id. 3141): "A la mM anUgua de e.6a!.> pfLovinUa.6 o

'¿Yl.I.>ta.nUa.6 pI.>1qu,{c.a!.> la llamamOl.> Ello; tiene pOfL conrencdo todo lo henedado ,

lo Lnnaro , lo c.oYl.l.>Utuuona.tmente el.>tableudo; es dea.i«, .6ob!te todo, lo.6 iYl.-6-
üntO.6 ofL{g'¿nado.6 en la ofLgan.,{zauón .6omáUc.a, que atc.anzan (en el ello) una

pJUmeILa expfLe.6i6n p.61qu,{c.a, c.uya!.> nOfLma!.> aún del.>c.onoc.emo.6". 1507. (1938 b,
3380) .

Según "Compendio del p.6ic.oaná..t..ú.,..ú.," r "ouginalmente, todo elLa Ello"." Lo
inc.oYl.-6uente es la ún.,{c.a cuai.cdad dominante en el Eilo"; de modo que su

funcionamiento no puede más que regirse por los mecanismos del

"pfLOC.v..O pfL.Ú1¡afL{o" de acuerdo con el "pfL-tnup'¿o de ptac.efL" (Cf. 1938

b,3381. 3390/1923 a, 2708) .

"nuevas lec.uonel.> ••• 11 precisa e s ta s aserciones afirmando que el

Ello ".6e c.afLga de enefLgla emanada de lo-ó '¿Yl.I.>üntO.6; pelLO c.afLec.e de ofLgan.!::.
zauón, no genefLa una voluntad eon iurdo: y .61 .6ólo fu a!.>pifLauón a dan. .6a.:U..6

nac.uón a lal.> nec.eI.>Á.dade.6 iYl.-6ün;Üva!.> c.on¡)ofLme a .tal.> nonmas del punupio (fel
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ptac.Vt. PMa lo.6 pJc.oc.eóO.6 deóaJc.Jc.oUado.6 en. el EUo n.o .60n. váLLdM lM leyeó
16g-ic.M del peYl..6amien.:to y, menos que n.in.gun.a, el pfLin.c.ipio de c.on.:tJc.ad-ic.c.ión.
( ... 1 No hay en. el EUo n.ada equivalen.:te a la n.egac.i6n. ( ••. 1 n.ada que c.oJc.Jc.e.6
pon.da a la Jc.epJteóen.:tac.i6n. del tiempo ( .•. 1 el EUo n.o c.on.oc.e jtúc.io de valofl
algun.o, n.o c.on.oc.e el bien. n.i el mal n.i moJtal algun.a ( ... 1 todo lo que el EUo
c.on.tien.e .60n. C.MgM de iMtin.:to que deman.dan. dVtivac.i6n." ( 1932 a XXXI, 3142
s. ) .

A lo largo del desarrollo psicosexual, se hace posible distinguir
dos "c.ategofÚM de conterüdos W-iC.0-6, que c.oJc.Jc.eópon.dan. a la d.(.vi-6i6n. en.:tJte
el ac.Vtvo in.n.ato y lo adquiJtido dUJc.an.:te el deóaJc.Jc.ol1.o del YO"; es decir,
los productos "iMtin.tivO/.:¡" y los de la "JteplLeói6n." (1938 b,3390/
cf.1923 a 2704 ss.).

Esta diferenciación de contenidos del Ello obedece, siguiendo el
pensamiento freudiang, al hecho de que, "dUJc.an.:te eóa len.:ta evoluc.i6n.
cienros ccnrencdo« del EUo pMMOn. al esrado pJtec.oMc.ien.:te y z e -in.c.oJtpOJtMon.
M.i al Yo; otnos pVtman.ec.iVton. in.tac.to.6 en. el EUo, 60Jtman.do .6U l'u1c.leo, cl.i6.i­
c.ilmen.:te ac.c.eóible. MM dww.m.e est:e. deóMJtoUo el joven. y d�bil Yo volvi6 a

deóplazM al eótado in.c.oMc.ien.te c.ieJttO-6 c.on.ten.ido� ya in.c.oJtpoJtado.6, aban.do­
nán.dol0-6, y.6e eondu.]« de igual man.Vta 6Jten.:te a muc.ha-6 impJte..6ion.e..6 n.ueVM que
podJc..ia habVt in.c.oJtpoJtado, de modo que útM, Jtec.hazadM, -66,fo pudiVton. de.ja».
hue1.fM en. el EUo. Ten.ien.do en. c.uen.:ta -6U ofLigen., den.omin.aroo.6 lo JtepJt-Ú1lido a

esra paJtte del Uta. Poeo impoJc.ta que no .6iempJte podamo.6 di-6c.eILn.lA c.laJt.amen.:te
entn« amba..,�" ( 1 9 J 8 b, 3 3 9O/e f. 1 923 a , 2 7 O 8) .

ENANTICDROMIA. (Cf. CONJUNCION).

Término que Jung recoge de la filosofía heraclitiana para indi­
car "el.. juego de c.on.tJtMte del ac.aec.Vt, el pun.:to de vúta .6egún. el c.ua1. to
do lo que eó pMa a.6U c.onVrM-i.o" (1921,11,223).

Esta "6un.c.i6n. JtCJ_gulaáoJta de l0-6 contnasrnes", -"la mM admbt.able de lM le­
qes p.6-ic.ol6gic.M" (1926, 91) - tiene lugar "a.LU. donde en. la vida c.OM­

c._{.en.:te impVta un.a dilLec.c.i6n. pMc.ial extJtemada, de modo que, c.on. el tiempo, U!!:_
9a a c.OMtituilL-6e un.a p0-6ic.i6n. eowouuüo: .in.c.oMc.ien.:te; que. .6e man.i6ieóta poJt
de pJton.:to c.omo imped-imen.:to del Jten.d-i.mien.:to eonsecenr«, y, mM txuuie., c.omo i!2_
tetz.Jtupc.i6n de la dilLec.c.i6n. c.oMc.ien.:te". (1921, 11, 224).

El simbolismo religioso, realiza, según el autor, una funci6n
enantiodrómica corno expresi6n de la plena integración de los co�
trastes (meta del proceso de individuaci6n) (cL 1944 a,38 s.42.
46.51. ss.59.324/ 1952 b,119.128 s/1954 a,170/1962,206.216 s.)

FANTASIA.

En el contexto de unas consideraciones en torno a "la 60Jtmac.i6n.
de .6WOmM en la n.eUJc.O.6i-6 hi-6t�c.a", Freud se refiere al "pJtoblema
del oJtigen. y c.aJtác.tVt" de aquella "actüvcdad eópiJti;tua1." que denomina

"tían.:tM.ia" en los términos siguientes:

"Bajo la in.6luen.c.ia de la n.ec.eóidad exte/üo«, Uega el hombJte a­

adou.Ou». poeo a poco, un.a exacta noc.i6n. de lo Jteal y a adapran. .6u

c.on.duc..ta' a aqueUo que hemos c.onven.ido en denomin.aJt "pJtin.c.ipio de­
la Jtealidad" adaptac.i6n que le 6uVtza a «enuncian, pJtovi-6ional 0-
pVtmanen.:teme�e, a MVVtM.6 objUo.6 Y !Íineó de .6U.6 ten.den.c.ia.6 hed9_
n..,{;StM, in.c.lU.6o entne. eUa.6 la tenden.c.ia .6exual".

Después de considerar el carácter doloroso de la renuncia al pl�
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cer, el autor afirma que el hombre no realiza ese paso sin ha
berse asegurado la posibilidad de obtener una cierta compensa�
ci6n, mediant.e el recurso a una "a('üvidad p61.qLÚc.a mVLc.e.d a la c.uat
rodas laó tíue.n.te.6 de. plac.Vt y ;:todo.6 10-6 medio» de. adqlÚl'UJt pfuc.Vt a 10.6 c.ua
le.6 ha. Jte.nunc.,iado c.l'tntinúa.n e.wüe.ndo bajo la tíoJtma que. 1e.6 pone. ai. abJtigo
de. laó e.xig e.nc.ia6 de. la Jte.atidad" y por ] a que "roda peJL;:te.ne.nc.ia Jte.vi.6;:te
e.nóe.gLÚda la iÍoJtma que. la pJte.6e.n.ta e.omo .6a;:ti.6¡)e.c.ha". Ese procedimiento
de obtención de ".6a;:ti.6¡)ac.c.ione.6 imagin.aJtia6" a los propios "deseos"
permite al individuo encontrar un relativo "plae.Vt",- al tiempo
aue la sensación de "una UbVt;:tad a la que. .fa c.oVtc.i6n e.x;:teJtioJt le ha.
hec.ho Jte.nunc.ialL", a través de la simple "act.ivuiad de .6U tían.ta.61.a".
(1915-17 ,2354s). En su "Adic.i6n me.;:Cap.6ic.oI6gic.a a fu ;:te.oJt1.a de. lo}..
.6ue.ño.6", el autor define la "idea de.tiJtan.te" como una "óan.ta.61.a Jte.aU
zadona. d" deseos" (1915e, 2086).

-

Más tarde, en "La p0r.dida de la Jte.atidad en la Ne.uJto.6i.6 y e.n la Ps.ieo­
.6Ú" , Ereud describe el "mundo de la tían.ta61.a" como "un domivúo que.
at tiempo de. la inó;:CauJtac.i6n del pJtinc.ipio de ra. Jte.o.Lú1.ad, qued6 .6epaJtada
del mundo extecco«, s.iendo mO.n.tenido aparüe., desde e.n.tonc.u, c.omo una e.6p�
c.ie de "a.;:tenuac.i6n" de IM e.xlge.nuaó de fu vida, y aunque. no Jte.6ut;:ta ina­
.6eqLÚble. at yo, .6610 c.onóVtva c.on a una Jtelau6n muy laxa" y observa que
de ahí "e.úJtae. la neuJto.6i.6 el ma;:tVtiat paJta .6tL6 nuevo.6 pltodu.c.;:to.6 op;:taüVO.6,
hailándolo en U pon. me.dio de la Jte.gJtui6n a �poc.a.6 Jte.ate.6 anterdone» mM .6a

wiÍac.;:to!tia..6" (1924a, 2747).
-

FIJACION. (Cf. LIBIDO, NEUROSIS).

Término con el que Freud se refiere al concepto descriptivo del
"esrancosuento de. una ;:tendenua palLc.iat en una ;:tempJtana iÍa.6 e. del de.6aJthoUo"
(1915-17,2335) resultante del impacto de una experiencia infan­

til-primitiva traumática y característico de la conducta neur6-
tica.

En el caso concreto de la neurosis "obsesivo", la "óijau6n" tiene
1ugar en la fase ".6ádic.o an.at", en la cual el factor odio de la
"ambivate.nc.ia" afectiva constituirá el punto de referencia básico
de las representaciones que habrán de ser objeto de represi6n.

En la concepción freudiana, la "iÍijau6n apaJte.c.e., ademM, c.omo pJtec.o!!:_
dic.i6n. de todo pJtOc.uo "Jte.gJte.6ivo" (el c.uat de.6aJthoUa .6U maJtc.ha Jte.t:Jt6gJtada
.6igLÚendo 10.6 e.6labo ne.6 que eo nóü;:tuyen Las .6UC.e.6iVM "M}acione.6" J •

IDEAL DEL YO. (" ICR IDEAL"). (C f. SUPERYO).

Esta expresi6n aparece en la obra de Freud con una semántica un

tanto indiferenciada de la de iiSUp"Jt-Yo" ("UbVL-Ic.hJ y de la de
"Yo-Ideal" ("Ide.aUc.h"J.

El "Id{'.at del Yo" consti.tuye, según el modelo freudiano de la per
son�lidad, una especie de subinst?ncia en la que confluyen la

prolongación del narcisismo a t.r avé s del "Yo=ldeai" y de los pro­
ductos de las "idenUóic.auone.6" con los padres y sus derivados y
susti tutos, fruto de la "di.60Iuu6n del c.ompleJo de Ecü.po" (19 32a,
XXXI 3137). En "uuevas lec.uone.6 ••. " se presenta el "ldeai. del Yo"
como un "nes.iduo de. fu antigua Jte.pJte.6en;:tac.i6n de. 10.6 padne» ( •.. J e.xpJte.-
.6i6n de fu admiJtau6n ante. aqu.e.lla.6 pVt¡)ec.c.ionu que. el 'niño 1e.6 a.;:tItibu1.a

poJt entonces" ( 1932a,XXXI 3137).
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Freud hace del concepto de "ideal. del. Yo" un instrumento básico.
tanto para su explicación de la "p.6ic..olog1.a. c..olewva.." corno de la
"ind-<-v-<-du.a..t" (Cf", 1914b,2033) o "P.6ic..olog1.a. de mMM y a..n�� deP Yo"
presenta el "Ideal. del. Yo" corno una instancia diferenciada del
"uo" que puede "en;tJ¡_aJI. en c..onM_'¿c..to c..on U" y a la que competen "eo
mo tíunuone.6 de a..u.:toobu)wa..u6n, la.. c..onuenc..-<-a.. moJr.a...t, la.. c..en.6Wta.. onDúc..a.. y­
la.. intíluenua.. pfÚnupal. en la.. JtepJte.6.{6n" ( 19 2 O -1 , 2588) o

Según el autor, el concepto de "Ideal. dee. Yo" permite comprender la
organizaci6n libidinosa de una "mMa.." en base a la h í

po t.é+ ica
sustitución de los objetos de identificaci6n particulares por
un ideal colectivo: La "mMa.. pfÚmM-<-a.. e.6 una.. lteu.ni6n de ind-<-viduof., que
ha.n Jteempla..zado .6U i.dea...t del. "uo" poJt un m�mo objeto, a.. c..On.6ec..uenc..-<-a.. de lo
c_ua...t M_ ha. e.6:ta..bleudo en;tJ¡_e eUO.6 unn geneJtal. y Jte_úpJtoc..a.. iden;Utíic_a..u6n
del. "yo" "o (1920-21,2592) o

A partir de "El Yo y ei_ EUo" el uso de la expresión" Ideal. dei: Yo"
en la obra freudiana aparece íntimamente asociado al empleo del
término "SupeJt- Yo" i ya sea corno sin6nimo del mismo (compá r e ae
2588 y 3138) o para denominar un apartado especial del ámbitc
super-yóico en general (Cfo3137) o

IDENTIFICA.CION
o (Cf o IDEAL DEL YO, SUPER-YO) o

Esa es la denominaci6n frAudiana de aquella forma primitiva de
enlace afectivo intersubjetiva que, a través de un proceso de

"i.YL:truofÚza..u6n", puede ser substituida por una relación intrasub

jetiva (Cfo 1905,1210/1920-21, 2585 ss/1932a,XXXI,3136sso) o El­
proceso identificativo tiende, según "P.6ic..olog1.a. de lM mMM. o o"
a conformar el propio Yo análogamente al "o.tno" tornado corno mode­

lo (1920-21, 2585) o

También habla el autor de "-<-den;UMc..a..u6n'.' para referirse al vín
culo de cohesi6n afectiva entre los individuos componentes de

-

una masa y al que mantiene unido el conjunto de los mismos con

su 11der (Cfo 1920-1,2578/1932a,XXXI,3136) o

Acerca de la relaci6n de la "iden;UMc..au6n" con el"Complejo de Ed-<-­

po"; así corno de .La génesis del propio fen6meno identificativo,
da cuenta el autor de "P.6ic..olog1.a. de mMM y anáLL.6� del. Yo" en los

términos siguientes:

"La iden;UMc..a..u6n (o •• ) de.6empeiia un -<-mpoJt:ta.nte pa..pel. en la pJte­
hi.6toJt-<-a del. c..omplejo de Ed-<-po. El n-<-ño man-<-tíie.6ta un e.6pec..1a.t in­
teJt� pOJt .6U pa..dJte; q�ieJta...6eJt c..omo lj_ y Jteemp.ta..zM.to en todo->
(o. o) ha..c..e de .6U padJte .6U -<-deal. (. o . ) o S-<-multáneamente a.. esta -­

ident-<-tíic..a..u6n c..on el. pa..dJte o al.go má.6 taJtde, c..omienza.. el n-<-ño a­

t.oman. a .6U ma..dJte c..omo objeto de.. .6U.6 in.6ün:to.6 Ubid-<-no.6o.6 o Mue.6-­
tna. pue.6, dos 6Jtdene.6 de e..n.ta.c..e.6 p.6ic..ol6gic..a..mente d-<-tí eJtente.6. Uno
tíJta�c..a..me..nte .6exu.a...t, a.. la madne; y una.. -<-den;UMc..aU6n con ee. padJte
al. que c..On.6..¿deJta c..omo model.o que �o E.6to.6 d0.6 e..nta..c..e.6 c..oe..�
ten dWta..nte al.gú.n tiempo .6in intílu.-<-Jt n-<- es.tonban» e en:tJte.61. PeJto
a me..d-<-da.. que la veda p.6-Cqu.-<-c..a.. tiende.. a .ta.. un-<-6..[c..a..u6n, va..n a..pJtou
mándo.6e.. ha..6ta ac..a..baJI. pOJt enc..on;tJ¡_aJl..6e.., y de e.6ta c..ontíluenc..-<-a.. na..c..e�
el. c..omplejo de.. Ed-<-po nOJtmal.. El n-<-ño adv.cera:« que ee. pa..dJte le u�
JtJta.. el. c..a..m-<-no ha.c.._¿a._ la.. ma..dJte, y :.6U -<-de..n;UMc..a..u6n c..on lj_ adqu.-<-eJte
poJt est« hecho un ma..t-<-z

.

hO.6:til, teJtm_{_na..ndo pOJt tíu� � �n � de­
.s eo de .6U.6.ü.:tlLÚl1..e ta..mb.{.�n c..eJtc..a.. de la ma..dJteo Lo: .{.de..n;Utí.{.c..a..U6n -



353

es ad e.mCÚl, des de. un. ptU..n.CA...p,(_o, ambivale.nte., tj pued e. C.éln.Cfl.etans e. -

:tanto en. una. extetu:.otU..zau6n. caiüñoso: como en. el. deseo de -6uptz.e-­
-6i6n.. Se eomoorda e.omo una Jtami.Me.au6n. de. fa pJtimeJta óM e, fa -­

óM e Mal de fa oJtgaMzau6n de fa libido, dLLltante el. e.ual el. -6u­

jeto -6 e ine.oJtpoJtaba al o b jeto al'l-6iado tj e.6;t..únado, e.omi.�ndo-6 do , tj
al hae.eJtfo Mi fo de.6:tJtu.1a:' (1920-21, 2585/cf: 1923a, 2712s).

Por su par t.e, el Jung de "TÁ.p0-6 p-6ic.o.e.6gie.o-6" entiende la "identi­
Mc.ac."i6n" como "fuimilau6n" de la personalidad (proceso psico16-
gico contrapuesto al de la "Mimilau6n dd objeto al -6ujeto" ) ¡eso
es, como "en.ajena.u6n dei: .6ujeto en. aJl.a,6 del. objeto" y como "imitau6n
in.c.ol'l-6uente" de éste por aquél (1921 (11),208.242). Tanto en Freud.
corno en Jung, el concepto de "identiiÍie.au6n'� adquiere singular re

levancia a la hora de interpretar la génesis del concepto de 10-
divino.

IDEOLOGIA.

Término que aparece en el presente trabajo en diversos textos de

patente "iÍlLeudomMx.v.da" y cuya significaci6n viene dada por la
que el mismo adquiere en la propia obra marxiana, en la cual pr�
senta nn contenido polivalente:

Por una parte, al afirmar Marx la determinaci6n de la "c.onuen.Ua"
por el "-6eJt -6oUal", atribuye un carácter "ideof6gie.o" al corrt e.n í.do
de la filosofia "ide..a1.M:ta" , que, según él, se limita a invertir
la relaci6n entre la realidad y el pensamiento, entre la res y
el lagos, entre la praxis y la conciencia, al imaginar la existen
cia de las ideas en un reino independiente del de los procesos

-

"matvu:.a.te.6" .

Asi mismo, se puede relacionar la acepci6n marxiana de "ideofog1a"
con la de "pel'l-6amiento mi.6:tLMe.ado" que da lugar a una representaci6n
ficcionadora de la "e.6enua" de las cosas, o que induce a una in­

terpretaci6n estrecha y párcial de lo real, engendrando asi una

"6af-6a c.onuenUa" y constituyendo, por tanto, un factor o una ex­

presi6n de la misma "a.Uena.u6n" en su aspecto epistemo16gico.

Pero, tal vez, cuando el conceptc adquiere en la obra de Marx

una mayor significaci6n psicológica y trascendencia critica es

al ser relacionado con el de "doc.oüna" (wel tanscha uung sistema

de ideas, valores y creencias, reflejo y producto de una deter­
minada estructura de las relaciones sociales que falsea el cono

cimiento de lo real, en funci6n de los intereses materiales de
la "uMe dominante".

El factor "ideof6gie.o" puede, según esa perspectiva, ejercer, en

determinadas circunstancias, una "¡)unu6n. dom :nante" sobre los

"pnceeso: Jteale.6" i no obstante el esta.r él mismo "deteJtmúlado en. út.:t[
ma insrancia" por la "bMe ee.onómic.a".

En un enfoque "¡)Jteu.do-mMw:ta", la "ide.olog1a'.' es considerada, por
una parte, el "Jteófe.jo" superestructural-mediatizado por el "ca­
Jtác.:teJt" - de la dinámica "Jteal" de la vida material y, por otra,
una fuerza material-hist6rica alimentada por la misma "e.ó:tJtuc.:tu.Jta
e.Mac.:tvu:.a.t", producto del efecto combinado del "inteJt�" ( determi
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nante de la "C.Ol1ue.I1c.ia" de pertenencia externa a una "c1.Me")­
y del "deseo" (que se proyecta en forma de im;igenes asociadas a

mot ivacione s ",¿ntVl.n.ct.6 "I . Esa
-

al r,algama de "1Le.6le.uol1e..6" y de
"pILO!fe.C.UOl1u" forma, según esa concepción, el cuerpo principal
de los contenidos introyectados por un grupo social "OPILe..601L" so­

bre una masa socio-económicamente "e.xplotada", polfticamente
"dom'¿l1ada" y sexual y moralmente "Jr.e.plLimida" .

Desde esta óptica, la religión es concebida generalmente como

un fenómeno de na t.uraLez a ",¿de.ol6g'¿c.a" que, en interacción con

otros de su mismo ámbito, contribuye a la tarea específica de

"pe.ILvvz;tU¡_ lo.6 valolLU ILe.a.lU", a base de proporcionar una justifi­
cación trascendente del orden establecido y de alimentar la
moral de los oprimidos, dentro de una estructura de explotación­
dominación-represión, con el "11a.ILc.6tic.0" de una consolación ilu
soria, consistente en una transformación delirante de la repre=
sentación de la realidad percibida que, al tiempo, consti.tuye
una implícita justificación trascendente del orden establecido.

Si Freud interpreta los "de.filL,¿o.6" religiosos como productos de
la proyección de deseos insatisfechos y Marx atribuye, por su

parte, el contenido de la " ide.o lo g1.a." religiosa al reflejo de
los procesos sociales en el cerebro de los indivíduos, el" nlLe.udo­
ma.ILxi.6mo" , lógicamente, se propone sintetizar la aportación freu­
diana a la psicología del conocimientc religioso -en cuanto a

estudio de las determinaciones psíquicas de las doctrinas reli­

giosas- con la sociología marxista del conocimiento religioso
-en tanto que análisis de las determinaciones sociales de la

ideología religiosa-.

ILUSION. (Cf. DESEO, DEFENSA, PROYECCION, REGRESJON).

En Freud se refiere a todo producto de la semántica del "due.o"
y del "c.u.mpl,(m,¿e.nto" y "1Le.a.f,(zau611" del mismo, en tanto que sa

tisfacción sustitutiva de una tendencia inconsciente, prescin=
diendo de su relación con la realidad. (Cf.1900,689/1924d,2774/
1927a,2977) .

La "üu..6,¿611" religiosa realiza, tanto según el sentido psicoló­
gico que le da el freudismo como en el ideológico que le atrib�
ye el marxismo clásico, una función social "11a.Jr.c.otizante.", a base

de proporcionar un "c.ol1.6ue.lo" delirante ante las frustraciones

impuestas por la realidad exterior.

IMAGEN. (C f. ARQUET IPO , IMAGO).

Término introducido por Jung para significar más que una repro­
ducción exacta de una realidad objetiva y exterior al cerebro

de un sujete, el "vaion" y la ".6'¿gl1i6,(c.au611" psíquicos de ésa:

"La imag e.11 co 11.6.t<;tu!f e. ul1a c.o 11C.e.ntJr.ada e.xplLu,¿611 d e. .ea .6Uuau611

p.61quic.a de. co I1junto, 110 mVl.a !f .6 e.I1UUame.nte. de. l0.6 contevüd0.6 '¿11

c..OI1.6Ue.n.tu o plLe.damil1ante.me.n.te. de. ellO.6" (1921 (11) 245).

La "Image.11 plLimalLia." (o "ptu:mitiva" , expresión utilizada por Jung en

sus primeros escritos, importada por J.Burckhard, asociada al

concepto de "c.ompleja" y al posterior de "a.Jr.que.tipo") o "a.Jr.c.uc.a",
tj ene, en el conjunto de la obra. jungiana, un carácter "a.lLc¡ue;t(p'¿-
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eo" por cuanto es considerada corno expresión de "matvu:a.e.e.ó in­
c.oVL6c.iente.ó c.olemv0.6" (íd. íd.) que proporcionan una captación
"omYÚc.omplLeVL6iva del plLOC.e.óO v-Ual" ( íd. 248) .

La "imagen" es concebida corno "plLevia" a la "idea", de la que consti
tuye el "hwnM mateJr.no" ( íd. íd.) Frente a la "c.laJr.idad" de ésta-;
"fa imagen pJr.imaJr.ia tiene la ventaja de. cu. v�ad" (íd. ,250).

Jung gusta en su primera época, denominar "imago"
portado de la novela de Spitteler con ese título)
se al elem�nto estrictamente autónomo de la misma
es, a la "implLe.ói6n" subjetiva por contraposición a

de lo objetivo.

(término im­

para referir

"imagen"; eso
la "peJr.c.epc.i6n"

Los conceptos "imagen" e "imago" caen relativamente en desuso en

la obra de Jung, diluyéndose en el de "aJr.quetipo".

IMAGO. (Cf. ARQUETIPO, I��GEN).

El concepto psicoanalítico de "imago", de origen jungiano, se re

fiere, corno sosti.enen Laplanche & Pontalis, al "plLototipo inc.oVL6-:
c.iente de peJr..6onaje.ó que ofLien;ta aüemvamente la üOJr.ma en que el .6ujeto
apnehende: a 10.6 demá.6", elaborado "a paJr.tiJr. de la.6 pJr.imeJr.M lLelac.ione.ó in
teJr..6ubjetiva!.> lLeale.ó Ij üantaJ.>mWc.a!.> c.on el ambiente üamiliaJr.". El contení­
do de la "imago", en tanto que "e.óquema imaginaJr.io adqu.oüdo", no se

reduce necesariamente al universo de la "lLeplLe.óentac.i6n", sino que
-tal corno afirman los mencionados autores- "puede objetivaJr..6e tani»
en .6entimient0.6 Ij eondiuüas c.omo en imágene.ó". (o.c.Bibl.p.199).

Jung, especialmente en las obras de la últi.ma fase de su produc
ción, presenta la "Imago Vei" de la patrística cristiana corno

-

símbolo del "plLOC.e.óO de individuac.i6n", "aJr.quetipo del .61 mi.6mo" y, por
tanto, corno producto de la "lLevruc.i6n" de lo inconsciente en el
alma humana. (Cf: 1944a,31/1952a, 113/1952b,115.130/1962,343.378
... etc. ) .

INCONSCIENTE.

Con respecto a este concepto central en la obra respectiva de
los autores estudiados en el presente trabajo conviene precisar
como apunta. L. Cencillo, que lo "inc.oVL6c.iente" constituye una "mo­
delizac.i6n" y no una "entidad me.taM·6ic.a" ("EI inc.on.óc.iente" p.n .

• El concepto en Freud:

En "Alguna!.> ob.6eJr.vac.ione.ó soivu: el l".ol1c.epta de fo inc.onAc.iente en el p.6i-
c.oaVtáli.6i.6", el autor denomina "inc.on.6c.iente" al conj unto de "aque­

lla!.> lLeplLe.6entac.ione.ó latente.6 de la.6 que tenemo.6 algún üundamento paJr.a .60�
pec.haJr. que .6 e hallan eonteYÚda!.> en la vida an.imic..a" ( .L 912 . 1697) .

El " Compendio del p.6ic.oaVtáli.6i.6" reserva el "c.aUftic.ativo de inc.OVL6c.ien

te.ó" para aquellos "plLOC.e.ó0.6 Ij contencdos p.61quic.o.6" que no tienen

acceso "t)ác.il a la c.oVL6c.ienc.iac.i6n, s.ino que e.ó plLewo il1üeJr.iJr.lO.6, adivc­
naJr.l0.6 Ij bladuc.iJr.l0.6 a la explLe.6i6n eonscienti:" (1938b, 3388) .

Lo "ineonscience" determina, según esa concepción, la mayor parte
de los procesos psíquicos, de los que constituye la base oculta

-la masa de hielo sumergida bajo la superficie de las aguas, se­

gún la analogía del iceberg7.
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se�ún las "lec.uone4 in.:tJ¡_nduUo.Jt...i..M al. P�ic.oan�rU", "Las pnoeeso» p.61-
qLUc.O.6 .6on, en.61 mi.6mo.6 inc.on.6uen:te4", de modo que los "onoeeso» c.On.6
uente4 11

no 12.0n.6ütuyen .6ino "actos a.i.61ado.6 o 6/ta.c.uo ne.ó de la vida aYÚfl1,,[c.a
total" (1 91 5 - 1 7 , 2 1 29) •

A nivel de lo "inc.on.6c.iente", Freud distingue lo "pJtec.on.6uente" (lo
inconsciente en el sentido "de.ówp:Uvo" , pero no "dinárr!{c.o" ¡ eso

es, la cualidad de las representaciones "ratenxe:", capaces de
aflorar a la "c.on.6ue.nua" ) de lo "blc.On.6Uen:te" propiamente dicho
como sustantivo (lo inconsciente en sentido "de.ówpUvo" y "dinami-
12.0", regido por los mecanismos del "p/toc.e..60 pJtima.Jt{o", ámbi te de
los productos de la "JtepJte.6i6n" -entre los que se pueden incluir
tanto las imágenes asociadas a pulsiones instintivas como las
que lo están a tendencias "ac.tual.e.ó" - cuyos contenidos sólo pue­
den hacerse perceptibles al campo de la conciencia a trav�s de
los ".61ntomru"¡ eso es, de los vehículos del "netonno de lo JtepJtim..{_­
do").

En efecto, desde esa perspectiva, "lo inc.on.6c.-tente c.ompJte.ndeJ poJt un
.

lado,ac.to.6 latente..6 y tempoJta1.mente inc.on.6ue.nte..6 que, 6ueJta. de. esto, en na.

da .6e. di6eJtenUan de. l0.6 c.On.6ue.nte4, y, poJt 0:01.0, pJtoc.e4o.ó :ta1.e..6 c.omo tos
-

JtepJtimido.6, que /.:¡i ile.gaJtan a.6e.Jt c.on.6uente.ó pJte4enta!t1an notable..6 di6e.Jten­
Ua..6 c.on lo.6 demM de est:« géne.Jto" (1915c,2064).

"Lo inc.on.6ue.nte., puntua1.iza "El Yo y el Eilo", no co inccde: c.on lo Jte­

pJtimido. Todo lo Jte.pJtimido es inc.on.6ue.nte, pe.Jto no todo lo inc.on.6-
ue.nte es Jte.pJtim..{_do" (1923a, 2704/cf. 1932a, XXXI 3139). As!

pues, "en .6enUdo de..6wpUvo, hay dos c.la.6e..6 de inc.on.6ue.nte, y uno .6610
en .6e.nUdo dinámic.o" (1923a, 2703); de modo que "la. ve.Jtdade.Jta di6e.Jte.n­
eca e.ntJte una. idea inc.on.6ue.nte. y una. idea pJte.c.On.6ue.nte. (un pe.n.6amiento)
12.0 n.ói.6te. e.n que. el mate/tial. de. la pJtimeJra peJunane.c.e. ocucta, miel'LÓl.M que. la
.6egunda.6e mUe4:tJc.a. enlazada con JtepJte-!Jentauone.6 venbai.e:" (1923a, 2705).

Desde la primera aproximaci6n metapsico16gica a la topografía
de los procesos psíquicos, "lo inc.on.6ue.nte en la. vida an1mic.a" es

considerado como equivalente a "10 in6antil" (1915-17,2252). Se­

gún IILo inc.on.6c.iente", "el n6dulo del .6i.6te.ma Inc..e4.tá. c.on.6utu1do pOJt Jte­
pJte..6e.ntauone4 de in.6.tinto.6 que Mp..{_Jtan a de.Jt..{_valt .6U c.altga, o .6ea pOJt impul
.60.6 de des eo.s . E.6to.6 impulM.6 in.6UnUvo.6 .6 e hallan eoosuiinado« entne. .61 y­
c.oewten .6in in6f.u..{_Jt un0.6 .6obJte. ooio» ni tamcoco conrnadec-oise., Cuando do.6

impul.60.6 de de..6eo.6 c.uyO.6 6ine.6 no.6 paltec.en inc.onUliable..6 .6on ac..tivado.6,a1.
mi.6mo j",,[e.mpo, no .se anulan Jtec.1pJtoc.amente, .6ino que. .6e unen pafta. 60Jtmalt un
6in inte.Jtme.dio, o .6ea una :Otan.6ac.u6n". (1915c,2072). En esta misma

obra, el autor afirma que "10.6 canacxenes que e..6pe.Jtamo.6 encontnan. en

10.6 pJtoc.e..60.6 pe.Jtteneuente..6 al. .6..[.6tema Lnc: Mn la 6a1.ta de c.on.:tJ¡_adic.u6n, el
pJtoc.e..60 pJtima.Jt{o (movilidad de lM c.altgM), la independe.nUa del Uempo y
la .6U.6UWu6n de. la. Jte.al..[dad exterüon poJt la p.61qu-i.c.a". (1915c, 2073/cf
1932a,XXXI 3142/193Bb,3391).

"El Yo y el Eilo" proporciona un resumen de lo anteriormente ex­

puesto a prop6sito de la concepci6n freudiana:

"Nue4:tJc.o c.onc.epto de lo inc.on.6uente Uene c.omo punto de pMUda­
la teoua de la. JtepJte4i6n. Lo JtepJt{m..{_do e..6 palta nosotnas el pJto-­
toUpo de lo inc.on.6uente. Peno vemo.s que .s e nos pJte..6e.ntan dos -­

c.lMe..6 de inc.On6uente: lo inc.on.6uente latente, c.apaz de c.onue.n

ua, y lo JtepJt{mido, inc.apaz de c.onuenUa. NUe4:tJc.o maqo« conou-:::
mierüo de la cUnámic.a p.61quic.a ha de in61u..[Jt tanto e.n nUe4:Ota no-
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"!enc1.�a c.omo en nuuVz.a expo.ó'{U6n. A lo latente, que .óólo u -

.{.nc.on.óuente en un /.¡en:t.{do duC)¡_.{ptivo y no en un senrido dbzámi.c.o
lo denom.{namo/.¡ pfLec.on.óc..{ente, y fLUefLvam0..6 el nombfLe de .{nc.on.óuen
te pafLa lo fLepfL.i.mido, cU.n.ám.{c.amente .{nc.o n.óuente. Tenema/.¡ , puu, - =­

Vz.u téAm.i.no/.¡: consccerd:e, pfLec.on.óuente e .{nc.on.óuente. (1923a,-
2702) .

El concepto de lo ".{nc.on.óue.nte" se refiere, en Freud, al ámb í.t.o
de lo individual: según él, no resulta f áo í L "'{ntfLoduc..{fL la nou6n
de lo inc.on.óurue en la p/.¡.{c.olog-Út de la..6 mMM" (Pref. II a "Moi..6u y
el Monotwmo". 1934-38,3317); puesto que tampoco lo es el trasla
dar "l0..6 c.onc.ept0..6 de fu p/.¡ic.olog-Út .{ncU.vidual a la p/.¡ic.olog-Út de lM mMM,
y pOfL mi pafLte no Meo que .6 e adelantM.út muc.ho adoptando el ea nc.epto de un

inc.on.6uente "coceeuvov. Ve pOfL /.¡1, e.t conxenuio del in..6c.on.óuente u ya
c.olec.tivo, es pa:tJtimonio uniVefL.6al de la Humanidad. A.61, pOfL e.t momento, ha­
bfLemo/.¡ de c.on60fLmMno/.¡ c.on apUc.M analug1M. LO/.) pfLOC.e.60/'¡ que aqu1 estudia­
mo.6 en la vida de un pueblo /.¡on muy /'¡�Me.6 a lo/.¡ que hemo/.¡ .tlegado a c.ono

C.efL en la p/.¡ic.opatolog1a, /.¡edimento/.¡ p/.¡1quic.o/.¡ de aque.tlo/.¡ tiempo/.¡ pfLimo�
lu /.¡e c.onv.{e!LtiefLon en una hefLenc.ia que en c.ada nueva genefLau6n /.¡6lo pfLecI,
/.¡a /.¡ efL fLeanimada, pefLO no adqu.oüda," ( íd. 3321) .

-

• Lo "inc.un.óurue" en Jung:

En "T,,¿po/.¡ p/.¡ic.ol6gic.o/.¡", afirma el autor que "e.t conaeoto del inc.on.ó­
uente e6 pafLa m1 un c.onc.epto exc1.U..6ivamente p/.¡ic.ol6gic.o, no un c.onc.epto 6i
lo/.¡ó6,{c.o en el /.¡enüdo de algo meta61..6ic.o. A m.i. juiuo el inc.on.óuente es

-

un c.onc.epto l1mite p/.¡ic.ológic.o en el que /.¡e inc..tuyen todo/.¡ aque.tlo/.¡ c.onteni­
dos o pfLOC.UO/.¡ p/.¡1quic.o/.¡ que no Mn c.on..6ue�ite.6, u decün., que no e.6tán de
modo pefLc.eptible fLe6efLid0..6 al Yo" (1921 (II), 255/cf.1940,69,nota 9/
1951,15).

Según "EnefLgWc.a P/.¡1quic.a ••• ", "mediante e.t anáU..6i..6 de lo/.¡ sueño« y de
la..6 6antM1M intentamo/.¡ c.ompfLendefL la..6 xendencüa» de.t inc.o n..6uente. Al de­
c..{fL yo "tendenUM del inc.ont,uente", ac.MO impfLe.6ione esro c.omo una pefL.60-
ni6.i..c.auón de.t inc.on.6uente, como /.¡i /.¡e inaras« apfLoximadamente de una e.6pe
ue de /.¡efL dotado de voluntad c.On..6Uente. PefLO dude el punto de vi..6ta uen
t16ic.o, el inc.on.óuente no es , en pfL.i.mefL téJr.mino, /.¡ino una c.ua.tidad de de-"
teJtminado/.¡ 6enómeno/.¡ p/.¡1quic.o/.¡. Tampoc.o e6 6ac.tible e.6tablec.eJt c.ategofL1M de
6enómeno.6 p.61quic.o.6 que fLegufufLmente y en c.ualquiefL c..{fLc.ur�tanc..{a pO.6een la
c.ua.t.i.dad de .6efL inc.on..6uente/.¡. Todo puede /.¡efL o devenoc inc.on..6uente. Todo
c.uanto .se olvida o de lo c.ual /.¡ e de.6v-Út la atenUón has.ta. olvidaJr1.o, tÓfLna
.6e inc.on.óuente. En geneJta.t: todo cuanto piefLda una ueJtta ten.6ión enefLgéil
L.a.6e hace: .6ub¿¡.rrú.nal". (1948 b, 74/cf. 1940,62.70.136).

-

El psicólogo de Zurich clasifica los "eonxesüdos inc.on.6uente.6" di�
tinguiendo, por una parte, " un inc.on..6uente pefL.6onal", . que compren
de todas las adquisiciones de la personal existencia, es decir,
todo lo olvidado, reprimido, percibido, pensado y sentido bajo
el umbral de la conciencia (1921 (II) ,257/cf.1948b, 226ss.).

Adoptando el término de uno de sus maestros, P. Janet, Jung pro

pone llamar ".6ubc.on.6uente" a "lo inc.on.6uente pefL.6onal", "POfL op0.6ic.ión
a lo inc.o n.6 c.iente abMluto o c.olec.tivo" ( 19 2 6 , 84 ) .

Por otra parte, y como aportación m§.s significativa de su psico
logía al análisis de lo inconsciente, Jung trata de lo "inc.on..6�
uente cot:ec.tiv o " :
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"AdemiÚ de. esros pefl.-6onal'.e.6 co nte.nido.6 il1c.olt6ue.nte.6 hay o:tJUJ.6 -­

que. 110 pJtoc.e.de.11 de. adqui.6iuol1e..6 pe.Monal'.e..6, .6i110 de. fu p0.6ib.{U­
dad henedada det nUl1uovtaJt p.61quic.0, esto es, de. la e..6.tJtuc..tuJta ce

Jte.bJtal henedada, SOI1 IM c.ol1e.xiol1e.6 mUoI6gic.M, 10.6 motivo.6 e. .,.-::

im<fg e.11e.6 que. e.11 todo mome.nto Ij do vtde. quie.Jta pue.de.11 Jte.apMe.C.e.Jt s in.
.tJtadiu611 hi.6t6ftic.a ni migJtau611 pJte.via. e o lt6ide.Jto e.6tO.6 conte.ni­
dos c.ole.c;Uvame.nte. il1c.01t6c.ie.I1.te..6"(1921 (11), 258/cf.1926,
87/1928, 67/1929, 28/1940, 33/1942, 111/1948b, 226/ --
1952 a 24... etc.)

Lo "'¿I1C.OI1.6Ue.I1.te. c.ole.c..tivo" recibe, según el autor de "EI1e.JtgWc.a
p�1.qLUc.a ... " influencias de "IM c.ovtdiUOI1e.6 soccaces, pol1.UC.M y JteU­
gA..O.6a.6, e.11 el .6e.vt.tffio de. que. todos 10.6 tíac..toJte.6 Jte.piftmido.6 e.11 la vida de. UI1

pue.blo pOJt la c.0I1C.e.pU611 vige.l1.te del mUl1do o la actitud, �e. ac.umula, poc.o a

po C.O, e.11 lo '¿11c.o lt6 ue.l1.te. c.ole.c..tivo paJta dan: vida a .6M conte y¡JdoJ.,. POJt lo
c.omúl1, .6011 Ul10 o mM ivtdivlduo.6 de. p�c.ulaJL nu.e.Jtza ,,¿11.tu.itlva 10.6 que. pe.Jt­
ubQ.11 ekO.6 c.ambi0.6 e.11 lo il1c.ol1.6utrl.te. c.nle.c..tivo y 10.6 .t'Laduc.e.11 e.11 cdeas co­

muvtic.able..6. E.6ta-ó .ideas .6e. exciender: Jt<fpidame.Me., pOJtque. .tambi�11 .6e. han. pJto­
duc.ido c.ambi0.6 pMaletO.6 e.11 lo il1c.o I1.6Ue.Me. de. 10.6 atno A hombJte.6" (194 8b .

.

232s.)

Los contenidos de 10 "il1c.ol1.6ue.l1.te. c.ole.c..tivo" -"10.6 il1.6tinto.6 y .óM c.o­

Melato.ó, Los MqurupO.ó"- se manifiestan, afirma el autor, tanto
en el hombre "p/fvÚniUvo" como en el "uv.{Uzado", en forma de
"Ldeas" y de los ".óe.vt.timie.l1.to.ó" que las acompañan (cf:1921 (11),
208/1926, 84/1952b, 11/1961,69).

El tema en Reich:

En su etapa más abiertamente "nJte.udomMwta", Reich declara que
"el il1c.ol1.6ue.l1.te. -e.11 ,taMO que. ".ói.ótema" del "apanaio p.ó1.quic.o"- 110 .6610

c.ompJte.l1de. lo.ó des e.o.ó y Jte.pt1.e.6 e.vt.tauo 11e..6 pJto IUbido.ó, lo.ó c.uale.6 110 pue.de.11 de.
ve.11iJt co l1.ó ue.nte.6, .6i110 .tambi�11 Jte.pJte.6 e.vt.tante..ó ! pJto bableme.nte. J hesedados, a
lo.ó c.u.ale.6 c.oMe.6pol1de.l1lo.ó .ó1.mbolo.6" (1929b, 93). A esta observaci6n
freudo-jungiana añade otra de inequivoca patente marxiana: "fu
il1.te.Jte.6aMe. ob.óe.Jtvau611 c.Uvtic.a de. que. C.OI1 el de..6aJtJtoUo de. la t�c.Mc.a .óe. de.
.óaJtJtoUal1 I1ue.vo.ó .ó1.mbolo.6 po 11e. de. Jte.Ue.ve. que. el il1c.o l1.óUe.Me. .tambi�11 .ó e. mo-::
diMc.a C.OI1 el tiempo". (id. id).

Durante la fase orgonomista, el autor a f í

rrna que "la bioM_.ói�a del

oJtg611 ha podido e.XpUC.M "el il1c.ol1.6ue.r';ce." de. FJte.ud ! ... J como el Jte.6ultado
.óe.c.u.l1daftio de. la Jte.plLe.6i611 de. impul.60.6 bioI6gic.o.6 pltimaftiO.ó" (Pref. 111
a "P.6ic.olog1a de. MMM del FMwmo". 1933-46b,9) Y que no niega
" la e.wte.l1c.ia de. UM vida p.6ic.oI6gic.a '¿11C.0l1.6ue.I1.te." ; pero que, a sus

oj os, "el hombJte. nOftma paftte. del «esro de. la l1a.tu.Jtale.za" y que, por

tanto, las funciones atrLbu fda s por el ps
í

coaná Lf s í.s al "-LI1C.OI1.ó­
ue.l1.te. de.be.11 .óe.Jt il1.6w.d,:.t6 "e.11 UI1 .ói.ótema nlJl1Uonal'. mM ampUo" !"Vio.ó, el

Etve. y el Viablo". 1949,38 J •

La concepci6n de Fromm:

Para el autor de "P.6ic.oanáLi...6i.ó y Budillmo Ze.I1", "la C.Ol1ue.I1W Jte.pJte.6e.I1-
ta .ó610 al pe.que.ñ.o secto»: de. e.xpe.Jtie.I1e:ta .6OUalme.Me. mo�de.ada lj el il1c.ol1.óue.!:!:_
te. Jte.pJte..6e.n.ta In ftique.za y la pJto nundidad del hombJte. UMVe.MaX (196 O , 118) •

Erich Fromm establece su propio enfoque de 10 inconsciente por

contraposici6n a los respectivos de Freud y de Jung:
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"En opi.iU.6n de Fneud el. i.neonóCÁ.ente es e-6enc.).a1mente la sede de -

la i.Ma.uonaUdad. En el. penóami.ento de Jung el. .ói.giU.ói.eado pMeee
eMi. el. i.nveMo¡ el. ineonóuente es e-6enCÁ.a.tmente la sede de lM -

mM pJtOnundM 6uente-6 de la .óabidwz..ta., mientJz.M que lo eonóuente­
e-6 la paftte '[ntel.ec;tua1_ de la peM oMUdad. Ve aeuendo con esta v,[
.6,[6n de lo eonóuente y lo ineonóCÁ.ente, úte e-6 penubi.do como el
.66:ta.no de una eMa, en el. que /.> e aeumu.ta todo lo que no eneuentJz.a­
lugM en la .6upene-6úue:tuJta¡ el. stitano de FJteud eont,[ene sobn»: to­
do Las v,[UO.6 del. hombJte¡ el. de Jung eon:ti..ene e-6enCÁ.a.tmente la .6a.-

b,tdU!Úa. humana." ( íd. 105).

Anticipando en contenido del texto anterior, el autor sostiene

ya en "P.6,[eoa�,i.}.¡ y Jtmg,[6n" que "en el. penóam,[eY!.to de FJteud el. ,[n­
eonóuente es, en.6u e-6ene,[a, lo que e-6 malo en nosotnas, lo JtepJtim,tdo, lo
que e-6 ,[neompatible ean la.6 ex,[g e.neJ..a..6 de YLUe-6.tJra euUuJta y de nuestxo .6upe­
Jtego. En el. .ó,i.}.¡tema de Jung el ,[neonóuente .6e eonvieJt:te en una 6uente d(}
JtevUau6n, e.6 un .6hnbolo de lo que, en lenguaje Jtmg,[o.6o, e.6 V,[0.6 m,i.}.¡mo.
CA n est:e. eJt,[:two, el. heeho de que e.6temo.6 Mme..t.ú1.0.6 a Los d,[0.6 e.6 de nuUÚo
,[neonóc_,[ente e.6, en .6�, un 6en6meno Jtmg,[o.6o. Yo eJteo que e.6tO.6 do.6 eoneep­
tO.6 del. ,[neonóuente .6on de60Jtmauone.6 panCÁ.a.te.6 de la vendad. Nuu::uw ,[n­
eonóuente -e.6 deUft, ua paftte de nue.6Úo yo exe.t�da del. ego oJtgaiU.zado
que ,[dent,[6,[eamo.6 eon nUe.6:tno .6en- eont,[ene lo má.6 bajo y lo má.6 alto, lo
peoJt y lo mejoJt. Tenemo.6 que aeeneal!.no.6 a � no eomo .6,[ Quena un d,[0.6 a

qu,[en debemo.6 veneJtaJt o u_n dJtag6n a qu,[en ma:ta.Jt, .6,[no humildeme.nte., eon un

pJto Qundo .6 e.n:tido del. humoJt e.n el. c.ua! vemos e.6a atno: paftte. de nO.6o:tJto.ó :tal
como es, .6,[n honnon: y .6,[n miedo" ( 195 O , 126) .

En su intento de enlazar las perspectivas psicoanalítica y mar­

xista, el autor elabora su concepto de ",[nc.oYL.6e,[e.nte. .6 oCÁ.a.t" : Al la
do de 1 "c.al!.áe:ten MCÁ.a.t", que hace "aciuan: y pe.YL.6al!. a lM peMo nM :tal:
como de.be.n aetuan: y pe.nóM desde el. punto de v,i.}.¡:ta. del. 6unuonam,[e.nto ade.eua
do de. .su .6ouedad" y que actúa corno "UYI.O de f..O.6 v�nc.u.to.ó e.n:tJte. la e.6::tJtue
tuna. .60CÁ.a.t Y lM Láeas", cabe tener en cuenta, según "Má.6 allá. de. lái
c.a.de.YLM .•• '� el hecho de que "c.ada sotuedad detenmou: euá.f..e.6 son lo.6 penóa­
m,[e.nt0.6 y .6e.nt,[m,¿e.ntO.6 que puede.n ile.gal!. al iU.vel. de. la eonuenUa y c.uá.f..e.6
de.be.n pe.Jtmane.c.en ,[nc.onóc_,[e.nte.6. Pon: ello, de.duc.e. el. aiüo«, e.6 pJte.wo Jtec.o no

c.e}L que.
" e.x,i.}.¡te. tamb,[�n un ,[nc.onó c.,[e.nte. .60CÁ.a.t". (1962, 103) .

"Fneud ob.6env6 que. la mayoJt txuüe: de. aquWo que. e.6 Jtea.t e.n n0.6o;t}LfI.6 no es

c.onóc_,[e.nte, an,[nma FJtomm, y que. la mauon: pard». de aquWo que es eonóue.nte
no es Jte.a! de FJte.ud. El p.6ic.oaná.f..,[}.¡.,{}.¡ pue.de. de.6,i.vU.!t.6e. c.omo un .6,i.}.¡tema bMa­
do en la pJte.6UpM,[wn de que ILepJt,[m,[m0.6 la c.onuenUa de. lM expwenUM
má.6 .6,[g n,i.6,[c.a.üVM ¡ de. que. el. c.o n6Ue:to e.VlÚe. f..a Jtea.e.,¿da.d ,[nc.o n.6uente de.
nue.6ÚO ,[n-twoJt y la. ne.gac.,[6n de. la m,i.}.¡ma. e.n YLUe.6úa c.onó c_,[e.nUa c.o nduc.e. a
me.nudo a la. ne.MO.6,i.}.¡ y que., al haeeM e. c.o nóue.nte. f..o ,[neo nóc,[e.nte., .6 e. pue.de
c.uJtM el. .ó�ntoma o Jta.6go de. c.Máe:ten" (1962,104/cf.1960,107.117).

Según " P.6,[c.oaná.f..,[.6,i.}.¡ y Bud,[.6mo Ze.n", "el. ,[nd,[v-<..duo no pue.de pe.Jtm-i;tiMe t!
ne'L eonue.nUa de. pen6am,[e.n..to.6 o .6e.nt,[m,¿ento.ó ,[nc.ompatibf..e.6 c.on lo.6 pa:tJtonu
de..6U euU:U!ta, y pOJt e.Uo, .6e ve. ogUgado a Jte.p�0.6 ( .•. J. La mayoJt pM­
te. de. lo que hay en nue.6:tJta c.o nc.,[e.nUa e.6 "c.o nuene,[a Qal.6a" y ( ... ) e.6 la
.6 oue.dad ,

.6obJte. todo, la que. no.6 ilena de. u.tM nouonu 6,[c.:UUM e. .<.JU¡_ea.­
le.6 ( •.. ) Llegrunoó pUe.6 a la eone.tM'[6n de que. la c.onuenUa y la. ineonó­
ue.nUa e.6:tá.n .60ua..tme.nte c.nnd,[uonadM. Te.ngo c.onuenUa de. todo.6 m,[.6 .6e.n­

�m,[e.nto.6 y pe.nóam,[e.YL:tO.6 que. pue.de.n pe.ne.:tJtaJt el.,.t'L,[pf..e 6il:tJto del le.nguaje.
(.6oc.).a1mente. c.ond,[uonado), la l6g,[c.a y lo.6 :ta.bue.6 (c.al!.á.c.:ten .6oCÁ.a.t).

LM expwe.nUa.6 que. no puede.n 6il:tJtaJt.6 e. pe.Jtmane.c.e.n 6ueJta de. f..a c.onuenUa¡
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e!.> dec.in, peJunan.e.c.e.n. in.c.o n6c.ie.rLte!.>". (196 O ,10 7 S S • 113 -118) .

Este "an.áLL6� de. fa c.on6c.ie.n.ua" induce al autor a concluir, corno el
Ma.rx del Prefacio a la "lvWtoduc.u6n. a fa CJÚ.,t,[c.a de. fa Ec.on.oYrÚ.a. PoLUi­
ca", que "no e!.> fa C.On6Ue.n.C.ia del hombte.e. fa que. de.,teJurlin.a.6u e.JÚóte.n.c.ia,.6i
no, al cowouuüo , e!.> .6U e.x.�te.n.c..ia. .6oUaf fa que. de.,tete.min.a .6U C.On6ue.n.CW."

-

(1960,114,nota 18/cf: id.,107/1962,150). Abundando en la misma

idea, el autor insist.e en que "fa v�i6n. de. fe!. .6oc.ie.dad qLte. n.o.6 ha dado
Mate.y es un.a c.on.dic.i6n. pa!1.a tomate. C.OI1.6Ue.n.c.ia del in.c.On6ue.rLte. .6oUaf y, pote.
tarda, pate.a el pfe.n.o de!.>atc.tc.ollo (de!.>-te.e.pte.e!.>i6n.J del in.dividuo" (1962,150).
Después de haber precisado el sentido de su lectura marxista de

freud, FrOITID define su posici6n con respecto a la concepci6n jun­
giana de lo inconsciente colectivo, en una nota a pie de página,
en "Má.6 a11.á. de. fa.6 c.ade.n.a.6 de. fa illL6i6n." : "E.6:l:.olj de. ac.ue.tc.do con Jun.g .60-
bte.e. fa c.ue!.>il6n. c.e.vWtal del c.aJtá.c...:te.tc. un.iVe.tc..6al de. fa .6ub.6tan.w P.6,[qLÚc.a pte.e.
.6e.rLte. e.n. c.ada un.o de. nosotnas" la diferencia entre el término de Jung
" in.c.ol1.6c.ie.rLte. c.ofe.rnvo" y el término "in.C.On6c.ie.rLte. .60c.iaf" empleado
aqu f es la siguiente: Lo "in.c.on6c.ie.rLte. c.ofe.rnvo" denota inmediata­
mente la psique universal, gran parte de la cual no puede ni tan
s610 llegar a ser consciente; mientras que el concepto de "in.c.on6
ue.rLte. .6oUaf" se basa en el supuesto del "c.aJl..á.c...:te.tc. te.e.pte.e!.>ivo de. fa .60-::
acedad y .6 e. te.e.fiie.tc.e. a aque.ffa patc.:te. e!.>pe.c.1.6ic.a de. fa e.xpe.tc.ie.n.c.ia human.a que.
un.a .6 o ccedad dezensunada no pe.tc.mi:te. que. lle.gue. a fa c.o n6 c.ie.Yl.c.ia; es fa patc.:te.
de. fa humanidad del hombte.e. que. .6U soecedad fe. ha al.e.jado de. .6,[ m�mo; el in.­
C.On6c.ie.rLte. .6oual e!.> fa patc.:te .6oc.iafme.rLte. te.e.ptc.irrrida. de. fa p.6ique. un.iVe.tc..6af"
(id. 131 Nota 17/Cf. id,103).

INDEFENSION. (Cf. DESEO, ILUSION).

Situaci6n de.separaci6n -pérdida-privaci6n-necesidad vivida por
el adulto y que reproduce una perspectiva angustiant€ y parecida
a la que había experimentado en determinadas ocasiones durante
el periodo infantil. Freud caracteriza la indefensiÓn del adulto
corno la reproducci6n del estado infantil de importancia radical

para satisfacer las propias necesidades y de dependencia absolu­
ta de otro, que aparece corno una instc.ncia omnipotente (cf.1927a,
2973) .

INDIVIDUACION.

Jung define la significaci6n de este concepto en "T--ipo.6 p.6ic.of6gi­
C.M" , al referirse al "pfl..oc.e!.> o de. fa c.on6.t{;tu.c.i6Yl. y patc.:tic.uiaJu'.zawYl.
de. fa e..óe.Yl.W iYl.CÜviduaf", de "de..óatc.tc.ollo del in.div,[duo desde el purLto de.
vú:ta p.6ic.of6gic.o c.omo e!.> enw di6 e.tc.e.n.wda de. fo 9 e.Yl.e.tc.al, de. fa p.6ic.ofogla
c.ofe.wva" • Ello implica, según el autor, un "pfl..oc.e!.>o de. cU6e.tc.e.n.w­
c.i6n.", que "no lle.va al a.i.6fam,[e.rLto, .6in.o a un.a mM e.xte.n6a lj ge.n.e.tc.af c.o­

Yl.e.xi6Yl. c.ofe.wva" (1921 (11), 259s.).

Ese proceso de "de!.>atc.tc.ollo de. fa pe.tc..6on.afidad in.dividuat" se orienta

a la meta de la plena "fl..w...Á.zau6Yl. del .6,[-�mo" (cf.1928, 129.131/
1941, 123).

Ese "c.ampo todavla muy ob.6c.ww y n.e.c.e..ói:tado de. e.XpfOMU6n." es cons í.deza

do por el autor de "P.6ic.ofogla y alqubrú.a.", a causa de ".6U c.aJufc...:te.tc.

de. nume.n." corno "el motivo má.6 impoldarLte pate.a fa 6ofl..mau6n. de. .6,[mbofo.6"
,

(1944a, 324).
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INSTINTO.

Término elegido por LÓpez Ballesteros como equivalente al freu­
diano "Tue.b". Laplanche o Pontalis, sugieren reservar "..Ln6ün:ta"
como traducción del original "..Ln6UnfU:" (pat rón de conducta inna
to fijado hereditariamente, común a los individuos de una misma
especie animal) y utilizar "puL616n" como equivalente castellano
de "t"Júe.b" (c f. o. c. p . 2 O 6 • 337) .

Freud afirma en "Nue.va..,t, f.e.c..c...Lone..6 ..Ln;tJwduc.X.OJUM al p.6..Lc..oaYl.áLi1l-Úl" que
"La. te.OfÚ.1J.. de. f.O.6 ..Ln6ünt0.6 e..6 ( ... ) nuesrna milof.ng1.a. Lo.6 ..Ln6ÜYttO.6 Mn

.6 eJte..6 mUic..o.6, mag n0.6 e.n .6U ..LndúeJUr-i.nau6n. No pode.m0.6 ptte..6 c...LnciUz. de. illo.6
n..L un .66f.o mome.nto e.n nUe..6tJta f.abott, y c..o n illo n..L un Mf.o ..Ln6;tan;te. e..6tam0.6
.6e.guttM de. verd.os c..f.attame.nte." (1932b XXXII, 3154).

En "Lo.6 ..LMÜntO.6 y .6U.6 desccnos", el autor define el "t"Júe.b" como "un
c..onc..e.pto .tún..L;te. e.y¡;tJ¡ e. f.o alÚ.m..Lc..o y f.o Mmá-Uc..o, c..omo un tte.ptte..6 e.ntante. p.61.qu..L
c..o de. f.0.6 e..6Umuf.0.6 pttoc..e.de.nte..6 dei: ..Lnte!t..Lott de.f. c..ueJtpo, que. aJ¡j¡"Lban al alma
y c..omo una magn..Ltud de. f.a e.x..Lge.nc....La de. tttabajo ..LmpUe..6to a f.o alÚ.m..Lc..o a c..On6e.

.

c..ue.nc.....La de. .6u c..one.x..L6n c..on f.o Mmá.ti.c..o" (fd , 2041) .

"Má.6 illá de.f. ptt..Lnc...Lp..Lo de. pf.ac..eJt" presenta el "..Ln.óünto" como "una te.n­
de.nc.....La pttop..La de. f.o ottgcfn..Lc..o v..Lvo a f.a tte.c..on.ótJtuc..c...L6n de. un estado ante!t..Lott"
(1920,2525). En este sentido, "autob..Logtta61.a" redefine el concepto
como "MP..Lttac.....L6n a tte.c..OYl.6tJtu.,Ltt una .6..Ltuac...L6n que. e.wü6 ya una vez y 6u�
�!!'(1!!..írn¡r:la rott IlJUl Y.!e..h.A:uttbcu.:-i.6n exte!t..LoJÍ' (1924d. 2790).

El autor de "Compe.nd..Lo dei. p.6..Lc..oa�..L.6" aporta la siguiente definici6n:
"Ve.rwm..tnamo.6 ..Ln.ó.:t"'{nto,6 a W 6Ue..'tZM que. .6upone.mo.6 tnas .ta..6 .te.n.ó"¿one..6 c..au.6a­

das oo« f.a.6 neeescdades de.f. exf.o. Re.ptte. .6e.ntan Las e.x..Lge.Y1c...LM .60má.ti.c..M plan­
teadas a f.a V...tM p.61.qu..Lc..a, y aunque. .6on f.a c..au.6a ú.tüma de. toda ac..Uvidad,
.6U 1.ndof.e. es e..6e.nc...Laf.me.nte. c..On6 e.ttvadolLa: de. rodo estado que. un vivo alc..anza
.6U1Lge. la te.nde.nc....La a tte..6.:tab.ie.c..eJtf.o en c..uanto ha.ya s.ido abandonado". (1938b,
3381) .

A lo largo de su obr a, Freud realiza ".6uc..e..6..Lvo.6 tante.O.6" en su lI"teo
fÚ.1J.. de. f.O.6 ..Ln6üntO.6" (1924d, 2790), hasta. llegar al decisivo "gitto
te.6ILic..0" de los años 20 (1930a, 3049), que supone una "nue.va Mf.u
c...L6n" (1924d, 2790), que completa la primitiva concepci6n de los
insti.ntos de vida (al servicio de la conservaci6n del individuo

y de la especie) con la afirmación de un "in6tinto agtte..6ivo pattlic..u
.e.att e. ..Lnde.pe.ncU.e.nte." (1930a, 3049), como "Wp0.6ic...L6n ( .•. ) ..Lnnata y

-

aut6noma de.f. .6eJt humano" (id. 3052), "de...óc..e.ncU.e.nte. y ptt..Lnupal tte.ptte..6e.ntan
te. de.f. ..Ln.ótin'-o de. mueJtte.", que comparte con "Ett0.6" (instinto de vida)
"f.a dominau6n de.f. mundo" (id. 3 052) .

Desde esa perspectiva, la "e.vof.uc....L6n c..u.U:uttal" aparece 'como una "f.�
c..ha e.nttte_ Ett0.6 y mueJtte., ..Ln.ó:t¿nto de. v..{da e. ..Ln.óünto de. de..6:tJtuc..u6n" (id.
3053) .

Los profundos cambios en la teoría de los instintos obligaron a

la revisión de algunos de los postulados básicos de la primera
etapa de la concepción del autcr rtl respecto. Por lo que hace r�
ferencia al esquema de los principios rectores del psiquismo,en
"Ef. plLobf.e.ma e.c..on6m..Lc..o de.f. ma.6oqU-Úlmo", se adopt e. una fórmula de com­

promiso provisional, que establece la perepectiva siguiente:"e.f.
"Ptt..Lnup..Lo de.f. N..Lttvana" e.xptte..6a f.a te.nde.nc....La dei: ..Ln.óünto de. mueJtte.; e.f. "Ptt..L!::!:_
c...Lpio de. Pf.ac..eJt" Jte.pJte...6e.nta f.a Mp..Lttac....L6n de. to: Ub..Ldo, y f.a mocU.6ic..ac...L6n de.
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es te tU.Umo, a "PtUnc.i.p<i.o de la Re�ad", c.ofUte.6ponde a fu in¡)luenc.i.a
da mundo extvúoJt" (1924b, 2753).

LIBIDO.

En la primera teoria de los instintos, Freud considera lR libi­
do como PIla ene--'tg.,[a de lo-ó inf.Jilnto.6 M.xuale..ó" en general (19 24d,
2777) i a partir de la diferencia entre los "inf.Jilnto.6 Ubicünale..6,
cUJc.)gido.6 a objeto.6, o pul.6.{.one..6 amOJtO.6M en a mM ampUo .6enildo" -cuya
" ¡)unu611 pJtimoJtcUa..t ( ..• ) Jte..6ide en la c.onf.Je.Jtvau6n de la e..6pec.ie"- y los
" inf.Jünto.6 da yo" (como el hambre), "que ilenden a C.Onf.JVtValt a <i.ndi­
vÁ..duo" (cf. 1905, 1222/1930a, 3049) i mientras que en la segunda
considera libidinosas fIlM maMne..6:ta.uone..6 da EJt0.6, palta wilngu.it11.a.J.J
de la ene.Jtg.,[a inhe.Jtente al inf.Jünto de mueJt:te" (1930a, 3052).

En una nota a pie de página, el autcr matiza esa concepci6n
afirmando que la "Ubido" parti.cipa "en toda la expJte..6,i6n in6ilnilva,
pe.Jto que no todo e..6 en é..6:ta. Ubido" (id. id. ) .

" Ccmpendio da P.6ic.oaná.tú..i.6" ofrece un resumen de la teoria freu­
diana acerca de las relaciones de la libido con las diversas
instancias de la personalidad, de su papel en el desarrollo psi
cosexual, de las caracteristicas de su func í.onern í.en t.c. de sus

-

bases de asentamiento orgánico y de su vinculaci6n al instinto
er6tico:

"Se.Jt.-<:a din"[c.il pJtewalt fu.6 viwilude..6 de la Ubido en a Ello
y en a Supe.Jt-Yo. Cuanto .6abem0.6 al nesoecto .se Jte6.{e.Jte al Yo,­
en a que e..6:t.á. ouginalmente acumulada toda la Jte!.le.Jtva WPOM­
ble de la Ubido. A est:e. estiuio lo denominamo.6 naJLwimo ab.6olu
to o pnimaltio; .6ub.6i.6te �:ta que a yo c.omienza a c.a:tec.ilzalt �

.e.M ftepfte..6 en:ta.uo ne!.l de lo.6 o bjeras c.o n Ubido; es dew, a eo n

veJl.:túL Ubido naJtu6.L6ilc.a en Ubido objetal. VUJtante toda la �

vida a yo -óigue scendo a gftO.n fte..6 envord» da c.ual emanan la.6-
catextas Ubidinale..6 Mua lo.6 objeto.6 tj al que .6e ftetJr.aen nue­

vamente ( ... ) Una c.altac.te.Jtúilc.a de la Ubido impoJt:ta.nte palta­
la exi.6tenc.ia, e..6 .6U moviUdad, e..6 dec.iJt, la 6aUUdad c.on que­
pMa de un objeto a 0:tJt0f.J. Con:tJtaltiaaaquma e..6 la 6.{jau6n de
la Ubido a dete.Jtminado.6 obj eros qu.e 6Jtec.uentemente puede pVt -­

.6i.6ilJt duJtante fu vida enresa. ( •.. ) LM mM de..6:ta.c.adM de ias­

ftegione..6 Mmá.:U.Qa.6 que dan ougen a fu Ubido .6e wünguen con

a nombfte. de zonM e.Jt6gena.6, aunque en neaccdad a c.uVtpo ente­
fto es una zona e.Jt6gena .6emejante. La mayoJt paJt:te de nUe..6tJt0.6 co

noUmien:tOf.J fte..6pec.:to da Efto.6 -el dec.iJt, de eu. exponente, fu tI.
bcdo- l0.6 hem0.6 adoaoüdo estuiüando la nunu6n .6exua.e, que en­

la ac.epu6n populaJt, aunque no en nue..6tJta teotúa., c.oinc.ide con­

e.e. Efto-ó" (193 8b, 3383).

En Jung, el concepto de la libido es utilizado en el sentido

clásico de "deseo" y "apetito" (1952a, 141s.) y definido como

"análogo p-ó1.quic.o de fu ene.Jtg1.a n1..6ic.a" (1962, 215): "En a c.ampo p.6i­
c.ol6gic.o, c.uenta a aiüon. en "S1.mbolo.6 de tJtanf.J¡)oftmau6n", el: c.onc.epto de
Ubido p0.6 ee fu mi.6ma impoJt:ta.nua que a de ene.Jtg1.a en el: 6-Úlic.o" ( 19 5 2 a ,

142/cf. id., 110).

Asi mismo, en "Tipo.6 p.6ic.ol6gic.0.6", el autor entiende por libido

"la ene.Jtg1.a p-ó1.quic.a ( •.• ) la intenf.J,idad da pftoc.e..60 p.6-iquic.o, .6U vai.o«

p-ó,ic.ológic.o" (1921, (-II), 267/cf.1962, 216). Según esa concep-
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ción,como toda forma de energia, la libido puede pasar por pro­
cesos de "c.onveJU¡i6n" o "tJtaMnoJtmau6n" (cf. 1948b, 63). Sus
vehículos de actuación son, según la concepción jungiana, los
"-61mbolo-6" (cf. 1921 (1), 313. 333/1948b, 69. 73/1952a, 118. 245).

MECAN re 1 SMO.

Tipo de actitud característico, según Reich, del hombre acoraza­
do de la civilización "mec.avúwta", que se traduce, en la esfe­
ra de las representaciones, en una "mezc.la inde'Mnible de idea-ó dive»:
-6M fLelativM a fu ma:teJUa Ij a -6t.L6 movimientM" (1949, 43).

-

Para la orgonomía, "mec.aniwmo Ij m"útiwmo -6e c.ompletan fLeÚpfLOc.amenXe
pCULa dCUL una vi-6i6n nuvz..temente di-6ouada de fu vida: aqtú., un C.UeJl..pO -eompUe-6
t» de ele.mento-6 p-61.qu,iC.O-6; alli, un e-6pw..tu o un alma" (íd. 160).

-

El autor de "Vio-6, el UeJl.. Ij el diablo" considera que este rasgo de
carácter se apoya "MbfLe la e-6tJtUc.:tUfLa del pa:tfLiCULc.ado -6oual" (id.161).

HETAPSICOLOGIA.

Nombre que da Freud a una "d.-úupUna en la que c.ada uno de 1M pfLOc.e.­
-60-6 p-61.quiC.M VLa eans idenado c.on6oJtme a. ln.6 oies eaonderadas : de la dinámi­
ca, la t6pic.a Ij la ec.on6mic.a Ij viendo en ella el Mn ultimo Mequible a la
p-6ic.olofi1.a" (1924d, 2791/cf. 1915c, 2070).

MISTICISMO·

En un enfoque "ec.on6mic.0--6exual", el misti.cismo es concebido por
Reich corno la experiencia derivada de una forma de sensibilidad
"neUfL6tic.a" -por estar cont.rapue s ta a la "genital" y; por tanto,
basada en la represión de las tendencias sexuales- que constitu

ye una expresión de la "no-6:talgia inc.OMuente del ofLgMmo" (1933-465,
156/cf. id. 119. 126s. 134s. 138. 156. 167 ss.).

La "ofLgonom.{.a" lo considera el efecto de un tipo de "c.ofLaza" propio
de la civilización "m.{.-6tic.a", consistente en un "vasxo -6i-6tema"
en el ámbito del pensamientc humano centrado en la "Ldeá de que
exiss:e. en el c.entJto un -6eJl.. MbfLena:tufLa1. -que de:teJl..mina todo f.o que acontece.
E-6ta e-6 la idea de "Vio.6" que c.CULac.:tefLiza todos 10.6 .6i-6temn.6 fLef.igio.6o.6".
(1949, 58).

"El mi-ótiwmo,-6egún "tuos, el UeJl.. tj el diablo", descansa. .6ObfLe el bloqueo
de 1M -6eMaUOYl.e-6 de 6fLgano inmecLi.a.:t.M Ij AobfLe .su fLeapafl..lu6n en fu PefL­
c.epc.i6n.. pa:to16gic.a de "6UefLZM -60bfLenatUfLale-6".(1949 , l29/cf. id.122.

128) .

"El asesinato de Cwto" describe "la mi-6:ti.6ic.au6n" corno un proceso
consistente en "adofLCUL en un esce]» f.a imagen de una fLealidad inac.c.e-6ible,
tantalizan:te, impfLac.tic.able, inabofLdable, fLealidad oc.ul:ta en el 60ndo de no­

-6otJtO.6 mi-6m0-6" (1953, 71).

MITO·

En Freud, expresión cultural sintomát�ca de uno d� los momentos

del retcrno filogenético de la represlón, que medla entre el to

ternisrno y el monoteísmo cristiano (cf. 1911-13, 1796).
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Para Jung, los mitos son "nevruuoneh del. alma pltec.on6uente" (1941,
109); historias para ser vividas, más que comprendidas (cf. id.
17. 109), cuya temátJ.ca está constituida por "una I.>wna de. el.ementol.>
anb:.guO'-> , tJtan6milidO'-> pon la tJzacUu6n, que truüan de. cUOl.>U y de I.>e.nu di»
v ino: , de c.ombatu de hvwu t! de descensos a lO'-> in6,i.e.nnol.>" (id.13).

El aut.cr de "IntJzoduc.u6n a la uenc.ia de la milolog1.a." subraya el "as­
pec.to I.>imb6Uc.o y el. c.aJLá.c.te.n e.:Uol6gic.o del. milo viviente", frente a las

interpretaciones del mismo como simples ensayos de respuesta. a

1 a "curüas.idad uenti6,i.c.a" (íd. 17). "Anque.:Upo.6 de inc.o n6 uente c.olec.ti­
vo", presenta los mi tos como "maniúutauonu p.6Iquic.aI.> que neúlejan la
natuJLaleza del. alma" ( 1954 a , 12).

Según la psicología analítica)"el. mao U el. gnado de tJtan-6iu6n ine­
vaable e impnuuncUble enoie. el. inc.on6uente y el. c.onoc.Vrú.ento consccent«,
Se. aúiJtma que el. inc.OMc.iente .6abe má.ó que la c.on6uenc.ia, pe.no es un I.>abe.n
de tipo e'->peUal, un I.>abe.n en la e.te.nnidad, c.aI.>i I.>iempne I.>in nel.ac.i6n al
Aqu1 Y Ahona, al mangen de nUe'->tJto lenguaje nac.ional (1962, 317).

NARCISISMO·

Como indica Freud en las "Lec.uone'-> intJzoduc.toJLiM al pl.>ic.oan�i.6",
la palabra "nanwi.6mo", que importa de P. Naoke , designa "una

pe.nveMi6n en la que el incUviduo muutJta pana I.>u pnopio c.UV¡PO la te.nnuJta

que nonmalmente ne'->e.nvamol.> pana un objeto exteJÚon" (1915-17, 2381/cf.
1914,2017ss.) .

" Au.tobiognaú1.a." hace referencia a ese respecto a "un es.tado en el.

que la ltbido .f...f..ena el pnopio Yo, habi�ndolo tomado c.omo objeto. EI.>te e.6ta­
do pod1.a. denominaMe "naJtwi.6mo", y no e.na cU6.[c.i.f.. acUvinan que en ne.aU­
dad I.>ubl.>i.6te 1.> iempne. , y que el. Yo c.onb:.nua scendo a tJta.vM de toda la vida
el gnan dep61.>ao de Ubido, de..f.. c.ua! emanan tal.> c.angal.> de objeto, y al c.ual
puede netonnaJt la Ubido des de dccha: o b [eros, MI pUe.6, la l!..ibido nanwi.6
ta. M. tJtanóúonma c.ontl.nu.amente en Ubido obje.tat I.j vic.eVeMa" (1c)24d,

-

2789/cf. 1932a, XXXII, 3158/1938b, 3383).

NEUROSIS. (Cf.CARACTER).

La "Autobiognaú.f.a." freud
í

ana , define las "ne.unol.>i.6, en gene.nal, c.omo

pe.n.tUJtba.uone'-> de. to: {¡unu6vt 1.> exu.al , .6ie.ndo tal.> neunosi» acruaces una

expne.6i6n t6xis:« cUnec..ta de dieha» pe.n.tuJtbauo ne'-> , y lal.> p.6 Leo VI eunosLs , una

expne..6i6n p.6,[quic.a de tal.> mi.6mal.>" (1924d, 2771).

Las Ir Lecuone.6 intJzoduc.toJtiM •.. " proponen que "desde el pu.nto de vi.6-
.ta e.:ti.o.f..6gic.o, W enúeltmedade.6 neun6tic.aI.> pueden ondena/ise. en una .6eJúe
en la que Los des úac.tonnl.> , c.on6ü..tuc.i6n 6exual e infiluenUa!.> exteJúone.6,
o I.>i I.>e pne6,i.e.ne, {¡ijac.i6n de la Ubido y finU'->tJtau6n, .6e hallan nepne.6e�
dos de tal mane.na que c.uando uno de e.UOl.> c.Jtec.e el. atno fuminuye" (1915-
17,2339).

El ensayo sobre "neunol.>i.6 y pl.>ic.ol.>i.6" propone que "la neunol.>i.6 I.>e.Jt1.a.

el. ne).¡lIl.tado de un c.onúUc.to entJte e..f.. Yo y.6U E.f...f..o" (1923b, 2742/cf.ss.)

No obstante, según "La pl'LcUda de la nea.f..idad en la neUJtO'->i.6 y en la

pl.>ic.ol.>i.6, toda neuno.6i.6 pe.Jt.tunba en algún .modo la ne.tau6n del. enfieJtmo c.on

la ne.aUdad c.on-6.tUuyendc pana il un medio de lLe.tJtaeJ¡/.)e de illa y un nefi�
gio al que �paJtaM e huyendo de lal.> di{¡ic.ul.tadu de la vida neat" (1924 a,
2745).
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En la neurosis, se desarrollaría, por tanto, PIno -ó6f.. o una pM.-dida
de Lo: fLe..aUdad", sino 'también una "-ÓU,ó.t{;tUCÁ..ÓYL de..la fLe..aUdad" (id.
2747) .

Freud intenta resolver lo que considera una aparente contradic­
ción entre la consideraci6n de la neurosis como resultado de la
victoria de la realidad ( a través de su ngente el Yo) sobre
el Ello y la de que en la misma neurosis sale también afectado
el sentido de lo real: según el autor la contradicci6n aparece
sólo "mi.e.n;tJ¡M no.6 -Um.Ua.mO.6 a c.On.6,¿de.fLafL fu .6duaCÁ..ón '¿n,[c.ial- de. fu
ne.UfLOJ,{..,6, e.n.la c.ua.i el yo .t.te.va a c.abo fu fL�pfLe..6'¿Ón de. una te.nde.nc_,{_a '¿n.6-
tintiva ooedeciendo a .l0-6 d,ic..ta.do.6 de. fu fLe..aUdad. Pe.fLO esto no es todavi..a
.la ne.UfLO.6,{..,6 m,i,6ma. Es ta: C.On.6,i,6te. mM b'¿e.n e.n .l0.6 pfLOC.e..60.6 que. apofLtan una

c.ompe.n.6ac.,ión a fu pafLte pOfLjud'¿c.ada de..t E.lio; �to e..6, e.n.la fLe.ac.CÁ..ón c.ontlLa
fu fte.pfLe..6'¿'Ón y e.n .su áfLaC.MO. E.l fLe..tajam'¿e.ntc do .la fLe..taCÁ..ón c.on ta fLe.a.t,¿­
dad, es .lue.go .la c.On.6e.c.ue.nc.,{_a de. esce. .6e.gundo pMO e.n .la pfLoduc.CÁ..ón de. .la
ne.UfLO.6,i,6, y no haivüamos de. extnaña»: que. fu '¿nve..6tigaCÁ..ón n0.6 descuivüese.
que. .la pM.-d,ida de. fu fLe.a.i,idad fLe.c.ae. pfLe.wame.nte. sobn». aquella pafLte. de. l1.e.a
Udad a cuqa de.manda áue. '¿n,[Uada .la fLe.pfLe..ó'¿Ón", ( 19 24 a , 2745/e f . s s . / -,
1923b, 2742).

En definitiva, la neurosis sería el producto no tcnto de la ef!
cacia de la represi6n como de su fracaso (cf. id.id.). En este
sentido Laplanche & Pontalis definen la acepción psicoanalítica
general de la neurosis como una "aáe.c.CÁ..ón P.6'¿c.óge.na cuuos .6-f.ntoma.6 Mn

.la e.x..pfLe..6'¿Ón .6,imbóUc.a de. un c.onáUc.to P.6-f.qu,[c.o que. tie.ne. .6U,ó fLMC.e..ó e.n .la
h,[f.,tOfL,{_a '¿náantil dei. .6uje.to y c.on.6ütuye.n c.ompfLom,i.60.6 entse. u deseo q t:«

de.áe.n.6a" (o. c. p. 247) .

Jung por su parte, entiende las neurosis como trastornos psico­
patológicos que no deben ser comprendidos como "áe.nóme.no.6 wfu­
dos y ugUfLO.6ame.nte. dpfJ,{_n,[do.6"¡ sino como "fLe.ac.CÁ..one..ó de. .la e.x..,i,6te.nCÁ..a
humana to.ta..t" ( 19 5 2e, 2 O) .

" Toda ne.UfL0.6,i,6, .6a.6túme. e..t oiüo« .6u,[zo, e..ótá. e.n fLUaCÁ..6n con .lo mM -f.nti­
mo de La veda. du hombfLe." (1940, 26). La "e.náe.fLme.dad" psíquica en ge­
neral es concebida en su obre. como efecto de la "c.Me.nc_,{_a de. .6e.n-

.tido" que impide "fu p.le.n,[tud de. .la v,¿da" ( 1962, 345).

Con relaci6n al análisis de la religión, cabe observar que mien
tras para Freud la religi6n aparece como síntoma de neurosis,
para el Jung maduro, es precisamente la falta de sentido reli­

gioso de la vida la causa de perturbaci6n psíquica. En Reich y
Frornm, el concepto de neurosis aparece íntimamente asociado al
de patclogía caracterial:

El Reich de la primera edici6n de "AI'l.áLi6,i,6 du candcxe):" concibe
la neurosi s como un "fLe..óuf...ta.do de. fu educaecán pa;tJ¡,{_afLc.a.t, autofL.{;taj¡,{_a,
c.on Ju .6UpfLe..ó,¿ón Je.x..ua.i". Para él, "et. vexdadeno pfLob.le.ma e..ótá. e.n fu pfL�
ve.nCÁ..ón de. .lM ne.UfLOJ,i,6"; la realizaci6n efectiva de la cual exige,
como condici6n previa, la "fLe.vo.luCÁ..ón bá..6'¿c.a e.n .lM '¿nJ.t{;tuCÁ..one..ó e.

'¿de.o.log.úU soe/xües", el desarrollo de la cual está, a su vez, co_!!
dicionado por el del proce�o de ".lM .luc.ha.6 pof..i;t{C.M de. nues.tno .6,¿­

gio" (1927-49,18. Prol. 1- ed.).

Para Frornm "fu ne.UfL0.6,i,6 es un .6-f.ntoma de. tÍfLaC.MO mOfLa.t"; por lo que
"un .6-f.ntoma �e.UfLÓUC.O" puede ser interpretado como "e.x..pfLe..6'¿Ón CÁ..e.n:t¿_
Mc.a de.R. c.ontÍUc..to mOfLa.t". Desde esa 6ptica, "U éx..do du e..ótÍUe.fLZO te.
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tl..Ctr.)�uUc.o depende de la c.omplteM,¿6n Ij Mluu6n del pn.oblema monai: de la pe:!:.
Mna" (1947, 13s).

Desarrollando el concepto, explica la neurosis como "el tte.óLLtta-
do de un áttac.�o del hombtte en la c.oMec.uenc_,¿6n de un v,¿v,ttt pttoduetivo e

in.:tegn.ado", que no puede derivar má s que de un "c.onáUc;to enou: Los
podette..6 inhetten.:te.ó al hombtte Ij l� áuettz� que impiden .6U de.óa,t¡_!¡_oUo". Los
".6-in.:tom�" expresan la resistencia de la "pa.tz..:te .6ana de la pett.6onali
dad" a las "ináluen� pattalizadott� contno: .6u de.óa,t¡_!¡_oUo" ( 1947, 19O) •

OBSESIONo (Cf. AMBIVALENCIA, DESPLAZAMIENTO, FIJACION, LIBIDO,
NEUROSIS, PSICONEUROSIS, REGRESION, REPRESION, RETORNO, SINTO­
MA) .

Fenómeno de tipo psiconeurótico cuyos síntomas (pensamientos,
sentimientos, deseos, ritos, tabúes ... etc. de tipo compulsivo)
manifiestan, según Freud, el retorno transformado de represen­
taciones reprimidas relativas a una experiencia(sexual) infan­
til.

Tal como observan Laplanche & Ponte.lis, "Ftteud aj..6l6 .6uc.e.óivamen.:te
la e.ópe.u6iUdad e;üopa;tag�Mc.a de la neu.tto.6,t,6 ab.6e.óiva de.óde el pun.:to df>_
vi.6:ta de l0.6 mec.an.i.6mo.6 (de.óplazamien.:to del aáec;to haUa tteptte.óen.:tauone.ó
mM o men0.6 alejad� del c.onáUc;to ottiginal, ai.6lamien.:ta, anu.lau6n nernoac

Uva), desde. el pun.:to de vi.6:ta de la vida pu.l.6ional (ambivalenUa, Mjauó::'
a la tí� e anal Ij ttegtte.ó16n) Ij, pott c1tümo, desde el pun.:to de vi.6:ta t6pic.o
(ttelau6n .6adom�oqu.i.6:ta iYL.truottizada en tíottma de teMi6n evioie: el Yo Ij un

Supett - Yo .6ingu.lattmen.:te c.!tuel)" (o. e . p . 263).

ORGASMO. (Cf. ORGON, ORGONOMIA, ORGONTERAPIA).

El vocabulario de la IVª ed. de "P.6ic.olog-<-a de m�� del tí�wmo"
define el orgasmo como "c.onvu.l.6'¡,6n global involun.:tattia de todo el ott­
gan.i.6mo a la exUtac.i6n maximal det abttazo genital. E.6te ttetílejo pettmanec.e
bloqueado en la maljott patt.te de lo.6 individuo.6 pett.tenec.ien.:te.ó a l� c.iv�­
zac.ione.ó que ttepttimen la gen.i:taUdad intíant)l Ij juvenil, a c.au.6a de .6U c.a­

ttác.te.tt involun.:tattio Ij de la pttepondettanUa de la angu..6ti.a det ottg�mo"
(1933-46b, 26).

Según "La tíune-¿6n del ottg�mo", "la ¡)6ttmu.la del ottg�mo que �ge. la in­

ve.ótigau6n ec.on6m[c.o-.6exual, e.ó la .6iguien.:te: TENSION MECANICA - CAR­
GA BIOELECTRICA - VESCARGA BIOELECTRICA - RELAJACIOtJ MECMnCA.
E.6:ta demo.6.ttt6 .6 e.tt la ¡)6ttmu.la del tíunc.ionamien.:to vital en 9enettal" (1942,
17) .

La misma obra prosigue observando que "en el c.ampo de la p.6ic.ote.tta­
pia, he elabottado la t�c.Mc.a ottgon.:tettápic.a del a�i.6 del c.Mác;tett. Su

pttinupio tíundamen..tal es la tte.ótauttac.i6n de la mo.üU..dad biop.6-iquic.a pott rr�
dio de la di!.> olu.c16n de w ttigidec.e.ó ["ac.ottazamien.:to.6") del c.Mác;te.tt Ij de
la mu..6c.u.la..tww." (íd. id.)

Desde la "6ptic.a bioene.ttgWc.a", el orgasmo ".6e ptte.óen.:ta ccmo la pMdi­
da total de .6U pttopia individualidad, en beneMc.io de un esxado de .6ett ab.6Q_
lu:tamen.:te ditíetten.:te" (1953, 56). En este. misma obra el autor se re

fiere al "tílujo de la vida MMen.:te en et ottg�mo" (1953, 152).
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ORGON. (Cf. ORGASMO, ORGONOMIA, ORGONTERAPIA).

En la primera perspectiva biopsico16gica reichiana el autor uti
liza el t.é rrru.no "oJtg6n." para denominar la energ1a libidinosa. Des
de la 6ptica biof1sica, el org6n es concebido corno la energ1a vI
tal y materia primordial -única, universal, omnipresente- fruto­
del "abJtazo ge.lU;ta."t" entre los polos de energía org6nica en la "su­
pe.Jtpo.ói..u6n. c.6.ónU.c.a", visible, de color azul, medible por un con­

t.e.do r Geiger, acumulable por un "ac.umu1.adoJt", aplicable a la tera­

pia, fuente de todo lo real (es decir de la materia inorgánica
y de la vida en todos sus niveles), que preside la realizaci6n
de todos los fen6menos de la naturaleza: la formaci6n de las ga­
laxias, el trazado de las 6rbitas planetarias, la gravitaci6n
universal, las auroras boreales, los huracanes y los terremotos,
el cáncer, la neurosis y, por supuesto, el "abJtazo ge.n.Ua.l" (cf.
p.ej.: 1951, 12. 15s. 29. 33. 82. 165 ... etc.).

ORGONOMIA· (Cf. ORGASMO, ORGON, ORGONTERAPIA).

Reich entiende esta disciplina corno "la ue.n.c.-i.a. n.a.,tUJta.t de. la e.n.e.Jt­

g-fa de. oJtg6n. c.6.ómi..c.o" (1933-46b, 27): corno la "l6gi..c.a de..t áun.uoYl.ami.e.n.
to n.atUJta.t (1951, 15); corno "la te.oJt_[a de. w le.lje..6 áun.uon.a.te..6 de. la

-

e.n.e.Jtg1.a. c.6.ómi..c.a" (1949, 26). El autor define el "áun.uon.a.ti...6mo oJtgo­
n.6mi..c.o" corno la "téc.n.i..c.a me.n.ta.t ¡)un.uon.a.t que. pJte..6i..de. la bÚ.6que.da oJtgol1Ómi..
c.a mn.i..c.a Ij e.xpe.Jti..me.n.ta.t" ( 19 3 3- 4 6b, 26).

-

ORGONTERAP lA. (ORGASMO, ORGON, ORGONOHIA).

Reich distingue un doble g�nero de terapia org6nica: la "¡)�i..c.a"
consistente en la "apUc.au6n de. la e.n.e.Jtg1.a de. oJtg611 6�i..c.o c.on.c.e.n.tJtada
e.n. UI1 ac.umuladoJt de. oJtg6n. de. c.aJta a aume.n..ta.Jt la Jte..6úte.n.c.-i.a. bi..oe.l1e.JtgWc.a
n.atUJta.t de..t oJtgan.i...6rro c.ontná la e.n.¡)ensredad" y 1 a "p.ói..qu..{.átJúc.a", que tien­
de a la "mov¡.t¡zau61'1 de. la e.n.e.Jtg1.a. de. oJtg6n. e.n. e..t oJtgan.i...6mo; e..60 es a la
UbeJLa.c.J 6n. de. la.6 e.mouon.e..6 b;_ofi�i..C.M de. toda c.otraza mU.6c.u.taJt Ij c.aJtac.te.Jti..a.t
e.n. oJtde.n. a Jte.ótable.c.e.Jt 1 ••• 1 fa. YJote.n.c.-i.a. oJtgá..6lic.a" (1933-46b, 26).

PESTE EMOCIONAL.

El Reich de "P.ói..c.olog1.a. de. ma.6a.6 dei: áa.6wmo" presenta la "pe..6te. e.mo­

uon.a..t" corno sin6nimo de "plaga e.mouon.a..t", "plaga" , Ij "pesze" "p.ó1.qui..­
cas", "c.on.tamúl.(I..u6n. m1..6lic.a", "c.án.c.e.Jt .óoUa.t", ..• etc. cuyo contenido

está constituido por la ".óuma de. toda.6 la.6 6un.uon.e..6 vi.. ..taJ.e..6 i..JtJtauo­
n.a..te..6 de..t an.i..ma.t human.o" (1933-46b, 317), corno la "aeeuin de..6tJtuc.toJta
de..t c.aJtác.teJt n.e.UJt6lic.o e.n. e..t pfal10 .6OcA.al" (id. 26). "La ¡)un.u6n. dei. oJtga.6
mo", habla de la "plaga p.ó1.qui..c.a" corno "c.aJtác.teJt human.o i..JtJtauon.a..t",

-

(1942, 185). As1 mismo, "Vi..o.ó, e..t é;teJt Ij e..t di..ablo", la describe co

mo expresi6n de la "vi..da ac.oJta.zada" (1949, 104) Y corno "un.a gJtan. di..=­
.óol1an.c..ia. en. la n.atuJta.teza que i..gn.oJtan. el an.i..ma.t Ij la plan.ta, e..t lac.tan.te. Ij
a.tgul1o.ó e..6c.a.6o.ó an.i..ma.te.-6 human.o.ó .óu¡)i..uen.te.men.te. 6e.Uc.e..6 Ij ¡)ue.Jtte.-6 pafLa. e..6-

c.apaJt de e..t.ta" (id 104). "El asescnato de. Cwto" se refiere a la "pe..ó
te. e.moc.i..ol1al" corno al "hielo ugUJtO.60 Ij la .óe.qu1.a que. i..mpi..del1 a la .ói..-­
mi..e.Yl.te. de. ve.Jtdad de. pJtoduc.iJt ¡)Jtutc.ó", que "e.-6tablec.e. .su JtUn.o a.t.t1. do n.de. .ta
vendad 110 puede vi..vi..!t" (1953, 246).

PRECONSCIENTE. (Cf. CONSCIENTE, INCONSCIENTE).

En "El Yo Ij e..t Eei.o", el autor denomina "pJtec.ol1.6ueYl.te..6" a aquellas
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representaciones "Wen:te6" solo inconscientes en un sentido
"de6c.t¡.Jpüvo", pero no "cU.námlc.o" (1923a, 270s.),

"Compe.ncU.o del. p-61c..oavuí.t.t61.6': a su vez, define lo "pJLec..on-6clente!' como
lo "-6lL6c.e.pü6le de. c..onuenc..1a"; eso es todo lo que "pue.de tnoea». ¡ ... )
6ác..1lmr.nte. .su e6tado lnc..on.óc..1en:te pOJL el. c..oY'.J.>c.1e.nte." (1938b, 3388).

PROYECCION. (Cf. DEFENSA, DESEO, ILUSION, NEUROSIS, REGRESJON)

El autor de "Adlc..16n lTIe.ta.p-61c..ol6g1c..a a la -te.otúa. de l0-6 -6ue.ño-6" define
la "pJLoIJe.c..c..16n" como la "e.x-te.JLna.Li.zac..16n de. un pJLoc.e60 lnteJLioJL" (1915e,
2985).

-

.

Según "To-tCJm Ij -tabú.", la p.royecc í.ón puede servir de "mec..an.ámo de
de6e.n.óa" para "nesorver: W1 c..on6Uc..-to a6ec..Uvo" interviniente en un

"gJLan nú.me.JLO de -61-tuac..1o ne6 P-6,,[qu1c..M c..onduc..ente6 a la ne.uJL0-61.6" (1911-13,
1788/cf. 1915c, 2071/1915e, 2085). La "de6e.n.óa" proyectiva con­

siste en la identificacion (como producto de una transacci6n)
en el exterior de la imagen de las causas internas de displacer
y angustia (experiencias "olvidada-6", deseos ignorados o recha­
zados, impulsos instintivos, ... etc.), la cual ha sido previa­
mente objeto de represi6n (cf. 1915c, 2071). "Tó-tem Ij .tabú" conci
be "la pJLolje.c..c..16n al ex-truOJL de pe.JLc.epc..1one6 intruOJLe6" como "un me.c..an.á­
mo pJLimWvo ¡ ... ) que de6 empeña ¡ ... ) un papel. c..api-tal en nuesoi» modo de.­
JLe.pJLe6e.nta.c..16n del. mundo extesuon" (1911-13, 1788).

El mecanismo proyectivo desempeña, según Freud, una funci6n bá­
sica en el proceso de la "illL6i6n". En este sentido, los conte­
nidos de las doctrinas religiosas son interpretados por el autor

según el criteri.o ya propuesto en "P6ic.opa-tolog1.a de. la vida c.o:t{­
Mana" de reducci6n "múap-6ic..ol6gic..a" de las ideas "me.ta.61.-6ic..M", des
de la cual los "mi-t0-6 de la JLe.Ugi6n" aparecen como "p6ic.olog1.a pJLoljec.
xada en el. mundo extruOJL" (c f , 1901, 918/1927a, 2973. 2976ss.).

-

En Jung, la proyección es considerada igualmente como la "xnans­
p0-6ic..16n al objeto de. un pJLoc..e60 -6ubje.Uvo" (1921 ( I I), 273).

PSICONEUROSIS. (Cf. NEUROSIS, PSICOSIS).

Concepto utilizado por Freud(durante los años 90, alternativa­
mente con el de "ne.uJLop-6ic..o-61.6"), especialmente en su producción
anterior c. 1924, para denominar una compleja ae r í.e de perturba
ciones mentales de raíz psic6gena (derivadas de conflictos in�
fantiles) -entre las que se encuentran unas modalidades de "neu
JLO-61.6" propiamente dichas, como las de "tJLan.ó6e.JLe.nc..ia", y otras,

-

como las "naJLw1.6tM", próximas al ámbito de las "p-6ic..o-61.6"-.

El conjunto de las psiconeurosis solía contraponerse, en el pri
mer Freud, al de las "neUJLo.61.6 ac..tuale6" (pertc.rbaciones de cará.9:
ter fisi6geno y provocadas por sucesos del presente). Pero, a

part ir de "La pM-cU.da de la JLea.Li.dad en la ne.uJLo-61.6 id la p-6ic..0-61.6", el con
cepto de "p-61c..oneuJLo-61.6" cae prácticamente en desuso, al centrar­
se Freud en la contraposici6n esencial neurosis-psicosis.

PSICOSiS. (Cf. NEUROSIS, PROYECCION, PSICONEUROSIS).

Freud concibe la psicosis como resultado de una "pe.JLtuJLbac..16n de
lM JLe.lac..1one6 e.ntJLe. el. Yo Ij el. mundo exte.JLioJL" (192 3b, 2742). "La péJI.-
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cU.da de fa lteaLúiad .6vú:a.. un Úen6meno c.Mac;CeJÚ/.>Üc.o de fa. p.61c.0.6-W", in­
siste el autor en su artículo de 1924 referido al tema (1924a,
2745). Sin embargo, por otro lado afirma que "fa p.6ic.0-6-W üende
tambi�n a c.ompeJll..6aft fa p�dida de fa Iteafidad, pelta no a C.O.6ta de una fimi
tac.i6n du yo, c.omo en fa neu.lt0.6.ú.J a casra de fa ltuac.i6n c.on fa Iteafidaa,
.6ino pOIt otxo c.amino muc.ho mM independiente; esro- es, mediante fa c.Jteac.i6n
de una n.u.eva Iteafidad exenta de fo.6 mo�vo.6 de �gu..óto que fQ anteJtiolt
o tílteúa". ( 19 2 4 b , 2 7 4 6) •

La compleja tarea de transformación de la imagen de lo real se

desarrolla, según el autor, del siguiente modo:

"En fa P.6-lc.0.6-W, fa elaboftac.i6n modiMc.adofta de fa lteaUdad Itec.ae sobn« ras
�tafizac.ione.6 p.6-f.quic.a.ó de fa ltelac.i6n mantenida hasra. entonc.e.6 con ella;
esro es

, .6 o bite fa.6 huella.ó mnémic.a.ó, fa.ó lteplte.6 enxaci»ne.6 y ros juic.io.6 toma
do.6 ha.6ta entonc.e.6 de ella y que fa lteplte.6entaban en fa vida an.-f.mic.a. Pelta

-

esra ltelac.i6n no C.OJll..6.utu.úi algo tíijo e inmutabfe, .6ino que elta úc.JIl..6tíoftma­
da y eJll.!tiqu.ecida de c.o n.t-f.nuo pOIt n.u.e.va.ó peltc.epc.iones , Vc e.-t» modo, .6 e pfan
tea tambi�n a fa póic.o.6-W fa tanea de pltoc.LLftaJt.6e aquella.ó peltc.epc.ione.6 que­
habJt-f.an de c.oJtJte.6pondelt a fa nueva lteaUdad, c.oJll..6iguiendo pOIt medio de fa
aluc.inac.i6n" (id. id.).

Pero el proceso no finaliza en la pura sustitución de los pro­
ductos de la percepción de lo real por los del delirio¡ de acuer

do con las exigencias del ello, sino en las repercusiones del re
lativo fracaso de esta realizaci6n. A este respecto, el autor

-

concluye que "Si Las ltec.ueltdo.6 tíaf.60.6, fo.6 defiJtio.6 y fa.ó aluc.inacione.6
mue.6tJtan un c.a.Jtác;CeIt :tan peno.6o en tanta» n0fUna.ó y c.a.óo.6 de p.6ic.o.6-W y apafte­
c.en ac.ompafíado.6 de angu..ótia, habnemo» de Velt en ello un indicio de que todo
el pltoc.e.60 de b1a.JIl..6tíoftmac.i6n .6e lteaUza eorano: fa inteJll..6a op0.6ic.i6n de pode­
/LO.6a.ó eneltgw" (id. id.).

Ello sólo puede ser debido, según él, a que "en fa p.6ic.0.6-W, el tito
zo de Iteafidad Itec.hazado tnara. pitO babfemente de impo neJt.6 e de c.ontinuo a fa

-

vida anmic.a, c.omo en fa neLLfto.6-W el iJll..6ünto Itepltimido, pOIt esto: ltaz6n .6LLft­

gen en ambo.6 c.a.ó0.6 fa.ó m-Wma.ó c.oJll..6ec.uenc.ia.6". (id. 2747).

REACCION. (Cf. DEFENSA, REPRESION, SINTOMA).

La "lteac.c.i6n" o "tíoftmac.i6n Iteawva", consiste, según Fraud, en un

mecanismo que interviene en el "pltoc.e.6o de fa lteplte.6i6n" comple
mentándolo, cuya naturaleza radica en la "inteJll..6itíic.ac.i6n de fa opuu
to" a lo reprimido (1915b, 2059).

-

REGRESION. (Cf. DEFENSA, FIJACION, ILUSION, NEUROSIS).

Concepto descriptivo referido a un movimiento retr6grado (que
se realiza del presente al pasado, de un "eszadco" superior a

otro inferior). Freud lo define, en un sentido general como"lte­
tonno de una tía.óe evo.f..Ll.:Uva .6UpeJtiOIt a atno: intíeJtiolt" y, en un enfoque
más específico, como "ltetoltno de fa libido a fa.6 1Ía.óe.6 anteJtiolte.6 de
.su de.6aJtJtoUo" (1915-17, 2336) cf. 1900,676 ss.).

Considerada en esta úl tima acepci6n, es Lnt.erprete.da como un re­

curso "en ú..U:imo t�m-lno" de la libido en una coyuntura en que,
fracasado su primer i.ntento de sustituir un primer objeto apet�
cido por otro, busca ".6U .6aU.6tíac.c.i6n en oltganizac.ione.6 anteftiolte.6 y
en. objeto.6 abandonado.6 en U c.LL!t.60 de .6U de.6aJtJtoUo" (íd. 2346) .
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"Compendio de.i P-ó'¿c.ocuuíU-6,w" define la "lLe.glLe..6,¿6n" como producto de
la "te.nde.ne--.:.a de fa Ub,¿do a lLeta/mM a .6lL6 aYl.telLiOlLe..6 C.a.te.UM plLe.ge.Mta.­
fe..6 e.n C.M 0.6 de. '¿Yl..6 a.t,w 6ac.u6n R e.Mta.f o de d,¿Uc.u1;tade..6 e.n e.i mundo neai":
En este contexto, "aunque. z e haya alc.a.nzado fa. olLgaMzau6n geMta.f, é-óta
.6 e e.nc.o nt:!LaJLá de.biUtada. pOlL ras pOlLUO ne..6 de lib'¿do que no hayan .6 egu.ido .6 u

de..6M/LoUo, quedando Mjada a objetO.6 y Mna.fe..6 plLegeMta.fe..6". (1938b, 3386/
cf:1915-17, 2335/1924,2777).

Para el autor de "'¿nMbiuón, .6.intoma y angU.6tia" se puede explicar
metapsico16gicamente la naturaleza de la regresi6n como una "de­
nU.6ión de fa.6 '¿Yl..6ünt0.6", en la separaci6n de los componentes er6ti­
cos que, al principio de la fase genital, se habían agregado a

la carga psíquica destructora de la fase sádica. (1925, 2849).
Freud halla los motivos de atracci6n de la libido "POlL e.i c.a.mino
de fa lLeglLe..6ión" en las "Mjauone..6" que aquella "áue dejando e.n .6U.6
divenso; estadios evofut.{.vQJ.¡". (1915-17, 2346).

Existen, según él, "dos c.fMe..6 de lLeglLe..6ión: lLetolLno a f0.6 plLime.!LO.6 ob-
jetos que. fa. libido hubo de lLeVe..6Ü/L ( ••• J de na.tUlLaleza '¿nc.e..6W0.6a y lLe.t!Lo-

'

ceso de toda fa olLgaMzauón .6exua.[ a áMe..6 ante./l.iOlLe..6". Ambos géneros de

regresi6n, concluye, "apMec.en en la!.> neUlLO.6,w de t!La.n.6áe.!Le.nua y de..6em­
peñan e.n .6U mec.aM.6mo un impo!Lta.nte pape.i" (Id, 2335). Así mismo, en la
obra freudiana aparece destacada la importancia del factor "lLe­
glLe..6ivo" en la propia neurosis obsesiva, en la que juega el papel
de mecanismo al servicio del Yo en su NdeáeYl..6a conoio. fa..6 eugenuM
de fa lib'¿do" (1925, 2849).

Jung, por su parte, entiende también la regresión como una "evo­
wuón lLe.t!Lóg!La.da de fa. libido" (1962, 53). Pero si en Freud el re­
troceso llega hasta las fases primitivas de la infancia indivi­

dual, para el psic61ogo de Zurich este proceso puede extenderse
a las fases de lo preindividual e incluso de lo prehumano (com­
párese Freud: 1938b, 3392s/ 1934-38, 3321/1911-13, 1848s/ ... con
Jung: 1952a, 336ss.).

REPRESION. (Cf: DEFENSA, NEUROSIS, YO).

Freud define la naturaleza de esa modalidad "de f0.6 mec.aM.6mo.6 que
fa. deáeYl..6a utif,¿za" (1925, 2849) como un "plLOC.e..60 me.!Lc.ed al c.ual un ac­

to .6U.6c.eptibfe de deven.ilL c.oYl..6Uente y que, pOlL tanto, 60JUna pMte del sis­
tema plLec.OYl..6uente, deviene inc.oYl..6uente y e..6 lLe.t!LotlLa..ido, M.i, a esre. r1U:{_­
mo .6,wte.ma. Hay tamb,¿én lLeplLe..6ión c.uando un aeta p,ó.iqu.ic.o inc.oYl..6uente. no

es M .6iqu.ie.!La. admitido en el vecéno .6,wtema plLec.OYl..6Uente; .6'¿no, pOlL el

c.ontlLa.!Lio, lLec.hazado pOlL fa c.eYl..6UlLa. al Uega./L a foJ.J umblLa.fe..6 de fa. plLec.OYl.J.J­
uenua" (1915 -17, 2336/cf: 19 OO, 7 O 9/1915 c, 2 O 61, 2 065) .

En su ensayo metapsico16gico sobre "fa lLePlLe..6ión", Freud sostiene

que la esencia de la misma "conscsre. exc.fU.6iva.mente en lLec.haza./L y man­

tenes. alejado.6 de fa cenue.nUa. a de;te.!Lminado.6 ele.ment0.6" (1915b, 2 O 54/e f :

1925, 2536). Así mismo, en otro de los mencionados ensayos -el

referido concretamente a "Lo '¿nc.oYl.J.Juente"- se puntualiza que el

proceso represivo "lLec.ae .60blLe Ideas y z e de..6a!L!LoUa en fa. 6nonte.!La. el1-

tne fo.6 .6,wtemM inc.oYl.J.Juente. y (plLec.oYl.J.Juente.1 c.oYl.J.Juente" (1915c, 2069)
Y que "el P.6ic.oaná1Mi.6 no.6 ha lLeve.fa.do que fa e..6el1Ua del plLOC.e..60 de fa

lLeplLe..6iól1 no c.oYl..6,wte en .6UplLimi!L y de..6t!Lu.in una idea que lLeplLuenta. al m,w-
mo in.6tint.o) s.ino en impetiLlLfe hacen» e C.OYl.J.J uente" • ( Id. 2 O 61) .
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El autor distingue dos tipos de represi6n: la "ptUm,¿Uva", consis
tente en la privaci6n del acceso de la "lLeplLuentau6n p,6.iqtdc.a

-

del. in.6ünto" a la conciencia, y la "plLopiamente dccha" -la que recae
sobre las "lLam..¿Mc.auonu p,6.iqtdC.a.6 de .ta. lLeplLuen.tau6n lLeplLhnida" o so­
bre otras ".6 ruu de idea.6 plLoc.edentu de üuentu cli.6üY!.ta.6", pero que
han entrado en "c.oneu6n asocüaiüva" con aquella- (1915b 2054).
"A" -1- b' 1 � "

,

UA.-O .{.oglLal}.{.a describe la evolución de la concepción del autor
sobre la represión, derivada de los cambios operados en su teo­
ría de los instintos:

"Ha.6ta est». momento .66.to hab.iamo.6 atendido en el. pILOC.UO de .ta lLe­

pILui6n a .to lLeplLhnido, pelLO a paILÜIL de é.e. no.6 üue ya pO.6ib.te -­

UegaIL a.e. c.onoc..úniento de .tO.6 el.ernento.6 lLeplLu OILU. Sab.iamo.6 ya
-­

que .ta lLepILui6n elLa e6ec.tuada pOIL .tO.6 in.6ünto.6 de c.on.6e1Lvau6n­
que ac.:tuaban en el. yo 1 in.6ünto.6 del. "yo"), y lLec.al.a. .6 o blLe .tO.6 -­

in.6ünto.6 .tibidino.6O.6. AholLa, a.e. lLec.onoc.eIL .ta.6 in.6ünto.6 de c.on-­
.6 elLvau6n c.omo de na:twz.a.e.eza .tibidino.6a, esto u, c.omo .tibido naIL­

wta, vemos que el. pILOC.UO de .ta lLepILui6n .6 e dUMILo.e..ta. dentno :

de .ta. .tibido mi.6ma. La .tibido naJLw:ta z e opone a .ta .tibido ob--­
jeta.e., y el. inteILv.. de .ta plLopia c.on.6e1Lvau6n .6e de6iende eovüna-
.ta.6 eug enUa.6 del. amolL o bjeUv o" • ( 19 24 d , 279 O) .

.

Por su parte, Jung entiende que ".ta lt.epILui6n U una e6peue de dejaIL
pa.6aIL .ta.6 c.0.6a.6 en un acto .6 emic.on.6Uente e l.ndewo, o en un menO.6plLeUO de
.ta.6 uva.6 "¿na.e.c.a.JII¡zab.tu o en un m..[Jtal¡. haua orna. diltec.u6n a ·Mn de 110 VeIL .tO.6
plLopio.6 deseos, Fue FlLeud qtde:n duc.ublLi.6 que .ta. lLepILui6n c.on.6ü:tuye uno de
.tO.6 punupa.e.u mec.arU.ómo.6 en la üOJunau6n de una ne.uILO.61..6. La .6uplLui6n eo­

lLILuponde a una dewi6n moJta.t c.on.6Uente, en tanto .ta lLepILui6n c.on.6ü:tuye
una inmnau6n, ba.6tante inmoJta.t, a. du hac.e.1L6 e de dewionu des ag lLadab.tu

"
.

11940, 123).

Según "P.6ic.o.tog.ia y educ.a.wn", ".ta. lLepILui6n U una. pMdida alLÜMUa.t
de .ta memolLia, una. amnuia auto.6ugeUda. Según mi expruenc.ia, no U U
c.Uo admiüIL que el. inc.O.l1Ác.iente .6e ha.e..e.e c.ompue6:to, en.6U :tota.tidad 0-
en .6u mauo): pa.lL:te, pOIL ma:telLia.t lLepumido. La lLeplLe6i6n c.on.óü:tuye un plL5!._
ceso exc.epc.iona.t yanolLma.t". (1946c,75).

Reich no aporta elementos originales al concepto psicoanalítico
de represi6n; sino más bien, precisiones en cuanto a la aplica­
ción del mismo a la hermenéutica de la cultura:

"Lo que hay de vendad" en la teor ía freud í.ana de la cul­

tura, afirma, es la concepci6n de que "La. lLeplLe6i6n -­

Mea .ta. ba..óe p.6ic.o.t6g,{_c.a de una de:te.ILmina.da C.u.e.:tUILa.; a .6abeIL,­
.ta. C.u.e.:tUlLa pa.:tlLialLc.a.t, en.6U.6 divensa» ÜOILma..6. PelLO u inexac.­
ta .ta. a6i1Lmau6n de que .ta lLepILui6n .6exua.l .6ea el. üundamen.:to­
de .e.a. c.u.e.:tuJta en geneILa..t". (1930-49 a, 21).

En síntesis, ".ta lLep'l.e6ión .60Ua.e. de .ta .6exurudad" s610 es concebi­

ble, para Reich, en marco de un "olLden .6oua.e. autoUtaUo" (id, 17).

Asociado a su caracterología, el concepto de represi6n aparece
en íntima relaci6n con el de "c.olLaza" caracterial.

Trasladada al plano orgonomista, la idea de represi6n sexual se

diluye en el concepto general de "u:ta.6..t1.> bioeneILgW.c.a" y en el

de "biopa.:t1.a" en general.
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Para Fromm, el concepto de represión freudiano debe leerse desde
la teoría de la "a.t{.enauón" del joven Marx:

"El estado de lteplte6-i.ón lte6uf..ta. en el hec.ho de que yo, la peMona
ac.udentaf.., -6ouaf.., e6toy -6epMado de mi m-i.-6mo, fu peMona total.
humana. S oy un extnaño a mi m-i.-6mo, y en .ea m-i.-6I1lC( med-i.da t.odo» -­

l0-6 demá.6 -6on extnaños pMa. mL E-6toy -6 epaJtado de la vaJ.da áJtea
de expeJt-i.enua que es humana y -6oy un 6 ltagmento de homblte, un -­

.,[nvliUdo que expVl-únenta -6 álo una. pequeña. paJtte de lo que e6 - -­

lteaf.. en -61. wmo y de lo que es ltea.f.. en l0-6 demlÚ". (196 O, 118).

RETORNO.- (Cf. DEFENSA, ILUSION, NEUROSIS, OBSESION, REPRESION,
SINTOMA) .

"Retoltno de lo ltep�do" es una expresi6n utilizada por Freud para
describir el proceso de lenta, parcial y transformada reaparici6n
a través de los síntomas de los contenidos de la represi6n.

En el contexto de una aproximaci6n teórica a la dinámica "eugen­
ua .,[MUn.ti.va" -"lteplte6-i.ón"- búsqueda de "-6cttiJ:, 6ac.uón -6u.-6Utu.Uva"-"-6¿nto-'
mar" el autor afirma que "todos lO-6 6enámeno}.¡ de la 60ltmauón de -61.nto­
mM pueden -6 eJt de6 ouxos muy ju.-6UMc.adamente cemo "ltetoMO-6 de lo Jtep�-
do "" (1 9 3 4 - 3 8, 3 318) .

En la misma obr�Freud califica el retorno de la represi6n "eomo
paJtte -i.nteg/tante de lO-6 ltMgO-6 e6enuaf..e6 de toda neu.Jto-6.,[,6, junto c.on lM

JtepeJtc.u.-6.,[one6 .,[n.med-i.a.tM del tJta.u.ma y con el 6enámeno de fu la.;(:enua" (Id.
3288) .

SIMBOLO.

En sentido freudiano es concebido corno un modo de manifestaci6n
de lo latente (en tanto que inconsciente reprimid� a través de
una formac i6n sustitutiva ( "ltepJte6 en.ta.u6n d-i.-66/tazada" e ".,[nCÜJteeta")
-síntoma, producto onírico, mítico, ... etc-.

Para Freud, "fu ltelauán -6.,[mbáUc.a paJtec.e -6eJt un Jte6to y un -6.,[gno de an.ti.­

gua .,[der'L-Udad" (1900, 559/cf. id, ss.).

Jung, en cambio, por contraposici6n a la reducción "-6em.,[óUc.a" que
según él, realiza Freud (cf: 1921, (11) 282/1952a, 53.137), en­

tiende la funci6n simbólica corno el medio de transformaci6n de

la energía psíquica de los arquetipos en un lenguaje universal

(expresado igualmente por medio de mitos, sueños, dogmas religio­
sos, .. etc). Según esa concepci6n, los símbolos, por su supues­
ta condici6n de "tJtaM60ltmadolte6", son ".,[má.gene6 Ub.,[d-i.na1.e6"; eso es,

"eneJtg¿a-6.,[n6oltmadM" (1921 (1), 333/1952a, 118.245), cuya funci6n
principal consiste en "ltec.onUUaJt y un.iJr.. l0-6 OpUe6t0-6 denrn» de la P-6.,[­
que" (1961, 99/cf: 1951, 261).

SI-MISMO. (SELBST).

Término con el que Jung se refiere al "c.en.tJto de peMona.Udad p-61.qMM,
tota1., .,[Um.,[tada e inde6ln.i.ble" (1940, 70). En el sistema jungiano, el
sí-mismo es a la totalidad psíquica (consciente e inconsciente)
lo que el "ego" a la consciencia (cf: 1921 (11), 293/1928, 135.229

/1929, 61/1940, 171/1944a, 59/1951, 18/1952b, 119.128 s/1954a,
170/1954b, 100).
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El "-6'[-m,wmo" aparece como la meta del "pltoc.v.,o de in.cüvidua..u6n",
la plenitud del desarrollo de la diferenciación individual, por
la integraci6n de lo consciente y lo inconsciente en una unidad
superior, "c.omptexio opp0-6ilolLum" (1952b, 119).

Según el autor suizo, el religioso constituye uno de los más sig­
nificativos campos de cultivo de símbolos del"-6el.b-6t" (cf: 1944a,
51 ss/1954a, 170/1962, 217).

SINCRONICIDAD

En el vocabulario junqiano, sirve para denominar el hecho de la
"('.(!(:.nuden.Gta tempOfl.al.de dos o mM ac.oVl.tec..i.mi.eVl.t0-6, ILe1.auonado-6 mú.:tuameVl.te
de modo ac.au.óal., que üene.n. un. c.oVl.telÚdo idé.Yl.Üc.o o -6emejaVl.te. E-6to -6e opc­
n.e al. "-6in.c.Jton.,u.,mo", que ILepILv.,en..ta la meJta -6imultan.udad de d0-6 aeonresü­
mieVl.to-6" (texto de "La -6in.c.JtolÚc.idad, c.omo PILú¡upio ac.au.óal de la in­
teJtdepen.den.ua", publicado en 1952c y reproducido en 1962, 419/cf:
1962, 228).

En "El secneio de la FlolL de Cno'", el autor describe la génesis del

concepto en su obra:

"MM exploltauon.v., de 10-6 pILOC.v.,O-6 in.c.OMueVl.tv., me hablan qo: obli­
gado, dv.,de hac.,[a muc.ho-6 añO-6, a miJtaJt e.n. tOILn.O m,[o en. bu.óc.a de--­
o.tJto plLin.upio explic.OvÜvo, pOILque el de c.au.óaUdad me pCVLec.,[a .ói­

-6u6ic.ievt.te pCVLa eXplic.CVL ueJt.tO-6 6en.ómen.0-6 n.otablv., de la p-6ic.olo­
gla de lo in.c.oYl.-6uevt.te. Hallé. en. e6ec..to plLimeJto que halj 6enómen.0-6-
p-6ic.ológic.o-6 pCVLalelO-6 que no -6e dejan en. ab-6oluto ILelac.ioVlCVL cau­

-6a1.mevt.te entne. -6,[, -6in.o que deben. hallaMe en atna: ILelauón. del--­
acontecen, E-6ta c.oltltelau6n. me pCVLeu6 v., en.c.ia1.mevt.te dada pOIL el. -

hec.ho de la .s únultan.udad ILe1.aüva, de ah,[ la expILv.,ión. "-6in.c.JtolÚ­
udad". PCVLec.e, en. ILeaUdad, c.omo -6i el. üempo 6uelta, no algo me.-­

n.o).) que ab-6.tJtac..to, -6ino má6 bien. un. C.oYl.Ün.uum c.on.c.Jte.to, que c.on.--­

üen.e c.ualidadv., o c.on.cüuon.v., 6un.damen..talv., que -6e pueden. malÚ---
6v.,.tCVL, con -6imuUan.udad ILe1.aüva, en. cü6eJtevt.tv., rugCVLv." c.on. un.­

pCVLalet,u.,mo c.au.ó a1.mevt.te in.explic.able c.omo, pOIL ej emplo , en. C.M 0-6 --

, 'cfela maIÚ6v.,tauón. -6imuUán.ea de idé.Yl.Üc.O-6 peYl.-6amievt.to-6, -6lmbol0-6-
o estados p-6,[quic.0-6" (1929, 15 s • ) .

SINTOMA.(Cf. NEUROSIS, REPRESION).

Freud define los "-6,[Vl.tomM" "p-6ic.ógen.o,6,'" de la "en.6IVlmedad p-6,[quic.a
c.omo un. c.on.juvt.to de "actos nOUV0-6 o, pOIL lo meno-6, in.ú.til.v." que el ).)uje.to
ILeaUza, muc.hM veces eovüna. -6U voúmtad Ij expeJtimevt.tando -6eMauonv., d-Wpla­
c.ievt.tv., Ij doconosas" (1915-17, 2346) Y que constituye el resultado
de una transacci6n entre fuerzas contrapuestas (de�eo versus de­

fensa) (cf: íd. íd.), "un. -6igno Ij un -6u.6ü.tu.tivo de una v.,pec..taüva de
-6aü-66ac.ción. de un iYl.-6üvt.to, un ILv.,ultado de un. pILOC.v.,O de ILepILv.,ión." (1925,
2836/cf: 1924d, 2774).

Según las "Lec.c.ion.v., in..tJtoduc..toILiM al p-6ic.oan.á1.,,(,6,w", "10-6 hombILv., en6 eJt­
man de neUltO-6i-6 c.uando ven n.egada la pO-6ibilidad de -6a...ti-66ac.eJt -6U libido,
o -6ea pOIL 6Jtu.6tac.ión, -6iendo 10-6 -6,[vt.tomM un. -6u.ó;t..{;(:.u_üvo de la -6a...ti-66ac.uón.
negada" (1915-17, 2337).

La "tenden.Gta 9 en.eJtal de la 60ltmau6n de -6,[vt.tomM en. la n.eUlto-6,w cos v.,iva"
es, según "lnhibiu6n, -6,[Vl.toma.. Ij an.gu.óüa", la de "pILOC.UltCVL c.ada vez ma-
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yoJt ampWud a. la. .6ct-U6 6a.e.c.ión .6MUtutiva., a. eosra de la. iÍJtM.tIta.e.,,[ón" (1925,
2852). Apo�tando un nuevo elemento al respecto, la misma obra pro­
pone que !Itoda iÍoJtmac.ión de .61ntomM es empJtend..tda. con el .6Ólo y árúe.o M.n
de elud..tJt la angMlia." (íd, 2865/cf. SS).

"NuevM Lee.c.ione6.;. JI
resume la concepci6n del autor destacando que

"el .61ntoma pJtoviene de lo JtepJu1nido y es como un JtepJte.6 entante de lo JtepJv[­
mi.do c.elte.a del yo { •.• J. PMliendo del .61ntoma, el c.amino p.6ie.oana.L[;Uc.o n0.6

eondu] o a lo ine.oY1..6 c.iente, a lo úl..6lint.,[vo, a .ea. .s exua..t-i.dad" (1932 a, XXX,
3132/cf: 1934-38, 3284, 3286).

SUBCONSCIENTE.

Vocablo utilizado por Freud (pocas veces) durante la primera fa­
se de su obra, en un sentido descriptivo, paralelo al de P. Ja­
net, por el que divide estáticamente los ámbitos respectivos de
lo consciente y lo no-consciente {.6ube.oYl..6c.ienteTl,}.; pero que poste­
riormente rechaza con energía, por considerarlo "inc.oJtJte.c.:to y muy
}"Me.eplible de induw a e.MOJt" (1915c, 2064/cf: 1915-17, 2307).

Jung, en cambio, retiene el término para referirse con el mismo
al "ine.on6c.iente peJt}.,onal" {"}.,ube.on6c.iente"J -al que concibe en base a

una combinaci6n de elementos típicamente janetianos con otros
del "ine.on6c.i.ettte" freudiano- por contraposici6n a lo "ine.on6c.iente
ab.6 oruto o c.olee.livo" (c f : 1926, 84).

SUBLIMACION. (Cf. DEFENSA, REPRESION).

Proceso consistente, según Freud, "en que una. vez que. .ea. tendenc.ia
.s e.xual ha Jtenunc.iado al p.ea.c.elt paJtc.ial o al que. pJto c.Ma el acto de. .ea. pJto­
c.Jteac.i6n, Jteemp.ea.za tale.6 bine.6 pOJt atno que pJte.6 e.nta con eUO.6 Jte..ea.c.ione.6
de oJv[g en, pelta que ha dejado de .s elt .6 exual, paJta hae.eJt}., e .6 o c.ia..t" (1915 -1 7 ,

2338/cf: 1905, 1234).

Así mismo, en el contexto de su teoría de los instintos, el au­

tor define la ".6ubtimac.ión" como' el mecanismo por el que se ope­
ran "c.ieJt:ta e.iMe de. mod..ttíie.ac.ione.6 del tíin y c.ambio}., del objeto" de aqué-
110s, en el eua 1 "e.ntlta en juego nUe.6:tJta valoJtac.i6n }., oc.ial " ( 19 3 2 a
XXXI I, 315 5) .

Par a Jung, "la cdea de .ea. .6ubtimac.ión equivale. e.xac.:tamente al aJtliáic.io
del alqu,{m,{,6:ta., a .ea. :tJtan6tíoJtmac.ión de. un objeto '¿nnoble en otno noble, de
lo inútil en algo útil, de lo '¿n6eltv,¿ble en algo que pueda apJtovee.ha.Jt.6e.
Quien tal logJtaJta ale.anzcvúa .ea. gloJtia '¿nmolttal. PeltO pOJt de.6gJta.c.ia lo� tí-C­
.6'¿C.O.6 no han de.6e.ubú.J!.:to la Jtwan6iÍoJtmau6n de la e.neJtg-Ca }.,'¿n el e.On6umo

de una c.avl.t,¿dad de. eneltg-CM. La ".6ubtimau6n" pOJt el momento, no es otna e.o­

.60.. que Wl p'¿ad0.6o ideal que ha .6ido inventado paJta c.ontíoJtmaJt a uno.6 pJtegun­
tone.6 inopolttuno.6". (1934, 85).

SUPER-YO. (U'BER ICR).

El HSu.pelt-Yo·, o "Ide.al del Yo", según se lee en "El Yo' fj el Ello", cons­

tituye una "d..tiÍeltenuauón derdno del m,{,6mo Yo", que representa un

"Jte.6iduo de lM pJu1nelta..6 elee.uone.6 de objeto del Ello" y al tiempo" una

"enéJz.gie.a. tíoJtmac.ión xeacxis:« ,c.ontJta. la..6 m,{,6"!�" y "�una" ,sobre e 1 Yo
,

"como eonc.ienc.ia moJta.t, o qLU.ZM, como .6 e.nlim-<.e.nto -<.ne.On6uente de c.ulpab-<.­
Udad" (1923a, 2710. 2713/cf. 2716).
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La "in6;U;tuuón del. SupeJt-Yo" describe, según "La angu..6tia tj .ea vida. in6-
üntiva", "una c..iAc.ur0.ta.nci.a. e.6Vr.uc.:twr.a..e. y no peJLóolU61c.a -6hnp,e.emente una

ab-6tf!.ac.uón c.omo .ea c.onuenua moW" (1932a XXXII, 3137). "E.e mal..e.6taJr.
en la c.uLtWLa" presenta, por su parte, la "fLelauón entJz.e el SUpefL-Y'o
y el yo" como el "nexonno deüofLmado pOfL el deseo , de v'¿ejM fLelauone.6 fLea­
le.6 enoie. el 'lo, ..aún btCUvi-6o.;· y un objeto ex:tefLiofL" (1930a 3057). En
"Comr.>edio del p-6ic.oanttU.l.ii-6", aparece descrito como un "sedimenro" en

el yo consistente en una "in6.ta.nua e.6peual.. en fu que -6e pfLolonga la
in¡)ruenua pMerl.ta1.." (1938/cf: 1923a, 2714) i con la precisi6n de
que "�n la '¿n6ruenua pMental.. no -6ólo ac..túa la .1:ndole peJLóonal.. de aqu�­
llo.6, .6bw .tambi�n el eüec..to de lM tf!.adiuone.6 üamiliMe-6, fLaual..e.6 y popu­
lMe.6 que e.il0-6 pefLpetúan, M.1: como lM demandM del lte.6pec.üvo medio -6Oual..
que lteplte.6en.ta.n. Ve idéntic.a manefLa, en el c.Ll.MO de la evoruuón individual..
el Supe.Jt-'1o inc.oltpolta apOUe.6 de .6L1..6ütu.tQf.¡ y -6uc.e.60lte.6 uLtefLiOlte..6 de lO-6
paMe..6, c.omo lO-6 educ..adofLe.6, lO-6 peJLó ona.]es ej emp.ea.Jte.6, Los ideal..e.6 venefLa­
dos en fu -6ouedad" (íd. íd. cf: 1932a, XXXII, 3136, 3145).

"lnlúbiuón, -61ntoma y angLl..6tia" lo define como el "paMe peJLóonilizado"
(1925, 2858). La "ouxotüdad del pa.dfLe o de l0.6 r.>aMe..6.apunta en este sen
tido "La di-6oluc..i6n del Comp.eejo de Edipo", intJz.oyec...ta.da en el. Yo, C.On6.:tUu-

.

qe el n6duto del. SUPefL-'1o, que toma. del pad!Le J.:¡U ugOIt, peJtpetúa. .su pltohibi­
c..ión del inc..e.6.to y gafLa.ntiza Mi al.. Yo c..on.Vta. el Itetoltno de .eM c..Mga..6 de
objeto libidino-6a..6.

La..6 .tendenc..iM Wi.dinoJ.:¡a..6 c.oMe.6pondiente..6 al.. Comp.eejo de Edipo quedan en

pa.Jtte de.6 exuilizada..6 y J.:¡ublimada..6, c..oJ.:¡a que sucede. pltobablemente en toda
tJtan6üoltrnau6n en identiüic.au6n y, en pard:«, inlúbida..6 en c.uanto a J.:¡U Mn
y tnan: üoltmada..6 en .tendenc..iM -6entimenta1..e.6". (192 4c, 275 O) •

El autor considera el "Supe.Jt-'1o" como "el nenedeno del Complejo de Edi­
po y el lteplte.6 enta.nte de la.!.:J a.!.:J pifLac..iones WC.M del homblte" ( 19 2 4d, 27 91/
Cf: 1923a,2714ss/ 1938b,2714) i le atribuye "lM 6unuone..6 de a.u.toob­
-6efLvauón, c.onuenua moW e ideal.." (1932a XXXII, 3138) y pre s en ta su

concepci6_n de la "géne..6i-6"de esa j.nstancia como él "lteJ.:¡u...f..ta.do de dos impolt
.ta.n:t1-6imO.6 6ac..tolte..6: bio.eógic.o uno y de natu.Jtal..eza hi-6.t6fLic.a el otno: de la

-

fufLga inde6en.6ión y dependenua in6anti.t de.e. homblte y de .6U c.omp.eejo de Edi-
po ( ... J . La gé.ne.6i-6 del SUpefL-Yo po« -6u dióeJtenuac.ión del Yo, no es , UefL-

.ta.mente, nada c.a..6ual.., pUe.6 lteplte.6en.ta. lO-6 lta.!.:JgoJ.:¡ mM impotL.ta.nte..6 del desa­
Mollo individual.. y de fu e.6peue. Clteando una explte..6ión dWLade.Jta de la in­

üluenua de lo.6 paMe_).:¡ eteJtniza la exi!.:J.tenUa de aque.t.e.o-6 momento.6 a lo.6

que .ea m.üma debe -6U ofLigen". (1923a, 2714/cf: 1930a, 3066/ 1932a

XXXII, 3138). A este respecto, y recurriendo una vez más a la

analogía onto-filog�nesis, Freud "druva" el "SUpefL-Yo de aque.t.e.o-6
-6uc.e.60-6 que diefLon ofLigen al.. .to.temi-6mo" (1923a, 2716).

En un esquema comparativo, el autor "advieJtte que, a Pe..6M de todas
-6L1..6 diüefLenc.iM 6undamen:ta1..e_).:¡, el Ello Y el S.uPefL-'1o tienen una c.O-6a en c.o­

mún: ambo.6 lteplte..6en.ta.n lM inüruenc.iM del pMado: el Ello, .f.a.6 he.JtedadM;
el S upeJt-'loe_).:¡ enua1..mente lM lteubidM de .eO.6 demM, mientfLM que el '>fa
es detefLmin�do pfLinupa1..mente pOfL .eM vivenuM pltOpiM del individuo; es

dew, pOIt.eo ac..tu.a1.. y ac.uden.tae.". (1938b, 3381/cf: íd, 3418).

SUSTITUCION. (CF: CONDENSACION, DEFENSA, DESPLAZAMIENTO, NEUROSIS,
SINTOMA) .

En el sentido freudiano, constituye el reemplazamiento de la sa­

tisfacci6n de un impulso inconsciente reprimido por otra, median-
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te la acción de los mecanismos de "c.onde.YL6au.611"-"duplazamie.n;to"
(cf: 1925, 2852).

TABU.

Palabra "poUnu'¿a" que Freud usa para significar aquella ".6eJÚe.
de. LúnUa.u.�ne..6 a .ta..6 que. .6e. .6ome.te.n lo.6 pue.blo.6 pJUrn.,(;t¿VO.6, '¿gnolLando .6U.6
lLaz oHe..6 Ij .6..tn plLe.o c.upa.!L.6 e. .6'¿qu,te.M de. inve..6lig a.n.ta..6 ; pe.no c.o 11.6 ,¿dwndo la..6
c.omo c.0.6a nM.UlLa..t Ij pe.nne.c.ta.me.n;te. c.onve.nu.d0.6 de. que. .6U v'¿ola.u.6n Les atnae­
fÚa lo.6 pe.OILe..6 c.a..6ligo.6" (1911-13, 1660. 1658) .

TOTEM.

Freud resume en "Tótem Ij Tabú" las características del "totem-i..6mo
plfl..rrtj;Uvo" destacando .los siguientes rasgos esenciales:

"Lo.6 t6tem no eJ¡.an plUm,¿uvame.n;te. ,6'¿no al1ima..te..6 Ij .6e. lo.6 eons.cdena­
ba c.omo Los an;te.pa..6ado.6 de. .ta..6 tUbU.6 lLe..6pe.c.liVa..6 ( ••• ) e...t t6tem-­
VlO .6 e. tlLal1.6mil.ia .6ino pOIL line.a mM.e.nna ( ••• ) e..6taba pILO IU.bido ma­

ta.JL.to o c.ome.n de. U ( ... ) lo.6 mie.mblLo.6 de. una div-i..6,¿6n tot�ic.a .6 e­
vúan ILigUILo.6ame.l1te. plLOlU.bido.6 a todo cardacto .s e.. xua..t con Los del­
.6 cxo OpUe..6to pe.nte.neu.ente..6 a..t mi.6mo dan" (1911-13, 1815 )

En el Pref. 11 a "Moi.-óé..6 yeJ.. mOl1ote..-í4m�",se presenta el "tote.mi.6mo" co­
mo "plL-i.me.M nOJuna de lLe.Ug,¿6n que. conccemce ", que" co l1lie.n e. c.omo p'¿e.Za..6
inwpe.l1.6able..6 de. .6u .6i.6tema una .6eJÚe. de. plLe.C.e.ptO.6 Ij plLohibiu.onu que., na­

tunaimenre, no .6on .6ino oouu. tal1ta..6 lLenUnu.a..6 il1.6liJ1tua..te..6" (1934 - 3 8 ,

3313) •

Así mismo. secrün "AutobioglLa61.a.", el "totemi.6mo" consti t.uye el "plLi-
me.n .6-i..6tema. de. olLgal1ización de. .ta..6 lLaza..6 ptt.imiliVa..6, en el que. lo.6 plLinup'¿o.6
dei: anden .6ocia..t .6e. mUe..6t1La.n e.n.ta.zadO.6 ccn una. lLe..tigiln lLudime.n;ta.ILia. y con e...t
-i.mp.ta.c.able domil1io de a..tgUna..6 pILOhib,¿uo Vle..6 tabú. El.6 e.n adolLado e.s aqu1., 01Li
g,¿na.lLia.men;te .6'¿e.mpne, un arúma1., del c.ua..t a6i1Lma descender: e..t cta.n. POIL diveJt
.60.6 indic.,(o.6 de.duje luego que todo.6 lo.6 pueblo.6, '¿ndU.6o lo.6 que han llegado­
a un má.6 a..tto I1ivel de c.iviUzauón, pasanon. un d1a. pOIL ess:e estad;» del xo­
tem-i..6mo". (1924d, 2795).

TRAUMA.

"Ma-i..6é..6 Ij e...t monotwmo" pr-o serrt a los "tlLauma..6" como ",(mPILe..6ionu plLe.C.OZ­
mente v'¿venciada..6 Ij olv,¿dada..6 mM ta.JLde", de gran ",(mpoJtta..nu.a en la excoto­

g1a de la..6 neUILO.6i.6" ( 19 3 4 - 3 8, 3283).

Según Freud, los efectos de un trauma serán "P0.6,¿uV0.6" si tien­

den a animarlo , reactualizando la v'¿venua oisüdada", según las

leyes de la "Mjau.ón" y del ",(mPUlM de lLepeliu.6n", y "ne..galivo.6", si e�
tán orientados a eliminar las secuelas del mismo por medio de

"lLeac.uOfte..6 de..6el1.6'¿va..6" (cf: 1934-38, 3285s).

YO· (Cf: ELLO, SUPER-YO).

Término freudiano que, en el contexto de la segunda teoría de

la personalidad del autor, se refiere a u�a instanci� di�e:en­
ciada del "Ello)' que , desde un punto de v

í

s ta me taps
í

coLóq
í

co

cumple las funciones de "mecU.a.uón" entre lo anímico y la rea­

lidad exterior (perspectiva "tóp..tc.a"), de "de.6el1.6a", al servicio de
.

"d" á
"

") d" t ., -1- k "ó"la autoconservación (perspect.iva ..tn m..tc.a , y e ..tyu..e..g'l..au n



377

intrapsíquica (perspectiva "e.c.oI16m'¿c.a.") •

La génesis de esa instancia puede ser descrita, según Freud,a
partir de la coris í.derac í.dn de que -"bajo � -t116rue.l1cA.a. det mUl1do exte­
J¡_j_o� fLe.al. q�e. 110.6 nodea., una pMte. det "FUo" ha e.xp�me.l'u:a.do una bLal1.660fL­
mau611 pa!1..Üc.ui.atr.. Ve. f.o que. e.M otig-tl1alme.nte. ul1a c.apa c.oJz.:t(_c.al. dotada de.
6fLgal10.6 fLe.C.e.ptofLe..6 de. e..6tLmulo.6 y de. �pO.6�VO.6 palLa la pfLote.C.C.-L611 c.ol1bLa
la-Ó e..6timulaUOI1e..6 e.xc.e..6-tva-Ó, de..6aJz.fLollil1do.6e. paulatiname.nte. una ofLgaMzau611
e..6pe.ual que. desde. ento 11C.e..6 o 6-tcA.a. de. me.d-LadofLa entn« et Ello y el mUl1do ex­
te.tiofL. A esre. .6 e.C.tofL de. I1Ue..6bLa v-tda p.6..(_qu-tc.a le. damo.6 et 110mbfLe. de. Yo".
(1938b, 3380/cf: 1923a, 2710).

El concepto de la estrecha conjunción entre esas tareas mediado­
ra, defensiva e integradora aparece destacado en el mismo esque­
ma final propuesto por el autor de su teoría:

"EI1 vOuud de. la fLetau611 pfLe.e..6table.uda enixe: la pe.fLc.e.pu611 .6e.11.60-
tial y la ac.:ti.v-tdad mU.6c.ulalL, et Yo. gob-te.fLl1a la mo�dad vorunta­
iüa, Su tafLe.a C.OI1.6�te. e.11 la auto co 11.6 e.fLvau611, y la fLe.aUza e.11 do­
ble. .6 e.n:ti.do • FfLe.nte. al. mUl1do e.x;t�0Jt,}.¡ e. pe.fLc.ata de. lo.6 e..6 tLmulo}.¡ ,
ac.umula (e.11 la memosüa. 1 e.xpe.lLie.I1UM .6 o bfLe. Los m�m0.6, etu.de. (pOfL - -

la 6ugal lo.6 que. }.¡UI1 de.mM-tado -tnte.l1.6o}.¡, e.116fLe.11ta (pOfL adaptau6111
lo.6 e..6t1mulo}.¡ mode.Mdo}.¡ y, pOfL 6-t11, apfLe.l1de. a modi6-tc.alL el mUl1do-­
e.x;t�ofL, ade.c.uál1dolo a .6U pfLop-ta C.Ol1ve.Me.l1ua (a tlLavé6 de. la ac.­

tiv-tdadl. Haua el -tnte.tiofL, 6fLe.nte. al Ello, c.ol1q�.ta el dom-tMo -

sooi:e. fa}.¡ e.Uge.I1UM de. lo}.¡ -tl1.6tinto}.¡, de.ude.}.¡-t han de. t.ene». ac.-­
cez o a la }.¡�6ac.u611, aplazál1dola hMta lM opofLtuMdade..6 y ---­

UfLc.Ul1.6tal1Ua.6 mM 6avofLable..6 del mUl1do exterüo«, o b-te.11 .6upti - - -­

mie.l1do totalme.nte. lM e.xUtaUOI1e..6 �tiI1:ti.VM. EI1 ess:« ac.:ti.v-tdad­
el Yo es gobe.fLl1ado pOfL la c.ol1.6-tde.Mu611 de. fa}.¡ te.I1.6-tOI1e..6 execta-»
tiVa,6 que. ya .6 e. e.11c.ue.ntfLal1 e.11 U o que. va fLe.ubie.l1do. Su aume.nto­
.6e. hac.e. .6e.ntifL pOfL lo ge.l1e.fLal c.omo �plac.e.fL, y}.¡u �m-tl1uu611 c.o­

mo plac.e.fL. E}.¡ pfLobable., .6-t11 e.mbafLgo, que. lo .6e.l1:ti.do c.omo plac.e.fL--­
y c.omo �plac.e.fL 110 }.¡e.an lM magMtude..6 ab}.¡ofutM de. e..6M xens.co->
11e..6 e.xc.Á.;ta_;Uva,6, }.¡-t110 al.gul1a p�c.ulaUdad e.11 el titmo de. }.¡U.6 mo­

diMc.auol1e..6. El Yo pe.fL.6-tgue. el plac.e.fL y tlLa.ta de. evcta»: el dis-»>

plac.e.fL. Re..6pol1de. C.OI1 ul1a .6e.ñal de. al1gU.6tia a todo aume.nto e..6pe.fLado
y pJt.e.v�to del wplac.e.fL, c.aUMc.ál1do.6e. de. pe.UgfLo el motivo de. -­

dic.ho aume.nto, ya ame.l1ac.e. desde el e.x;t�OfL o desde el -tnteJl..-LOfL"-­
(1938b, 3380/cf: ss/1923a, 2703, 2708).

Si los procesos "Ufic.o.6" se rigen por las leyes del "pfLOC.e..60 plLima­
tio", los del Yo lo hacen por las del ".6e.c.ul1daUo" (1938b, 3391);
de modo que "la pe.fLc.e.pu611 e..6 palLa et Yo lo que. palLa el Ello e..6 el -t11.6-
tinto. El Yo fLe.pfLe..6e.11ta lo que. pudiéttam0.6 UamafL la fLaz611 o la fLe.6le.u611,
opue..6tame.nte. al. Ello, que. C.OI1:ti.e.I1e. lM pa,6-tOI1e..6" (1923a, 270 8/c f : 1923 a,

XXXII, 3143).

No obstante, el autor se apresta a puntualizar que su concep­
ción no permite establecer una equivalencia Yo=consciente del

mismo modo que Ello= inconsciente; sino que el Yo abarca funda­

mentalmente lo preconsciente, pero "es tamb-t�11 ( ••• 1-tI1c.ol1}.¡ue.nte."
(1923a, 2707/cf: 1932a-XXXII, 3139).

En la teoría freudiana, el Yo -esa "ofLgaMzau611 c.ohe.fLe.nte. de. Los pfLO­
c.e..60.6 p.6iqu-tc.o.6" (1923a, 2703) - no repr7senta el prod�cto final de

un proceso evolutivo iniciado a part1r del Ello; S1no que de él



378

mismo surge una derivaci6n posterior que completa y modifica su
misma funci6n;

"La n.ou6n de un Vo que mecUa entJr.e el. EUo lj d mundo exteJl.{.OIt
que lUume. lM de.mandM in.óti.ntuaJ..u dei. p!ti.me.tto patta. c.onduUtt­
.tlU a �u .-6a..ti..ó 6ac.u6n que., Ite.c.og e. pe.ttc.e.pUOYlU en el. -6 e.gundo lj­.tlU u..ti..ti.za como 1te.c.ue.ttdo-6, que., plteoc.upado pOIt -6U pltopla con­

-60vau6n, -6e. de.ó,{ne eovüna: de.mandlU eXc.ulvlU de amblU patttu
g�ándo-6e. en todlU -6U-6 de.c.l-6lone.-6 pOIt .tO-6 c.on.óejo-6 de. un pttln­
uplo del. plac.e.tt mocUó,{c.ado; uta nou6n -6Ó.to ttlge., e.n lteaU-­
dad, patta el. Yo hlUta el. ó,{naJ.. del. p!ti.me.tt peJL,[odo ln6anti..t aJ..­
nededon. de. .tO-6 Unc.o añ.O-6. Haua e.-6a �poc.a -6 e. pltoduc.e una ,{m-­
potttante. mocU6lc.ac.lón. Una pattte dd mundo e.xtettlOIt e-6 abando­
nada, pOIt .to me.n0-6 pattc.la.tme.nte, c.omo objeto, lj en c.amblo es -

lnc.oltpottada aJ.. Yo me.cUante. la ldenti6.{c.ac.lón e-6 dew, .se con­
vlettte en pattte lntegltante del mundo intettlolt. E-6ta nueva in.ó­
tanc.la p-61quic.a c.ontinúa .tlU 6unc.ione-6 que ante!tlottmente de--­
-6e.mpe.ñ.a!ton .tlU pe.!t-6onlU c.oltlte-6poncUe.nte-6 del. mundo extettlolt:-­
ob-6e.ttva aJ.. Yo, .te impattte 6ltdene-6, .to c.oltltige. lj .to ame.naza c.on

C.Mti.g0-6, taJ.. c.omo .to hic.ie.tton -6U-6 padJte-6, c.ulja p.taza ha veni­
do a Oc.upatt. A e-6ta in.ótanc.ia la .t.e.amam0,6 SUpe!t-Yo, y en -6U-6 -

6unc.ione-6 jucUC.ativlU la -6entlmO-6 C.017l0 c.onc.le.nc.la" (193 8b,--
3417/Cf: 1932a XXXII, 3137ss).

Por su parte, Jung entiende el "Ego" como el centro de la mente
consciente (Cf:1921 (11), 255/1928, 229/1940, 70/1944a, 59/1951,
17s/1954a, 170/1954b, 200).

"Tipo-6 p-6ic.o.tógic.o-6" define el "Yo" como "ei: c.omp.te.jo de. lteplte-6entac.ione-6
que c.on.óti.tulje patta m1 el. eerdno de mi zona c.on.óc.iente lj me pattec.e de la
máxlma eontinuidad e identidad 1te-6pedo de -61 mi-6mo . Pon. es o -6 uel.o hab.ta.!t
tambié.n del. c.omp.te.jo del. Yo". (1921 (11), 293).

YO-IDEAL·(ICH IDEAL). (Cf. YO, SUPER-YO)

Expresi6n freudiana utilizada en "1ntJr.oduc.c.ión aJ.. nattc.l-6i-6mo" para
designar la imagen sustitutiva de la representaci6n del "Vo"
verdadero a la que se consagra el "amolt egó.ta.ttta." de que en la ni­
ñez era objeto aquél (1914b, 2028). "La evo.tuc.ión dd Yo c.on.ói-6te en

un a..tejamiento del nattc.l-6i-6mo p!ti.mattio", movimiento que tiene su con­

trapartida en una tendencia "lteglte-6iva" al mismo, "POIt mecUo de un

de-6p.tazamie.nta de la libido -6oblte un Yo l1eaJ.." (íd, 2 039) .

La ""v el'le.ttac.ión de' un Yo ldea..t" proporciona, según el autor, el senti­
miento de "omnipotenc.ia" propio del narcismo infantil. La asocia­

ci6n "Yo r.dea..t"- "Supelt-Yo" se realiza a través de la !'c.onc.ienc.ia mo­

!ta..t", instancia "enc.attgada de ve1.att pon. .ta -6a..ti..ó6ac.c.ión nattwta en el
Yo-r.deaJ.."; funci6n que realiza a base de comparar el Yo actual

con el "idea..t" (cf: íd, 2029 ss).

A partir de "E.t vo tj el. Eilo", Freud no establece una clara dife­

reciaci6n entre los conceptos de "Vo-Ideal" y de "Supea-Yc".
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Notas:

1) Indice de abreviaturas:

B = Barcelona

BA = Buenos Aires

L = London

M = Madrid

Me = México

NY = New York

P = Paris

2) Las referencias que, a lo largo del trabajo, se rea­

lizan a obras de la bibliografía a base de citar la

fecha de su publicaci6n y página del texto correspo�
diente remiten, salvo si se hace constar expresamen

te lo contrario, a las traducciones de la obra según
la versi6n concreta a que se alude a continuaci6n de

la exposici6n del título original de la misma.
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V.2.1. FUENTES PRINCIPALES.

V.2.1.1. Sigmund Freud.

FREUD, S: Obras completas. Biblioteca Nueva.Madrid -

1973.3° ed. Traducci6n por L. L6pez-Ballesteros.
Ordenaci6n y revisi6n de los textos por: J. Numhauser

De estas Obna� Completa� hay que destacar como esp�
cialmente relacionadas con la temática del presente
trabajo las siguientes aportaciones:
(Nota. Las fechas corresponden a los años en que se

realizaron las obras, que no siempre coinciden con -

los de su publicaci6n ).

1894 a. LM n.eUJtop�-ico.ó-W de dene�a .(títu10 original alemán: Die

abwehr-neuropsychosen) pp.169-177.

1894 b. Ob�e.6-iol1e.6 y nob-iM.
bies). 178-182.

(or.franc�s: Obsessions et ph�

1896 a. Man.u.6cJc.lio K. (anexo a una carta a F1iess): Las neuro­

sis de defensa. 3533-3539.

1896 b. NuevM ob�envac.iane.6 Mbne lM neUJtop.ó-ic.o.ó-W de de6e�a .(Wei­

tere bemerkungen über abwehrneuropsichosen) .

B) E�en.c.ia y mec.an-L.ómo de .ta neUJto.ó-W obses-iva. 289-292.

1898 La sexuai.cdad en la etiolog1a de lM neUJtO.ó-W. (Die sexua1i

tat in der atio10gie der neurosen). 317-329.

1900 La ¡nteJlpne,ta.c.i6n. de lo.6 .6ueño�. (Die Traurndeutung) 343-

713.

1900-01 Lo� sueños (Uber den Traum). 721-752.

1901 P.6-ic.opatolog1a de la v-ida c.olid-i.ana. (Zur Psychopatho10gie
des A11tags1ebens).
XII. Vete!UTlin-L.ómo, Meen.Ua en. la c.MuaUdad y en la �UpeMti-

C_¡6n. Consideraciones. 906-932.

1905 a. TIl.e.6 ensauos pana una teofÚa .6exu.a1. .(Drei Abhanu1ungen zu r

sexua1theorie).1169-1237.
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19 O 5 b. M-U op-<-l'ÚonelJ ac.eJtc.a du fW.f de .fa .6 exu�dad en -ta eti.o-tog1a
de .fa neU!w.6�.

(Meine ansiehten liber die rolle der sexualit�t in der

atiologie der neurosen). 1239-1243.

1907 Lo.6 ado.6 obses-ivo» lj .fM pfLá�c..M fLrug-<-O.6M. (Zwangshan­

dlungen und Religionsübungen). 1337-1342.

19 O 8 a. La moJta.t .6 exual C.uLtUfLa.t lj .fa nenvos.uiad modeJtna.

(Die "kulturelle" sexualmoral und die moderne nervio

sitat). 1249-126.

1908 b. E.f c.aJtádeJt lj e-t eJtowmo ana-t.

(Charakter und Analerotik). 1354-1357.

1910 Un fLec..ueJtdo -<-n6a� de LeonaJtdo de V-<-nc.-<-.

(Eine Kindheitserinnerung des Leonardo da Vinei). 1577

-1619.

1912 A.fgunM ob.óeJtvauonelJ soivce U c..onc..epto de .fo -<-nc..mt-6c.J.en..te en

el p.6-<-c.oan�-U.
(Einige Bemerkungen uber den Begriff des Unbewussten

in der psyehoanalyse).

1911-13 Tótem lj -tabú.

(Totern und Tabu). 1745-1850.

1913 a. La �p0.6,¿U6 n a ia. neUfLO.6-U o b.6 elJ-<-va •

(Die Disposition zur Zwangsneurose). 1738-1744.

1913 b. El Mo�é.6 de Miguel Angel.
(Der Mases der Miehelangelo). 11:06-1892

1914 a. H'¿.6to�a dü mov�¡en..to p.6i.c..oana.U.t1c..o •

(Zur Gesehiehte der Psyehoapalytissehen Bewegung).

1895-1930.

1914 b. rn..tfLoduc.u6n a.t NaJtw�mo.

(Zur Einführung der Narzissmus) .2016-2033.
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1915 a. Lo« .(_n6ün:to/.) LJ /.) U6 destünos .

(Triebe und Triebchicksale). 2039-2052.

1915 b. La Jz.epJz.e/.¡.{_ón.
(Die Verdrangung). 2U53-2060.

1915 c. Lo .{_nc.on6uen:te.

(Das Unbewusste). 2061-2082.

1915 d. COn6.{_de.Jz.auone/.¡ de actuar.cdaa /.)obJz.e la gUe.Ma LJ la muenx«,

(Zeitgernasses über Krieg und Tod). 2101-2117.

1915 e. AcUuón me.:tap.ó.{_c.ológ.{_c.a a la teofÚa de 10.6 sueñas,

(Metapsychologische Erganzung zur Traurnlehre) .2083-

2090.

1915-17 Lec.uone/.¡ -in:tJz.oduc.to� al p.ó-ic.oaná.L{_/.).{_/.).
(Vorlesungen zur Einfürhrung in die Psychoanalyse). 2123-2412.

1916 Una Jz.elauón enoie un /.)1.mbolo Ij un /.)-tmoma.

(Eine beziehung zwischen einern syrnbol und einern syrntorn.

2431.

1919 PJz.ó{ogo paJz.a un .t.,¿bJz.o de TheodoJz. Re_.{_k·

(Problerne der Religionspsichologie) .2812-2815.

1920 Má/.) allá del pJz..{_nup.{_o del- plac.e.Jz..
(Jenseits des Lustprinzips) .2507-2541.

1920-21 P/.)-ic.ologXa de IM mMM Ij anáffi'{_/') de.t YO.

(Massensychologie und Ich-Analyse) .2563-2610.

1922 a. Ob/.)e.Jz.vauone/.¡ sobne. el .{_nc.On6uen:te.

(Etwas vorn unbewussten) .2660.

1922 b. Una neMo/.).{_/.) demon1.ac.a en e.t /.)4.-gfo XVII.

(Eine Teufelsneurose irn siebzehnten Jahrhundert) .2677-2696.

1922 c. P/.).{_c.oanáffi'{_/') Ij teofÚa de la .t.,¿b4.-do .

(psychoanalyse und libidotheorie). 2661-2676.
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19 23 a. El Y() lj el EL LO .

(Das Ich und das Es) .2701-2728.

1923 b. NeWLO.6.<..6 lj p.6ic_o.6.<..6.
(Neurose und psychose) .2742-2744.

1923 c. E.6 quema del p.6ic_oan.á.LL6.<..6.
(Kurzer abriss der psychoanalyse) .2729-2742.

1924 a. La péJr.d.ida de la Jtealidad en. la JteWLO.6.<..6 lj en. la P.6,¿c_O.6.<..6.
(Der realitatsverlust bei neurose und psychose) .2745
-2747.

1924 b. El pJtoblema ec_on.6m-ic_o del maf.¡oqu.<..6mo.
(Das okonomische Problem des Masochismus) .2752-2760.

1924 c. La d.<..6oluu6n. del c_omplejo de Ed.ipo.
(Der Intergang des Odipuskomplexes) .2748-2751.

1 9 2 4 d. Au-to iu»gJta fr{..a.
(Selbstdarstellung) .2761.2800.

1925 In.Yúbiu6n. .6..[ntoma lj an.gU.6Ua.
(Hernmung, Symptom und Angst) .2833-2883.

1927 a. El pOJtver0t de un.a ilU.6i6n..

(Die Zukunft einer Illusion) .2961-2992.

1927 b. F e;tj_c_Yú.6mo.

(Fetischismus) .2993-2996.

1927 c. Un.a expeJtien.Ua Jtrugio.6a.
(Ein religíóses erlebnis) .3001-3003.

1927 d. VO.6:toú.W.6 Rlj lj el paJtJtiud-to •

(Dostoyevski und die vatertotung) 3004-3015.

1930 a. El mafe.ó:taJt en. fu c_u.i.XWLa.

(Das Unbehagen in der kultur) .3017-3067.
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1930 b , P!L6logo pMa la ecüu.6n. heb!Lea de Tó.te.m Ij tabú. 1746.

1932 a. Nueva/.:, lec.u.on.e.-6 ú¡;Dl.Oduc;toJUa.6 a.x p.6-<.c.oan.á..U.ó-Úl.
(Neue Folge der Vorlesungen zur Einführung in die Psycho
XXX. Sueño Ij oc.�mo. 3116-3131. /analyse.).
XXXI. V-<..6ec.uón. de la pe!L.6on.al¿dad p.6i.qtU.c.a. 3132-3145
XXXII. La an.gU.6üa Ij la v.cdá "¿Yl..6ÜYl.Üva. 3146-3165.

XXXV. El p!Loble.ma de la c.on.c.epu.6n. del uMVe!L.60. (Wel tanschauung).
3191-3206.

1932 b. Et pO!Lqué de fu gUeMa.

(Warurn Krieg?) .3207-3215.

1934-38 Mo-Úlé.6 Ij la !LetÁ.g�6n. mon.otwta.
(Der Mann Moses und die monotheistische Religion) .3241-

3324.

P!Le6auo 1. Viena. Antes de marzo de 1938.pp. :3272-3273.

P!Le6auo TI. Londres, Junio 1938. pp.: 3273-3324.

1938 a. Un. c.omen;t�o soon.e. el alL;UÁe.m�mo.

(Ein wortzum antisemitismus). 3424-3425.

1938 b. Compen.cüo del p.6"¿c.oaYl.á.t{.J.¡-Úl.
(Abriss der Psychoanalyse). 3379-3418.

1938 c. Con.c.lU.6�on.e.-6 , Idea» P!Loble.ma.6.

(Ergebnisse, Ideen, Probleme). 3431-3432.

Otras referencias:

FREUD, S.: Ep-ÚltolaJ1..{_o.l1873-1939). Biblioteca Nueva. Madrid-1973.

FJLeud-G!Loddec.k.. COMe.-6pon.den.Ua. Aragrama. B-77.

S. Fneud- Lou An.Mea/.:, Sa.!om�, c.oMeópon.den.ua. ed. S. XXO.Madr id
/1968.

COMe.-6pon.den.c.{a F!Leud-Zwug. Granica. BA-7 4.

F!Leud-P6-ÚlteJL. COMe.-6pon.den.ua. (1909-39) .FCE.Me-BA-66.

F!Leud, S.Abltaham, K.: BtUette, 1907-1926.Fischer Verlag,

Frankfurt, 1965.

MCGUIRE, W. (ed.) : The. Fneud] Ju:ng lette!L.6: the c.oMe.-6ponde!!:_
c.e between S"¿gmund FlLeud and. C.G. Jung. Routledge & Kegan
Paul L-74.



JONES, E.: Vida y obra de Sigmund Freud. Anagrama.
Barcelona-1970.

(Ed. abreviada por L. TRILLING & S. MARCUS).
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V.2.1.2. Carl G. Jung.

Las OLLas Completas del autor han sido publicadas en ale

mán: GESAMMELTE VlERKE, por Rascher Verlag, Zurich y en ingl�s:
COLLECTED WORKS, por Routledge & Kegan Paul en London y por

Bollingen Foundation - Panteon Books en New York.

Referencias básicas para un análisis de la teoría jungi�
na de la religi6n:

1909: Die bedeutung des vaters für das schicksal des einzel

nene JahlDuch f. psychoanalytische & psychopathologi�
che forschungen. Deuticke, Leipzig & Wien. (3 o Ed. revi

sada). Rascher Zurich. (en adelante, RZ). 1949.

1910: Uber Konflikte der kindlichen seele. Deuticke. Leipzig

& Wien.

Con6Ucto.6 det alma '¿n6antU'.. Paidos. Bú-645.

1912: Wandlungen und symbo1e der libido. Ein beitrag zur e�

twicklungegeschlchte des denkens. Deuticke, Leipzig &

Wien.

Th.an.66otr..mauoneó Ij .6bnbolo.6 de la lib'¿do. Paidos.BA-55.

1913: Versuch einer darstellung der psychoanalytischen theo

rie. Deuticke. Leipzig & Wien.

Teouade1 p.6'¿c.oaná..wi.6. Plaza y Janés. B-74.

1916: Septem sermones ad mortuos.

(latín en el original, publicado por primera vez en

1962.Cf: id.pp. 390-400).

1921: Psychologische typen. RZ.

T '¿pO.6 p.6'¿c.o.f.6g'¿c.o.6. Sudamer icana. BA - 64. ( 2 . V . ) .

1926: Das unbewusste im normalen und kranken seelenl�ben.RZ.

Lo bl.c.on.6uente. Losada.BA-745. (3°ed. corregida y aume�
tada de "V-i..e p.6Ijc.l1olog'¿e den. unbewU.6.6:te.n ptwzeó.6e". RZ-1916) .
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1928: Die beziehungen zwischen dem ich und dem unbewussten.

Reichl, Darmstadt 1928; RZ-1935.

El yo y el.. '¿nc.on6c.-Le.nte.. Miracle.B-725.

1929: ( ... &WILHEL..."'1, R): Das geheimins der goldenen blüte.

Aus dem chinesischen libersetzt von R. Wilhelm. Euro­

paischer kornmentar von C.G. Jung.Dorn, Mlincben 1929.

RZ-1938.

El secneto de La 6.tOft de. ono • Paidos. BA�76.

1931: Seelenprobleme der gegenwart, RZ.

(compilaci6n de artfculos publicados entre los afios

1922 y 1931).
La p.6'¿que. y .6U.6 pftoblema.ó actuar.es, Poblet. M-BA-1935.

1932: Die beziehungen der psychotherapie zur seelsorge.RZ.

1934: Wirklichkeit der seele. Anwendungen und fortschritte

der neueren psychologie. RZ.

(Compilaci6n de artfculos publicados entre 1931 y 1934).

Re.a.Udad del.. afma. Losada. BA-6 84.
1939: PJLe.6auo. a a, Jacobi: La psicologfa de C. G. Jung Espa

sa Calpe. M-76. pp.23-24.

1940: Psychologie und religion. Die Terry Lectures 1937. ge­

halten an der Yale University. RZ.

(Traducci6n revisada al alemán del original inglés:

Psychology and religion. The Terry Lectures. New-Haven

Yale Univers.Press-38).

P.6'¿c.olog,,[a y fte.Ug,¿6n.. Paidos. BA-7 24.

1941: ( ... & KERENYI, CH.): Einführung in das wesen der my­

thologie. Pantheon Akademische Verlangsanstalt, Amster

dam-Leipzig-1941; Neuausgabe Rhein-Verlag, Zlirich-1951.

(Resumen y condensaci6n de üas go.t:tUc.he. K'¿nd y de Das go­

tttic.he. Madc.he.n).

In.tJtoduc..:üon a l'e..ó.óe.nc.e. de. la mytholog'¿e.. Payot. P-74.

1942: Paracelsica. RZ.

PMac.é1.6,¿c.a. Sur. BA-6 6.
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1943: Uber die psychologie des unbewussten. RZ

1944 a:Psychologie und alchemie. RZ.

(Algunos de sus apartados est�n irltegrados por trabajos
ya publicados en los años 36-37).

P6,[c.olog-La y aiqiWn,[a. Plaza & Janés. B-77.

1944 b: Lo.6 c.omplejo6 y el btc.ol1.6c{.e�e. Alianza.M-742.
(Compilaci6n de conferencias y articulo s sobre el tema

del titulo pronunciadas y publicados en alemán entre

1928 y 1934, habiendo sido el contenido de algunos de

los cuales posteriormente revisado y ampliado, acompa­

ñada de un epilogo que data de 1944).
Versi6n realizada en base a la ed.francesa-preparada
por R. Cahen:

L' home a la dec.ouveJl.-te de son ame. Mont-Blanc.Geneve-504.

1946 a:Die psychologie der Ubertragung. Erlaütert anhand einer

alchemistischen bilderserie für arzte und prakeische
psychologen RZ.

La p.6,[c.olog-La de la VtaI1.6¡)Vtenua. Paidos. BA-722.

1946 b: Aufsatze sur zeitgeschichte. RZ.

(Colecci6n de trabajos publicados entre 1936 y 1945, a­

compañada de un epilogo de 1946).

1946 c:Psychologie und erziehung.

P.6,[c.olog-La y educ.au6n. Paidos. BA-61.

(Colecci6n de articulos originalmente publicados en

1910, 1926 Y 1942 Y posteriormente revisados).

1948 a:Symbolik des Geistes. Stiden über psychische phanome­

nologie mit einem beitrag von Dr. phil Riwkah Scharf.RZ.

(Colecci6n de trabajos elaborados en el periodo 42-48) .

S,imbolog-La de! e.óp.út..Ltu. FCE. Me-62.

1948 b:Uber psychische energetik und das wesen der traume.RZ.

(Articulos de los años 28,34 y 45).

EnVtgWc.a p.61qu,[c.a y e.óenUa del sueño: Paidos. BA-74.
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1950: Gestaltungen des unbewussten. RZ.

(Colecci6n de trabajos publicados entre los anos 29 y

39 revisados de cara a esta nueva publicaci6n) .

FOfLmauoneó de..f.o Á..nc.ol't6ue.n.te.. Paidos. BA-74

1951: ( ... & von FRANZ, N.L.): AlON. Untersuchungen zur sy�
bolgeschiche. RZ.

1952 a:Syrnbole der wandlung. Analyse des vorspiels zu einer

schizophrenie. RZ. (Ed. corregida y aumentada de.

WancUunge.n und .6!fmbo.f.e. den. UbÁ..do. 1912)
S1mbo.f.o.6 de. tltal't6n0fLmau6n. Paidos. BA-732.

L952 b:Antwort auf Hiob. RZ.

Reópueó.ta. a Job. PCE.Me-732.

1952 c: ( ... & PAULI, W): Naturerklarung und psyche. RZ

La Á..n.te!LpfLe.ta.u6n de. La na-tuJt.a1..e.za !f .f.a p.6Á..que.. Paidos .BA-74.

1952 d:Religion und psychologie. Eine antwort an professor Bü

der. Merkur, IV, 5.

1952 e: Intltoduc.u6n. a la obra de WHITE, V.

VÁ..O.6 !f el. Á..nc.ol't6ue.rz;te.. Gredos. M-55 pp. 19-34.

1952 f:PfLOe.mÁ..O. a F. FORDHAM: Introducci6n a la Psicología de

Jung. Morata. M-6S3 pp. 12-13.

1954: Von den Wurzeln des bewusstseins. Studien uber den Ar

chetypus. RZ.

(Colecci6n de artículos revisados que habían sido pu­

plicados en el período 34-46) .

a: AfLqUe.tÁ..pO.6 e. Á..nc.ol't6ue.rz;te. c.o.f.e.c;t.,¿vo. Paidos. BA-742.

Caps. I, 11, 111 Y VII.

b: P.6Á..c.o.f.ogi.a!f .6J..mb6Uc.a der. MqUe.tÁ..pO. Paidos. BA-77.

Caps. 111, IV Y V.

1937-54: GESSAJrnELTE WERKE, vol. XI: Zur psychologie westli­

cher und ostlicher religionern.
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(Cf. especialmente la IIa parte, referida a las reli­

giones orientales. La mayorfa de los tftulos de la la

están ya inclufdos en la lista precedente) .

1955-57: ( ... & von FRANZ, M.L.): Hysterium coniunctionis. RZ

Vol. 1-55; 11-56; 111-57.

1958: Ein moderner mythos. Von Dingen die am Hirnmel gesehen
werden. RZ.

1961: Ac.eJtc.at7Úe.l'J...to al. ¡y¡,c.onóue.nte.. Contribuci6n del autor a la

obra colectiva: El hombJte. 1j.6U6 .6-Únbolo.6. Aguilar. M-742.

(Orig. inglés: Jung. C.G.: von Franz, M.L.; Henderson,

J.L.; Jacobi, J.; Jaffe, A: Man and his symbols).

1962: ( ... & JAFFE, A.): Erinnerungen, traume, gedanken. RZ.

ñeeuexao«, sueños, pe.nóamie.l'J...to.6. Seix�Barral. B-712.

(Orig. inglés: Memories, dreams, reflections. Pan­

theon Books, NY & Routledge and Kegan Paul, L.).

McGuire, W. (ed.): The Freud/Jung letters: the correspondence

between Sigmund Freud and C.J. Jung Routledge & Kegan

Paul. L-74.
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V.2.1.3. Wilhelm Reich.

Nota introductoria: No existe, hasta el presente, una edici6n

crítica de las obras completas del autor de la que fuera pos�
ble extraer una selecci6n para el presente trabajo.

El carácter n6mada de la viga de éste, a s f como el particular e�
tilo de reedici6n de sus obras (a menudo casi recreaciones, a

base de correcciones, ampliaciones, recortes e innovaciones

te6ricas con respecto al contenido de las versiones originales)
hacen particularmente dificultosa la tarea de sistematizaci6n

bibliográfica de los elementos de su producci6n de algún modo

relacionados con el análisis de la religi6n.

La selección que se presenta a continuaci6n incluye los

tftulos de las obras (en su mayor parte, traducidas al caste­

llano; algunas de las cuales por diversas editoriales, conno�
bre propio o an6nimas) utilizadas en este trabajo y la refe­

rencia a las respectivas versiones concretas de que el mismo

se ha servido. Las fechas que sirven para ordenar cronol6gic�
mente las obras señalan el año de publicaci6n de las mismas o,

en su caso, el perfodo que media entre su primera edici6n y su

última reelaboraci6n por el autor.

1928: Uber Charakteranalyse. En Internationale Zeitschrift

für Psychoanalyse (en adelante: IZP), XIV_

El an.á.t{).,,u del canacre«, En W. Reich: El carácter genital

y el carácter neur6tico. Paidos. BA-76.pp.9-35.

(Este trabajo aparece recogido en la compilaci6n por

R. Flies: The p-6ljc.hoan.aly.:Uc. neaden, An. an:thologlj 01) eMen.:Ual

papeA-6 wilh c.fl..,{;U_c.al ,[n.;(:Jwduc.':uoJ1}.¡. Intern. Univ., Press. NY .

El mismo había sido publicado en la edición vienesa de

AYl1ÍW,u del eanácten (1933), a s f como en la norteamerica­

na de 1945. La lIla ed. en inglés (1949) lo reproduce

conciertos retoques.

La edici6n citada ofrece la ventaja de un aparato crí

tico más completo que los de las otras.
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1929 a: Der genitale und der neurotische charakter: untersu­

chungen über die libido-okonomische funktion des cha

rakters. IZP, xv.

Et c.aJtá.c;teA 9 e.rU;ta.,t Ij el. c.aJtác;teA ne.WL6tic.o. Recog ido en la

obra del mismo título ya citada anteriormente; pp.36
-67.

(Para esta aportaci6n vale el mismo comentario apli­
cado a la anterior) .

1929 b: Dialektischer Materialismus und Psychoanalyse. En

UnteA dem BanneA de.ó MaJl.x.i.ómlL6, n° 3.

MaA:vUa..f..{).¡mo V¡atWc.o Ij p-6-i.c.oanát-Wi.ó. En SUBlRATS, E.: SEX­

POL, Textos de la izquierda freudiana. Barral. B-75.

pp.67-141.

1932: Der sexuelle kampf der jugend. Sex-Pol V. Berlín.

La tuc.ha -6e.xuat de. tO-6 j6ve.ne.ó. Granica BA-72. (traducci6n
a su vez, de La tu.:Ue. -6e.x.ue.tte. des [eune«, Maspero. P-72).

1934 a: Zur anwendung der psychoanalyse in der geschichtsfor�
chung. En zeitscherift für politische Psychologie und

Sexualokonomie (ZPS), l.

SobfLe. la apUc.au6n de.! p-6ic.oanáU-6i.ó a ta inve.ótigau6n w:t6JLi

ca, En SUBlRATS, E: O.C. pp. 142-162.

1927-49:Charakteranalyse ... -

... Analysis of character.

AnáLi.6i.ó del. eandcte«, Paidos. BA-M.-76 (10 Coed.).

(La edici6n en castellano mencionada es traducci6n de

la versi6n inglesa por Orgone Institute Press (OIP),

NY-49, Y reeditada por Farrar Strauss, NY-61, la cual,

a su vez, constituye la lIla ed. ampliada y revisada

del original alemán publicado en Viena-1933, como

fLe.e.diu6n tÍ o:togfLá6-i.c.a , an6n-i.ma, -6in 6e.c.ha -según R. García

(a cargo, a juicio de Rycroft, de las Ediuone.ó In:teAn!3:_.
uonate.ó de. P-6ic.oanát-Wi.óJ de trabajos realizados por el

autor durante los años, 27, 28, 29, 30 y 32.

1933-46:Massenpsychologie des faschismus. Zur sexualokonomie

der politischen reaktion und zur proletarischen sexual

politik ...
-
... The mass psychology of fascismo
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(La primitiva edición de la obra por SEX-POL V. Kope�
hagen, Prag. Zurich, en 1933 fue traducida, revisada

y aumentada en 1946 por OIP¡ texto, a su vez, repro­

dUCido por Farrar, Strauss & Giroux en 1970) .

a: El contenido de los cinco primeros capítulos de la o­

bra aparece en P.ó-tc.o,togi.a de ma.6a.6 der. 6a.6wmo. Roca.Me-7 3.

b: Para la lectura de los capítulos 6-13 y del "PILe6auo"
a la lIla ed. se ha utilizado el texto de la edición

francesa por Payot- La p.ó!Jc.hof.og-te de ma.6.óe du 6a.6wme P-

74.

c: Las referencias a los prefacios a la 1� y 2� eds. han

sido realizados a partir de la compilación por SUBI­

RATS, E: a.c. pp.51-69.

1934 b: Zweirlei klassenbewusstsein. En Was ist klassenbewusst

sein? Sex-Pol V. Kopenhagen, Paris, Zürich.

V0.6 tipo.ó de c.on.uen.ua de c.f.a.6e. (por Ernst PARELL, seud6

nimo de W. Reich). En SUBlRATS, E.: o.c.pp. 259-273.

1932-35: Der einbruch der sexualmoral. Zur geschichte der sexu�
llen oekonomie Sex-Pol V. Berlín-32 y Kopenhagen-Oslo-
35 (en versión ampliada).
La �upu6n. de f.a mOILaf. .óexuaf.. Horno Sapiens. BA-7 3.

El pr61ogo a la ed. original data de 1931 y está pu­

blicado en castellano -con el título La �upu6n. de fu

mOILaf. .óexuaf.- en V.A.: Sexuai.idad Ij ILepILe.6-t6n.. Escuela. BA

-68.pp.91-103.

1936: Erich Frornm, autoritat und familie. En ZPS, 111.

CfLi.tic.a a EJtA_c.h FILomm. (Por Karl TESCHITZ -d-L.6úpuf.o doiec­

t.o , según H.P. GENTE¡ ".óeud6nJ.mo"de W. Reich, según E.

SUBlRATS-). En SUBlRATS, E.: o.c.pp.275-279.

1930-49: Die sexualit§t im kulturkampf. Z11r sozialistischen

umstrukturierung des menschen ... -

... The sexual rev�

lution. Toward a self-governing character structure.

(La versión en inglés por OIP es la thiducci6n ampli�

da, revisada y corregida de la publicada por la Sex­
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el estudio de 1934 sobre "Ein. wid(;'}t.6pILuc.h den. FlLeud' .óc.hen.
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v vr.cVta.ngung.6lelvie. " , el origen del cual se remonta a "Ge..ó­

Qhte.Qht.6he.i6e., e.ntnal.6amkeit, e.ne.mOhal. K�k dvr. bUhg�Qne.n
.6e.xualhe60hm" -Muenster, Wien-30 y, como 2°, "De): kamp6
um das "neue rehen" in den: .6owje:tu.nion". original del mismo

año 36).

a: Para el prólogo a la IVa ed. (1949) y los siete cap!
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ca: La he.vofuu6n .6exual. Me-76, traducido a partir de

la versión inglesa por OIP-45 y 49 Y reeditada por F�
rrar & Strauss-62. NY.
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The fonction of the orgasmo

(la parte de The CÜ.6Qovvr.lj 06 the. ohgone.. OIP. NY . i reedi
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La 6unu6n del ohga.6mo. Paidos. BA-744.

Listen, little man.OIP.NY.

Etioiu:«, pe.tit nomme.. Payot. P-72

("E.6QUQM, pequefío nombhe.Ut.o". Sfntesis. B-78).

Ether, God and Devil.Farrar, Strauss & Giroux.NY-73.

(Orig. OIP).

L' erhen, uce« ei: fe Viabfe. Payot. P-73.
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72 (Orig. OIP).

La .6Upvr.p0.6,,¿;t,,¿on Q0.6mique.. Payot, P-74.

1953 a: The murder of Christ.

(la parte de "Th« e.mouonal pfague 06 manund". OIP. NY) .

Le. meurdn.e. du ChJti.6t. La pe..óte e.mouone..fte enez f' nomme.. Champ.

Libre. p-71.

1953 b: People in trouble. OIP.NY.

(IIa parte de Tne e.moUonal p.tague i6 manfund).
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(Publicaciones p6stumas)

1960:

1967:

Wilhelm Reich: selected writings. An introduction to

orgonomy. Farrar, Strauss & Giruoux.NY.

(Selecci6n por Mary Boyd Higgins. La paternidad ex­

clusivamente reichiana de esta obra ha sido objeto de

discusi6n) .

Reich speaks of Freud. Farrar, Strauss & Giroux. NY.

Ruc.h habla de Flteu.d. Anagrama B-7 O .
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V.2.1.4. Erich Frornm.
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religion. Wien.
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La c.Wi...6 de..t p.6i..c.oanáWi...6. Paidos. BA-71.

1934: Die sozialpsychologische bedeutung der mutterrechts­

theorie. ZS, 3, 196-277.

La te.oua dei: matJti..aJtc.ado Ij .6u pefl.ti..ne.nua palLa la p.6i..c.olog�
.6oual. En 1932-34, 129-165.

1936 a: ( ... & SCHACHTEL, E,; Hartoch-Schachtel, A,; Lazars­

feld, P. et al.):

La v.,ttLuc.tWLa de..t aandet.e): autotvUaJti..o de. lo.6 xnabajadone» Ij �

pte.ado.6 ale.manv., antes de. Hi..ilefl.. Inédito. (Publicado s610

parcialmente por HORKHEIMER, M. (dir.) en 1936 y co-
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mentado posteriormente por el propio autor (E.F.) en

diversas fases de su obra: Cf., p.ej., 1941, 192;

1963, 56 ss; 1974, 61.93.475).

1936 b: Autoritat und farnilie. En HORKHEIMER, M. (dir.):
Swcüe.n übVl.. atLtoJU.;tlit und óamil.-i.e.. Alcan P-36.

AtLtoJÚdad Ij fiamil.-i.a. Ptuüe: .6ouo.t6g,[c.a. En V.A.: "MMwmo ••. "

(1), 184-248.

1941:

1943:

1947:

1948:

1950:

1951:

Escape from freedom. HRW.NY.

El nüedo a la UbeM:a.d. Paidos.BA-M-B-773 (Coed.). (Ed.

catalana:' 62.B-765).

Sex and character trait.HRW.NY.

Sexo Ij canacxen, En FROMM, E. et al: La familia. Estela.

B-70. (195-216).

Man for Himself.HRW.NY.

EUc.a Ij p.6,[c.oanáU.6i.6. FCE.Me-7 4 7 .

(pvz. una euc.a hu.matú6üc.a. 62. B- 6 5) .

The Oedipus Complex and the Oedipus Mith.HRW.NY

El c.ompte.jo de. Ecüpo Ij.6U mcto , En FROMM, E. et al: La fa­

milia ... (217-246)

Psychoanalysis and religion. Yale Univ. Press. N. Haven

P.6,[c.oaYUÍ.{..{..ói.6 Ij ILrug,[6n. Psique. BA...,7 5.

The forgotten langage.An introduction to the unders­

tanding of dreams, fairytales and mythes.HEW.NY.
El le.nguaje. olv,[dado. IntlLoduc.u6n a la c.omplLe.I1.6,[6n de. lo.6 .6ue.­

ñcs
, mUa.ó Ij C.Ue.MO.6 de. hadas, Hachette. BA-7 4 6".

1955 a: The sane society. HRW.NY.

P.6,[c.oaYUÍ.{..{..ói.6 de. fu .6 otuedad c.oMe.mpolLáne.a. FCE . Me-7 410 .

1955 b: The human implications of instinctive "Racüc.at.iJ.,m". En

DISSENT 11, 4.

ImpUc.auone..6 hu.manM de..t ,[zqu.,[Vl..fumo ,[11.6�vi.6.ta..En MARCUSE,H.

La ve.je.z de..t p.6,[c.oanáU.6i.6. Proceso ., BA-71 (45-63).
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The art of loving. Harper & Brothers.NY.

El ord:e. de amlVl.. Paidos .BA-66.

(L'aJL:t d'e6:UmlVl.. 62.B-66).

Sigmund Freud's mission. Harper & Bros.NY.

La 1rÚ).).i6n de S.igmund FJteud. FCE .Me-6 o.

P.6yc.hoana.ty.6.i6 and len Buddwm. En FROMM: , E. & SUZUKI, D.

T.: Zen Buddhism and psychoanalysis. Harper & Bros.NY.

P.6.ic.oanáf.J...6.i6 y Bud.i6mo len. En ... Budcsmo len y p.6.ic.oanáLi.6.i6.
FCE. Me-.r.1-BA-7 54.

1961 a: Marx's concept of mano Frederic Ungar. NY.

MlVl.x y .6u coneeato de.t hombJte. FCE. Me-6 2.

1961 b: May man prevail? Doubleday & Co.NY.

¿ PodJtá .6obJtev.iv.i!t ex hombJte? Paidos. BA-67 •

1962:

1963:

1964:

1965:

1966:

Beyond the chains of illusion. My encounter with Marx

and Freud. Pocket Books.NY.

Má,6 allá de la.6 c.adenM de ta ilU.6.i6n. Herrero Hnos.Me-71.

(MlVl.x.i FJteud.) 62.B-67.

The Jtevoluü.onlVl.y c.hMac.teJt. En The present human condition.

HRW.NY.

Et c.lVl.ác.teJt Jtevoluc..ionM.io. En "La c.ond.ic..i6n humana ac.tuaf".

Paidos.BA-77. (56-78).

The heart of mano Harper & Row.NY.

El c.oJtaz6n de.t hombJte. FCE. ME-7 4 2.

The application of humanist psychoanalysis to Marx's

theory. En FROMM, E. et al: Socialist humanismo Erich

Fromm ed. NY.

La apUc.ac..i6n dei. p.6.ic.oaná.t.i6.i6 human.i6ta a fu reon;« de MlVl.x. En •..

Human-L6mo .óac..ia.t.i6:ta, Paidos. BA-71.

You shall be as goods. A radical interpretation of

the Old Testament and its Traditions. HRW.NY.

Y.6eJtw c.omo diose»: Paidos.BA-712.
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1968 a: The revolution of hopeo Toward a humanised technolo­

gy. Harper & Row.NY.

La Jte.voluu6n de. la e6pe.Jtanza. FCE. Me-7 O •

1968 b: ( ... & XIRAU, R. comps.): The nature of mano Macmi­

llan.NY.

1972: Re.tÍle.uone6 p06:tmaJtwta.ó Ij p0.6ttÍJte.wü.ana.ó soose. Jte..U..gi6n Ij Jte.­

Ugi0.6idad.
En CONCILIUM.VII, 76 (450-457).

1974: The anatomy of human destructiveness. HRW.NY.

Anatom,[a de. la de6tJtumvidad humana. S .XXI .Me-7 5.
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